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    Irin fue criada entre los raedjour -elfos oscuros creados por su diosa para el placer sexual.- Cuando Irin era una niña, los hechiceros le lanzaron un hechizo de protección para acabar con los lujuriosos impulsos de los que la rodeaban. Bajo el hechizo y la mirada vigilante de sus protectores, Irin fue feliz, como la única niña humana entre todos los niños varones raedjour. Pero es ahora una mujer, y es hora de que el hechizo que se levante y para que descubra l0 que significa ser tomada y domada por los raedjour - y para encontrar a su verdadera pareja entre ellos. Savous y Radin. Aprendiz y maestro. Han sido una dupla por siglos y han ayudado a vigilar a Irin toda su vida. No había duda en sus mentes que uno de ellos sería el primero en introducir a Irin al mundo de los placeres sexuales. Pero había más en Irin que nadie conocía. ¿Será la pasión de ella la destrucción de la unión de toda una vida entre estos dos hombres? ¿O la salvación de toda la raza? ¿Te has preguntado cómo sería ser utilizada, complacida... y la salvación de toda una raza?
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  Prólogo


  "Voy a morir de aburrimiento." Gala no quitaba la mirada de su costura.


  "Hay mucho que hacer."


  Diana resopló, con la mirada llena de repugnancia, dirigida hacia la máquina de coser y a la costura cubierta por las almohadas entre ellas.


  "Esto no es lo que quiero hacer."


  Gala sonrió afectadamente.


  "No, nunca lo es."


  Diana agarró un mechón de su cabello blanco como la nieve y jugó con él, torciendo una hebra alrededor de sus dedos negros glaseados.


  "No es algo que te guste, tampoco. Nunca hiciste más que simples reparaciones cuando estábamos en el camino."


  "Cierto. Pero me relaja."


  Diana resopló. Ella apuntó un dedo a su amiga.


  "No intentes decirme que ahora que estás embarazada, todo esto te atrae. Te conozco mejor que eso."


  Gala suspiró, mientras daba un golpecito su hinchada barriga. Ellas se sentaron en una plataforma ancha, en medio del cuarto principal de Gala y la suite de Hyle. El cuarto era luminoso y cómodo, muy lejos del enredo que había sido Gala antes de haber encontrado a su verdadera pareja. Las paredes de piedra eran alegres, principalmente la parte trasera, oculta con tapices coloreados que reflejaban el amarillo y el naranja del fuego dentro del ancho hogar. La plataforma de almohadas se situaba en medio de una pared, cubierta con pieles, coloridas mantas, y almohadas para crear una cómoda área para sentarse. Pequeñas mesas proporcionaban lugares para poner comida o bebida o, en el caso de Hyle, docenas de pergaminos para leer.


  Ambas mujeres, que reposaban cómodamente apoyadas contra la pared con almohadas para estar más cómodas, se habían adaptado al vestuario que utilizaban los raedjour. Cada una llevaba una falda suelta envuelta alrededor de su cintura y zapatillas de suelas suaves. Diana también llevaba las restricciones de cuero blancos sobre sus muñecas que hacían juego con el collar alto, atado sobre su cuello, que ella llevaba más como joyería que para su obvio propósito.


  "Si lo disfruto", Gala dijo, aplanando una mano encima de su panza desnuda, "pero después de un rato, es un poco tedioso"


  Un ciclo entero y la mitad de la estación habían vivido entre los raedjour. Según lo que les habían dicho, llevaban más de la mitad de sus embarazos; quizás el equivalente de una mujer humana a siete meses. La constitución extra que ganaron de los raedjour les habían dado cuerpos con los cuales podían soportar lo largo de sus embarazos, pero no las ayudaba mucho con la torpeza. Diana, que había practicado la espada con Salin en cuatro estaciones completas de su embarazo, ahora estaba realmente cerca de volverse loca de aburrimiento. Y ya que no se llevaba bien con ninguna de las otras mujeres, Gala era la única que sabía de esto.


  "Vamos a la arena principal, " sugirió Diana. "Tal vez Fallil este practicando" Gala sonrió. "Eso podría ser agradable."


  "O quizá estén luchando"


  Gala se rió. A Diana le encantaba ver a los Elfos luchar, sabiendo que ellos estaban desnudos y el ganador era premiado a follar públicamente al perdedor. Gala se había asustado cuando lo había visto por primera vez, pero Diana había estado extasiada. Aunque no lo admitiera, buscaba todas las oportunidades para ver las competencias.


  Gala estaba a punto de acceder cuando la puerta principal de la habitación se abrió. Ella y Diana miraron a Hyle entrar.


  Gala no podía ocultar la mueca que curvó sus labios. Siempre le pasaba cuando miraba a su verdadera pareja. Su hombre no era tan alto como la mayoría de su raza y él parecía estar en la plenitud de la juventud a pesar de sus cuatrocientos ciclos de edad. Según era usual, el largo cabello nevado como la nieve le caía suelto por la espalda hasta la cintura, salvo las trenzas gemelas a ambos lados de las sienes, que mantenían alejado el pelo de la cara. Sus ojos rojos se enfocaron calurosamente en ella cuando caminaba atravesando el umbral.


  La verdadera pareja de Diana, el Comandante Salin, entró en el cuarto detrás de él, su grande y musculoso cuerpo empequeñecía al hombre más joven. Ante él estaba una muchacha humana. De una altura como la de Hyle, ella se veía quizás como de quince ciclos de edad, con el pelo castaño largo peinado hacia atrás, salvo los flequillos largos que sombreaban sus oscuros ojos azules. Salin la condujo suavemente en el cuarto, una mano grande plantada en su hombro. Su pequeña boca atrevida dibujaba un ceño de incertidumbre, el labio inferior atrapado entre sus dientes. Una camiseta sin mangas estaba atada alrededor de sus pechos no completamente desarrollados, y pantalones cómodos cubrían sus piernas juguetonas, metidas en botas de suela blanda.


  El interés de Gala se despertó. Empezó la ardua tarea de empujar su cuerpo embarazado de la plataforma. Hyle se apresuró para ayudarla.


  "¿Quién es esta?" Preguntó ella, sonriendo hacia él, luego a la muchacha.


  "¡Bastardos!" Diana les gritó. Gala hizo una mueca de dolor, asiendo el brazo de Hyle en el estallido de Diana.


  "¿No me digas que secuestraron a una niña? Eso es bajo, incluso para ti."


  Una almohada voló por la habitación.


  Salin la cogió mirando a su verdadera pareja, volteando la cabeza para despejar la vista de la fuerte caída de sus explosiones de color blanco plateado. En cualquier otra persona el resplandor podría haber funcionado, pero Diana sólo se encontraba con el resplandor de deslumbramiento.


  "Dulce, te agradecería si una vez me dieras a mí y a nuestra raza el beneficio de la duda."


  "¿Beneficio de la duda? ¿Para qué?"


  Él hizo una mueca y le tiró la almohada devuelta, capturándola en la cara.


  "Porque, en este caso, tu obvia suposición está equivocada. Esta es Irin. Nalfien la rescató cuando era un bebé. Ha vivido, sin ser molestada, entre nosotros desde entonces."


  Diana tiró la almohada a un lado, burlón.


  "¿Sin ser molestada? ¿Aquí, en el foso de la perversión? ¿Cómo podrían, malditos hijos de puta, mantener sus garras fuera de ella?"


  Salin suspiró, intercambiando miradas con Hyle. Él gesticuló hacia Diana.


  "Este es el motivo por qué te dije que tendría que venir con contigo."


  Le dio a la muchacha a su lado una palmadita familiar en su hombro cuando él la rodeó y se acercó su verdadera pareja. Incluso Gala tenía que admirar su gracia rapaz cuando, él se acercó furtivamente a Diana. La luz del fuego lanzó un brillo dorado en su piel negra glaseada.


  "Terminemos con esto", él sugirió en voz baja mientras se arrodillaba en la plataforma ante ella. La cogió de los pies cuando ella le dio de patadas, fijando sus tobillos a la plataforma. Él nunca parecía fuera de sus ojos verdes brillantes.


  "Diana, Gala, ésta es Irin. Nalfien encontró a Irin cuando ella era simplemente una bebé, y ha estado con nosotros desde entonces."


  Diana gruñó cuando él se arrastró hacia adelante. Recogió sus piernas asegurándolas con sus manos hasta que estuviera sentada en sus rodillas, apoyándose adelante para asegurar uno de sus brazos en la pared encima de su hombro. Desgarbada con su avanzado embarazo, no se podía mover lo bastante rápido para evadirlo, ni lo intentó, aunque le hizo frente para demostrar que no se acobardaba por su cuerpo grande que se movía para enjaular el suyo. Salin enganchó un largo dedo en el aro de metal del collar que rodeaba su cuello. Él la arrastró y ella siseo. Lanzó su mano hacia arriba para agarrarle la muñeca sobre su hombro, enganchando sus dedos en la restricción que Salin llevaba a juego con la de su verdadera pareja.


  Gala intercambió las sonrisas con Hyle y esperó. Como uno podría sospechar, Salin era excelente, más que ningún otro, dominando a Diana.


  "Ahora", Salin calmadamente continuó, casi nariz con nariz con ella, "Podrían preguntarse cómo puede ser siendo nosotros una raza bastante sexual. Nosotros no somos..." arrastró su cuello para dar énfasis "...acosadores de niños. Esa práctica es desagradable tanto para nosotros como entre los humanos." Él soltó su cuello y se sentó atrás sobre sus talones, mientras todavía entrampaba sus piernas. "Sin embargo, Nalfien supo que no podía confiar en eso. Así que Radin y Hyle inventaron un hechizo. Irin ha estado bajo la protección de ese conjuro desde que era una bebe."


  "¿Qué tipo de hechizo?" Gala le preguntó a Hyle cuando Salin hizo una pausa, ya que Salin y Diana estaban enganchados en una llamativa guerra silenciosa. Hyle fue a ponerse de pie al lado de Irin y aplanó una mano encima del pelo de la muchacha en un gesto muy fraternal.


  "Amortigua la lujuria de cualquiera en su presencia. Incluso si uno de los raedjour quisiera molestarla, ellos no podrían."


  "Interesante". Gala pensaba sobre eso, estudiando su propia lujuria, pero decidió que no lo podría decir. Un embarazo raedjour tenía ese efecto en una mujer y la verdadera pareja de ella de todos modos. El desenfreno sexual, que era lo que los había llevado al embarazo, es sofocado durante las últimas lunas antes del nacimiento y a Gala le habían dicho que estaba aproximadamente en el primer ciclo de la vida del niño. No era que la lujuria se hubiese ido, Gala pensó, mirando a Salin y Diana, pero no era ciertamente la necesidad que abarcaba a todos durante el celo.


  Gala se volvió a la muchacha, sonriéndole calurosamente mientras tomaba sus pálidas manos en las oscuras de ella. Irin la miro hacia arriba, quien parecía, no le afectaba la casi desnudes de Gala ni la discusión.


  "Lo siento; hemos sido muy rudas. Yo soy Gala."


  Los ojos azules pestañearon, y un ceño incierto se fundió en una vacilante sonrisa.


  "Lo sé. He oído hablar mucho de ti." "¿Si?" Gala miro de a Hyle.


  Él sonrió, rascando su cuero cabelludo tímidamente. "Pude haberle dicho un poco sobre ti."


  "¡Pero tu no me has dicho nada sobre Irin!" "No estés enfadada con él", dijo Irin, diciendo rápidamente en su defensa. "No me permiten estar alrededor de ninguna mujer hasta que estén embarazadas."


  Gala miro de regreso a Hyle. "¿Es cierto?"


  Él asintió. "Nosotros no sabemos cuánto tiempo es necesario el sexo en el embarazo. No podemos correr el riesgo de que tener a Irin en las proximidades con sus deseos necesariamente aplacados, sea bueno para la salud del bebé."


  "Ella sabe más sobre eso que nosotras", Diana refunfuñó.


  Gala miró atrás justo a tiempo para ver a Salin, ahora sentado amablemente al lado de su verdadera pareja en lugar de encima de ella, pinchar el brazo de Diana, quien gruñó. "Ella ha estado con nosotros más tiempo que tú. Y escucha."


  "¡Oh, jódete! Yo sí escucho."


  "¿Desde cuándo?"


  Gala se rió, tomando el brazo de Irin y llevándola hacia el cuarto. Ella ignoró la mirada aprehensiva de la muchacha hacia la pareja en disputa.


  "Entonces tendremos que tenerte por aquí para responder las preguntas que los hombres se olvidan de contestar."


  "O lo que nos ocultan. ¡Auch, maldito!"


  La mirada de Salin se oscureció, y se inclinó hacia Diana. Le dio un manotazo en su amplio pecho, sin ningún efecto. Él la forzó, y finalmente consiguió su beso. Un completamente casto, pero largo beso. Gala, por su parte, ofreció a Irin un poco de vino o un dulce.


  Cuando Salin se separó de Diana, ambos estaban un poco más suaves. "Les trajimos a Irin, para que todas dejaran de aburrirse." Le alisó el pelo sacando algunos de los blancos mechones de Diana de la cara.


  "Sé que es difícil para ti." Él puso la misma mano sobre su vientre. "Es difícil para Irin, también. Que puedan llegar a conocerse sólo puede ayudar." "¡Qué maravilloso!" Gala besó a Hyle alegremente.


  Poco después, los hombres salieron con la promesa de unirse a ellas después para comer. Gala notó con interés que ambos hombres tuvieron mucho cuidado al despedirse con cariño de Irin.


  "Qué interesante", decidió Gala, acomodándose al lado de Diana.


  "¿Creciste aquí?"


  Capítulo 1


  "Así que, he perdido a otro hijo."


  Savous miró de reojo el perfil de su padre, luego cuidadosamente a la cara en blanco de Radin, a continuación, regresó su mirada al enorme hueco negro delante de ellos.


  "Sólo han pasado dos noches."


  Valanth siguió mirando fijamente al vetriese, su helado cabello blanco azulado y las marcas blancas en su oscura piel resplandecían por el rayo que arrojaba el anillo que rodeaba el vacío. "Él no va a volver."


  Se sentaron en los bancos de piedra labrada que se alineaban en dos paredes de piedra natural y caliente de la caverna. Aquí, a diferencia de la mayoría del resto de la ciudad subterránea, pocas mejoras se habían hecho a la roca para hacerla más habitable. Los bancos en que Savous, Valanth, Radin y Betaf estaban sentados fueron labrados alrededor de las salientes naturales de la roca. Los asientos y el suelo bajo sus pies eran suaves debido a las innumerables veces que habían sido pisados. La única luz en la caverna provenía del fino musgo de color verde que cubría las paredes y brillaba débilmente, y el misterioso rayo mágico azul que rodeaba la apertura negra.


  La apertura no era sólo negra. Era un vacío de color. El rayo que lo rodeaba era una reacción del mundo natural a la puerta de enlace sobrenatural. El propio agujero era un óvalo de altura, cónico en la parte superior. Era alto y ancho, suficiente para admitir al más largo de los raedjour.


  La piedra parecía cubrir las paredes a ambos lados de eso, pero el agujero no estaba realmente situado en la piedra.


  Se llamaba el vetriese, y era la conexión directa de los raedjour con su diosa, Rhae. Al pasar a través de la apertura, un raedjour entraba en un lugar donde era posible comunicarse con Rhae. Un hombre que pensaba mejorarse a si mismo, probarse o que no tenía ninguna otra razón para seguir viviendo, podría pasar por el umbral de este portal y dejar que Ella lo juzgara. No era una decisión que se pudiera tomar a la ligera. Incluso una parte del reino de los dioses no era segura. En promedio, tres de cada cinco hombres nunca reaparecía. De los que lo hacían, ninguno regresaba exactamente de la misma manera como había entrado. Algunos hombres sólo entraban para salir dos veces más grandes y dos veces más musculosos, pero sin deseo sexual. Esos hombres se convertían en guardias para las mujeres y tomaban en serio sus tareas. Se pensaba que se trataba de un castigo, pero los guardias raramente hablaban de ello después y no parecían infelices. La mayoría de quienes entraban y salían volvían con diseños blancos grabados en su piel. Aunque los diseños por lo general podían ser interpretados por los demás, los propios hombres siempre sabían lo que significaban. Ellos emergían y anunciaban lo que Rhae había escogido para ellos. El Rhaeja, como su elegido, lo confirmaba. De todos los raedjour, sólo el Rhaeja y el más poderoso de los hechiceros volvían a entrar en la vetriese. Y si lo hacían, siempre había una razón válida. Ni siquiera sabían si Ella les permitiría regresar.


  Salin había entrado en el vacío y resurgió como un guerrero, justificando a Nalfien en su elección de no convertirse en un hechicero. Hyle había entrado a una edad prematura y resultó ser el mago más joven en la historia raedjour. Radin entró para emerger tanto con la marca de un hechicero como la de un nómada, con el reconocimiento de Rhae de que no podía estar confinados los límites de la ciudad. El Rhaeja entraba en el portal una y otra vez, y cada vez emergía con otra marca para simbolizar su conexión con Rhae.


  Valanth se puso de pie después de un momento de silencio.


  "Fue la elección de Gilbran, pero lo voy a extrañar".


  Savous bajó la cabeza, dejando que su cabello cayera en su rostro y ocultara su mirada dudosa. Gilbran no había sido feliz ni había estado satisfecho. Marcado como hechicero y como la mano derecha del Rhaeja, por derecho, Gilbran debería haber disfrutado de la flor de la vida. En su lugar, Savous había visto a su hermano atrofiar su talento. Desde que saliera de la vetriese como un hechicero, había estado unido a Valanth, siempre enterado de todo, al lado de Betaf. Durante más de doscientos ciclos de estaciones, Savous no recordaba haber visto a Gilbran lejos de la mano de Valanth o Betaf. Savous había observado desde lejos como su hermano se volvía silencioso y retraído y, finalmente se convertía en un completo solitario. En las pocas veces que había hecho el esfuerzo para tratar de hablar con Gilbran, Savous tuvo la clara impresión de que su hermano deseaba desesperadamente decirle algo, pero no podía hacerlo. Habían tenido algunas conversaciones tensas que había arruinado una buena relación, aunque no una amistad cercana. Savous sospechaba que su hermano había vuelto a entrar en la vetriese para pedir a Rhae que le quitara la marca de su padre, sin que Gilbran se lo hubiera confidenciado. La eliminación de una marca nunca había sucedido en el pasado, pero era lógico pensar que si Rhae podría crear las marcas, también podría eliminarlas.


  Savous miró hacia la entrada de la caverna, donde su último hermano se había quedado de centinela. Vikart no era un hechicero, a diferencia de Savous y sus otros seis hermanos. Había nacido con alguno de sus dones, evidenciado por los ojos de color rojo oscuro con los que había nacido, pero no era suficiente para ser un verdadero hechicero. Vikart había entrado en la vetriese hace más de un


  centenar de ciclos. Había salido como un voluminoso escolta, de complexión musculosa y ojos negros. Savous no recordaba que Vikart hubiera pronunciado una sola palabra desde entonces.


  Uno a uno, todos habían sido marcados, y uno a uno todos ellos habían cambiado. Como Valanth había declarado, Savous era el último de los hijos de su padre. Lo último que había sabido de la profecía de Valanth era algo que se rumoreaba y sería que, cuando se cumpliera, traería a su verdadera pareja.


  Valanth se puso de pie, interrumpiendo los pensamientos de Savous. Savous dominó sus facciones antes de levantar la cabeza. Valanth dio un paso hacia él.


  Su túnica blanca inmaculada se arremolinaba alrededor de sus piernas desnudas. Detrás de él, Betaf enrollaba la tela sobre la cual se había sentado Valanth para mantener sus trajes prístinos. Valanth se detuvo justo en frente de Savous y miró profundamente a los ojos de su hijo.


  "Deberás tomar el lugar de Gilbran a mi lado." W


  Savous no pudo evitar una sonrisa burlona antes de arrugar la nariz y fruncir los labios.


  Sí


  Rápido como una serpiente, su padre le tomó la barbilla, impidiéndole alejarse.


  El entrecejo de Valanth arrugó la blanca e intrincada banda grabada en su frente.


  "Tú eres poderoso, Savous. Sin embargo, estás pobremente capacitado. Yo podría ayudarte a ser más fuerte. Si fueras mi aprendiz en vez de Radin, podría asegurarte que fueras lo suficientemente fuerte como para enfrentar la vetriese".


  Savous sacudió su barbilla y se apartó, sin ganas de seguir mirando a Valanth. Dio unos pasos alejándose, lo que lo puso más lejos de la vetriese así como puso a Radin entre él y Valanth.


  "Ya he elegido a mi maestro, Padre, y no podría estar más satisfecho con mi entrenamiento."


  Radin se sentó con un silencio inusual entre ellos, sin comentarios sobre el insulto directo a su entrenamiento. Se inclinó hacia atrás de modo que sus hombros estuvieran contra la pared cubierta de musgo. Casualmente, él estiró las piernas, cruzando los pies en los tobillos, transformándose a sí mismo en una barrera entre padre e hijo.


  Valanth ignoró al joven hechicero, manteniendo toda su atención en Savous.


  "Y sin embargo sigues siendo un aprendiz, después de casi doscientos ciclos. ¿Qué prueba eso sobre tu formación?"


  "Como te he dicho, Padre, el no entrar en el vetriese no tiene nada que ver con la calidad de mi entrenamiento."


  "Entonces, es miedo. Lo que es comprensible. Si no estás a Su nivel, Ella no te permitirá regresar. Es por eso que tú necesitas que te entrene."


  Savous evitó rechinar sus dientes. Se trataba de un viejo argumento y la fuente más evidente de la brecha pública entre padre e hijo. Incluso ahora, Betaf estaba escuchando con avidez, dispuesto a difundir cada una de las palabras para cualquiera que quisiera escucharlo.


  "Tengo mis propias razones, Padre."


  "Que te niegas a revelar." Hizo un gesto a Radin, todavía sin mirarlo. "¿Conoce tu llamado maestro tus razones?"


  "Sí".


  El silencio parecía otra presencia dentro de la pequeña cámara. Savous vio la cara cuidadosamente pálida de Valanth e inmediatamente se percató que el tema de que si Radin conocía o no el por qué él no se había presentado nunca a Rhae, era la primera vez que se hablaba entre ellos.


  "Ya veo. Por lo menos has compartido tus razones con alguien." Finalmente, Valanth volvió la cabeza para mirar hacia abajo a Radin.


  "¿Confío en que estés de acuerdo con estas razones?"


  Radin levantó lentamente la mirada. "No, todas no, pero las respeto como válidas."


  La mirada de Valanth se achicó. Miró de nuevo a su hijo. Savous sabía que le gustaría realmente forzar el tema, pero no podía. Aunque el Rhaeja era el líder de los raedjour y el elegido de su diosa, los elfos se mantenían mayormente autónomos. Ellos seguían a su líder para la orientación y la dirección general, pero en gran medida eran independientes y tomaban sus propias decisiones. Los niños seleccionaban sus propios maestros para los oficios que deseaban, y los hombres vivían entre las distintas cavernas como querían. Las reglas se aplicaban para la muchedumbre en su conjunto y por la tradición. En tiempos de necesaria mediación, la vetriese era a menudo la forma de juicio, no el Rhaeja.


  Valanth asintió. Giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta. Betaf, dando una larga mirada a Savous, se apresuró a seguirle. El resto de la comitiva de Valanth pronto lo siguieron.


  Una vez a solas, Savous y Radin se sentaron en silencio.


  Savous se quedó mirando la vetriese, mirando como los gusanos de luz blanca azulada se retorcían sobre el perímetro. Se preguntó si él podría caminar a través de ese umbral y ahora sentía la familiar e intensa resistencia para hacerlo. No era el momento adecuado, y todos sus motivos para no hacerlo estaban muy claros en su mente.


  Bajó la mirada para encontrarse a Radin mirándole desde detrás de su cabello suelto color nieve. Después de otro momento, Radin sonrió y se levantó.


  "Vamos a ir al burdel. Parece que necesitas un poco de ejercicio."


  Savous siguió a Radin por la caverna, sintiendo la sensación funesta de la incorrecta palpitación de su corazón cuanto más se alejaba del vetriese. "No"


  Radin lo miró mientras caminaban. Él arrastró hacia el lado la caída del cabello que colgaba suelta por su culo, lo arrojó detrás de su hombro, fuera de su camino. "¿No estás de humor para una mujer?"


  Savous negó con la cabeza, mirando hacia adelante mientras entraban en los pasillos mejor iluminados. "Ahora mismo no."


  Radin echó un brazo sobre sus hombros, tirando de él para acercarle. "¿Mejor encontramos un lugar sólo para los dos?"


  Savous lo consideró.


  "Sí. ¿Tenemos suficiente tiempo para ir a la superficie?"


  Entraron en una de las cavernas principales. En el centro del amplio espacio había una fuente con una estatua de obsidiana de una mujer en el centro. Sostenía un cuenco al nivel del pecho ante ella, y en el cuenco había una llama.


  La mujer representaba a Rhae, y la llama en el cuenco era mágica. Reflejaba la hora de la noche a los que rara vez salían a la superficie. Cuando la llama era de un violeta azulado, era medianoche en el mundo de arriba. Cuando la llama era amarilla, era mediodía. La llama se combinaba a través del espectro de colores durante el resto del día así que los que la sabían leer podían tener una hora aproximada.


  "Lo lograremos", confirmó Radin, mirando la llama de color azul verdoso que había, "pero no seremos capaces de llegar muy lejos."


  Savous asintió con la cabeza. "Vamos."


  Bajaron por una cueva secundaria que conducía a una serie de túneles. Aunque cada túnel estaba marcado, Radin y Savous no tuvieron la necesidad de prestar atención a las señales. Caminaron a lo largo de los túneles cada vez menos iluminados, hasta que llegaron a los pasajes de piedra en bruto. Aquí, su rápido ritmo se desaceleró un poco ya que tuvieron que guiarse por los giros y vueltas que confundirían a cualquier extraño que pudiera llegar a través de la selva y tan lejos del territorio raedjour. Estos túneles habían existido desde el momento en que Rhae fue una presencia física entre ellos, antes de que Ella inculcara Su conciencia y protección para sus elfos dentro del Bosque Oscuro y las montañas de Rhaen.


  Después de un tiempo, ellos terminaron en una de las aberturas hacia el mundo exterior. Savous guió a Radin por la piedra hacia los árboles iluminados por la luna, uno de sus lugares favoritos. El pequeño saliente estaba suspendido sobre un barranco escabroso. El lugar se encumbraba por encima de la línea de árboles principales, descubriendo el mundo para ellos. Desde abajo de las ramas de un roble de ancho ramaje, podían ver varios kilómetros de un mar de árboles y afloramientos rocosos.


  Radin se sentó en la hierba, con la espalda apoyada contra una roca enorme que estaba medio hundida en el suelo. "Lo tomaré como que tú no quieres follar ¿no? "


  Savous se puso de cuclillas junto a él, recogiendo guijarros y tirándolos por el borde. "No"


  Radin suspiró, enlazando los dedos detrás de la cabeza. "Tu padre parece tener ese efecto en ti. Un horrible efecto secundario".


  Savous siguió tirando piedras, mirando al océano de árboles iluminados por la luna. "No voy a correr el riesgo a ser marcado por él."


  "No sabes que ocurrirá."


  "Ni un solo hombre en el último siglo ha regresando siendo el mismo. Hice algunas comprobaciones en los registros. Las probabilidades con sólo ese tiempo, son únicamente tres de cada diez de que regresarás."


  Radin frunció el ceño, sus labios se abrieron con sorpresa. "¿Alguien más sabe eso?"


  "No sé de otra persona que haya mirado tan estrechamente los registros. Hyle tal vez, pero no le he preguntado. Sólo pensé en comprobarlo recientemente."


  "Sabíamos que era algo malo..."


  "Es peor. Todos los que han regresado o se han convertido en escoltas o son marcados por Valanth."


  "¿Todos?" "Todos."


  Radin silbó suavemente. "¿Cómo pudimos pasar eso por alto?"


  "Cada vez menos están optando por ir a Ella. Yo no soy el único."


  Radin lanzó un suspiro más grande. "Supongo que todos hemos elegido hacer la vista gorda. No lo queremos ver."


  "Pero tenemos que hacerlo. Ella nos está exterminando."


  "No creo que sea justo llegar tan lejos."


  "Yo sí".


  "¿Qué ganaría Ella con ello? Sin los raedjour, Ella no tendría sustancia."


  Savous asintió. Él lo sabía. Los dioses habían sido expulsados de este reino, pero su existencia todavía dependía de ellos. Un dios necesitaba un pueblo, necesitaba el sistema de creencias de un numeroso grupo, para tener cualquier forma o coherencia. Sin un pueblo que creyera en él o ella, un dios se venía abajo y se convertía en parte del caos.


  "¿Por qué Ella lo elegiría?"


  Savous habló despacio y en voz baja. Incluso utilizó un toque de magia para proteger sus palabras y asegurarse de que sólo Radin las oyera, a pesar de estar obviamente solos.


  "¿Por qué Ella le permite hacer lo que hace? Para hacer títeres a los hombres que le sirven cercanamente y matar lentamente a cualquier mujer que lleva a su cama ¿Cómo puede Ella dejarlo vivir?"


  Radin lo estudió durante un buen rato, todo rastro de frivolidad se había ido de sus normalmente rasgos alegres.


  'Hay más en esto. Cuéntamelo.


  Savous se agachó lentamente para sentarse junto a Radin, de espaldas a la roca, utilizando el tiempo para pensar. Le había dado a Radin sus razones, sí, pero no todas sus razones. Algunas eran tan oscuras, que las había guardado para sí todo este tiempo. "Él la mató".


  Radin se aquietó. "¿La mató?"


  "A mi madre." En todas sus temporadas, Savous sólo una vez había pronunciado esas palabras, hace mucho ciclos, durante su aprendizaje, cuando todavía era un muchacho joven y la muerte de su madre era aún muy reciente. "No sé cómo, pero él la mató. Al igual que ha matado a las mujeres desde entonces. Y Ella lo permite. ¡Ella las ha santificado! Esa ridícula profecía prometiéndole la salvación..." Su ira trajo un silbido a sus palabras suavemente dichas. "Él no lidera. Se sienta allí y sirve a sus propios propósitos. Apenas presta atención. Ha asfixiado nuestro crecimiento. Él..."


  "Él es el Rhaeja".


  Savous cerró los ojos y presionó su frente contra sus rodillas.


  "¿Y qué significa eso, cuando a él se le permite actuar, o no actuar, como lo hace?"


  La voz de Radin era cuidadosamente suave.


  "Va a seguir siendo así hasta que alguien lo sustituya."


  Savous respiró fuertemente. Negó con la cabeza.


  "No seré yo".


  ¿Quién más?


  "No lo sé.”


  "No. No lo sabremos hasta que vayas a Ella. "


  Savous mordió la carne de su rodilla para evitar un nuevo grito quejumbroso de ira.


  "¡No me someteré a una diosa que lo eligió a él!"


  Y allí estaba. Él no negaba el hecho de que podría ser el próximo Rhaeja. De hecho, era algo compartido entre los raedjour. Él lo veía en la manera en que los demás se dirigían a él, en la forma en que lo miraban. El pensamiento sólo crecía con fuerza ahora que Gilbran se había ido.


  Valanth era el cuarto Rhaeja en los cerca de cuatro mil ciclos desde que Rhae había dejado la tierra. En esa historia, no era más que el primer hijo que tomaba


  el lugar del padre. Rhae habían seleccionado a los tres Rhaeja anteriores a él de entre los hechiceros elegibles del momento, mucho antes de la muerte del


  Rhaeja gobernante. Cada uno de los otros Rhaeja tuvo un tiempo con su predecesor para aprender a gobernar y para dar tiempo al pueblo raedjour para


  acostumbrarse al cambio. Cada una de estas sucesiones se había realizado sin tropiezos, una incluso antes de la muerte del antiguo Rhaeja. El padre de Valanth, sin embargo, había muerto de forma inesperada, mucho antes de que Rhae hubiera elegido a su sucesor. Los raedjour habían resistido un breve


  periodo de tiempo intentándolo sin un gobernante antes de que Valanth finalmente saliera de la vetriese, marcado como su elegido. No, el hecho de que


  Savous fuera hijo de Valanth no era la razón por la que los otros asumieran que era el siguiente Rhaeja. Era, sin embargo, muy probable que fuera él porque no había nadie más capaz. Nalfien, Radin y Salin eran los otros candidatos más


  probables, pero los tres ya habían sido pasados por alto por Rhae . Ningún otro hombre sin marcas de la edad, era probablemente apto para dirigir. Sólo Savous, el aprendiz quien desde hace mucho tiempo se había hecho hechicero, debería serlo por derecho propio.


  Una cálida mano se deslizó por encima del hombro de Savous. Radin no lo presionó. "Yo creo", dijo, su voz adquiriendo un timbre soñador, "que es momento de que realicemos un recorrido por el este del bosque."


  Savous tomó aire, frenando sus emociones. "¿Marcharnos?"


  "Sí. Por un tiempo. Creo que ambos necesitamos un cambio de escenario."


  Savous asintió.


  "Suena bien".


  "Gracias Trev."


  Irin levantó la mirada del piso, en donde estaba jugando con Tykir. El muchacho que estaba en la puerta se detuvo, sorprendido al verla.


  "Hola Irin." El muchacho saludo con la cabeza, moviendo sus revoltosos rizos blancos detrás de las orejas.


  Trev. Ella lo reconoció por su barbilla fuerte y puntiaguda, y por que tenía las cejas demasiado largas. Ella asintió y puso una débil sonrisa.


  "Hola Trev. ¿Cómo estás? "


  "Bien. Bien, gracias." El muchacho trago y luego movió la cabeza hacia Gala, que estaba parada agarrando la puerta abierta con la canasta que él le había dado en su mano. "Señora" dijo con respeto, dio media vuelta y salió corriendo. Gala observó a la muchacha humana mientras cerraba la puerta.


  "¿Conoces a Trev?"


  Irin devolvió su atención a la oscura piel del bebé que yacía sobre la manta extendida entre sus piernas. El hijo de Gala gorgoteaba hacia ella, agarrando con fuerza un mechón de su cabello.


  "Trev y yo fuimos compañeros de juego por un tiempo. Hace ciclos."


  Gala se congeló e intercambió miradas con Diana, que estaba sentada en un diván de felpa amamantando a su propio hijo, Brevin.


  "Oh, mi Dios. Hasta ahora no me había dado cuenta que ustedes crecen mucho mas rápido que nosotros."


  Capítulo 2


  Irin se encogió de hombros, manteniendo la cara hacia abajo, oculta por el pelo.


  Gala y Diana se miraron nuevamente. Por un ciclo y medio, cada una de las mujeres había pasado mucho tiempo con Irin y se habían encariñado con ella. Así que sabían reconocer que cuando la chica estaba tan tranquila, es que estaba de mal humor.


  "¿Sigues siendo amiga de ellos?" Preguntó Diana manteniendo un tono casual.


  "Siempre he sido amiga de los chicos por un tiempo, hasta que se dan cuenta que como humana envejezco el doble de rápido que los raedjour. Así que cuando cumplí seis años, los muchachos con los que había jugado de pequeña todavía eran niños pequeños. Cuando cumplí los diez, los chicos que habían jugado conmigo aún eran muy jóvenes. Cuando llegué a los trece años, Nalfien comenzó a preocuparse de que algo estaba sucediendo. Respecto al sexo." Ella se encogió de hombros, pasando una mano sobre el escaso y suave pelo blanco de la cabeza del bebé. "Incluso con el hechizo nada lo pudo evitar. Ninguno de los chicos mayores se me acercaba. Todos sabían acerca del él." Ella se volvió con una breve y desagradable sonrisa hacia ellas. "Les da miedo que cuando consigan cercarse a mí, sus penes se ablanden."


  Diana se echó a reír y Gala sacudió la cabeza.


  "Irin, no debes aprender los hábitos desagradables de Diana".


  "¿De mí? ¿Qué quieres decir? "


  "He visto ese brillo en tus ojos. Reírse de los niños porque sus penes se ablandan no es agradable." Gala no pudo ocultar su sonrisa.


  Diana trató de parecer ofendida. "¿Cómo aprendió eso de mí?"


  Gala parpadeó sus ojos inocentes a ella.


  "Te puedo asegurar que no lo hizo de mí. Y dudo que alguno de los hombres en su vida pueda encontrar divertida esa situación."


  Gala volvió su mirada brillante hacia Irin mientras se arrodillaba en el piso junto a la chica y su hijo. Dejó la cesta que Trev había traído a su lado.


  "Simplemente no son buenos modales, Irin. Los raedjour toman su sexualidad como algo muy personal. Podría asustar a los niños, incluso sentir un poco de miedo a no poder superarlo."


  Irin rió entre dientes. "Oh, lo sé. Pero es tan divertido ver las miradas en sus caras a veces."


  Gala giró los ojos hacia Diana.


  "¿Y todavía crees que ella no aprendió eso de ti?"


  "No me culpes. Ella es desagradable a su manera."


  Todas se rieron ante eso.


  Diana levantó al bebé al hombro y froto su espalda. "Por curiosidad ¿Cuánto sabes sobre sexo?"


  Irin jugó con el vientre redondo de Tykir.


  "Sé lo básico. Me dejan ver shows de sexo mientras me quede atrás. Se besan, se abrazan. La mujer se humedece, el hombre se pone duro. Él le mete la polla adentro y ambos se frotan hasta que él se corre."


  Los ojos de Diana se abrieron y luego rompió en carcajadas. Gala rió detrás de su mano.


  "Bueno, sí eso es lo básico ", dijo Gala dirigiéndose a hurgar en el cesto. Sacó distintos cuencos y platos con comida en su interior. "Pero hay mucho más que eso."


  Irin sonrió. "Eso es lo que ellos dicen."


  "¿Quiénes?"


  "Radin y Savous".


  Diana puso los ojos en blanco. "Oh, figúralo. ¿Y me culpas cuando ella ha estado bajo la influencia de esos dos?"


  Una idea se le vino a la mente de Gala, algo que se le había ocurrido antes, pero nunca le había dado importancia. Olvidándose de la comida, se arrodilló junto a Irin y Tykir. "¿Cuántos años tienes, Irin?"


  Irin balbuceaba tonterías al bebé, para conseguir una risita de él.


  "Nalfien cree que tenía unos dos años cuando me encontraron. He estado aquí durante diecisiete ciclos."


  "Tendrías por lo menos diecinueve."


  "Sí, creo que si".


  Gala frunció el ceño. "¿Y nunca has tenido tu ciclo lunar?"


  "¿El sangrado? Mmm... No."


  "¿Y Nalfien no cree que eso es extraño?"


  "¿Lo es?"


  Gala se quedó con la boca abierta. "¡Bueno, sí! Lo es... ¿Acaso no sabes eso?"


  Irin frunció el ceño. "¿Qué?"


  "Debió empezar hace ciclos tu sangrado."


  "¿En serio?"


  "¿No sabías eso?"


  Irin se encogió de hombros. "Son las únicas mujeres que pasan tiempo conmigo. No he pasado mucho tiempo con lana desde que era muy joven."


  "Pero sin duda Nalfien... " "Piénsalo, Gala." Se burló Diana. "¿Por qué él lo habría pensado?" "¿Pero Hyle o Radin?"


  "¿Cuánta experiencia han tenido con mujeres humanas creciendo?"


  "¿lana?"


  La verdadera pareja de Nalfien era una mujer amargada que permanecía lejos de casi todo el mundo, a excepción de dos o tres amigos íntimos. Gala se quedó mirando a su amiga.


  "Creo que es tiempo de tener una larga charla con Nalfien".


  ******


  Irin se sentó en el suelo de su habitación, jugando con uno de sus gatos cuando llamaron a la puerta.


  "Adelante" dijo sin levantar la vista. Stripes estaba de espalda antes que ella moviera sus manos, con sus patitas blancas y peludas al aire. A pesar de que era plenamente adulta, Stripes todavía amaba luchar.


  'Hola, gatita".


  Irin tragó saliva y por un momento, ocultó el rostro bajo el cabello. La voz de Radin siempre se las arreglaba de alguna manera para hacer cosquillas a su columna vertebral y el efecto era desconcertante. Cuando logró recobrar el control, levantó la cara con una sonrisa para él. Estaba orgullosa de no haber demostrado ningún sentimiento al ver a Savous detrás de Radin. En su limitada y humilde opinión, estos dos eran los hombres más perfectos que existían. Radin era ligeramente más alto que su aprendiz, con el pelo cubierto como de nieve blanca que colgaba suelto, y llegaba por debajo de la cintura de los pantalones rojos chillones que usaba. Savous apoyó el hombro en la puerta abierta, con los brazos cruzados sobre él, marcando su pecho desnudo y los tobillos cruzados. Sus ojos eran soñadores y su pelo blanco era como un beso suave que estaba recogido en una cola suelta, justo por debajo de los hombros. "¡Radin!" Saludó ella con entusiasmo, levantando una mano hacia él. Él la tomó y fácilmente la puso de pié para darle un abrazo cariñoso.


  "¿Cuando has vuelto?"


  "Hoy mismo". Él toco con un dedo del pie al gato, que se había volteado en su vientre mirando al hombre. Radin le había dado a Stripes cuando lo encontró, salvaje y medio muerto de hambre y el gato lo adoraba desde entonces. Irin apretó la cintura de Radin, luego fue a saludar a Savous. Ella lo besó dulcemente en la boca, tratando de no prestar demasiada atención a la brillante piel caliente de su pecho, que le servía de apoyo para mantener el equilibrio.


  "¡Te extrañé!", dijo con una sonrisa.


  Siempre lo hacía. Ellos eran los únicos hombres sin pareja que pasaban algún tiempo con ella y los apreciaba aún más porque sabía que el hechizo sobre ella los hacía sentir incómodos. No es que lo hubieran demostrado, pero no podía


  imaginar que fuera muy cómodo reprimir su lujuria natural. Aparte de eso, era divertido estar con ellos.


  "¿Qué me trajiste?"


  Savous resopló y puso los ojos en blanco. "Siempre un regalo". "¿Qué puedo decir? Me has echado a perder. Diana lo dijo."


  Fue el turno de Radin de resoplar.


  "Y por supuesto que Diana lo sabría."


  "Diana sabe todo."


  Esto hizo que los dos resoplaran e Irin comenzara a reír alegremente.


  Savous se enderezó desde la puerta. Busco y tomó su mano, sus dedos largos eran la perfección contra la suya.


  "El regalo más tarde. Hemos venido a buscarte".


  "¿Oh?"


  Radin asintió, arrojando su cabello por encima del hombro mientras permanecía de pie. "Hemos sido llamados a una reunión de mentes".


  "¿Huh?" Irin frunció el ceño mientras se dejó llevar por Savous hacia el pasillo. Radin los seguía, con cuidado de cerrar la puerta con el gato en la habitación para que no los siguieran como Stripes había previsto. "¿Qué quieres decir?" "Ya verás cuando lleguemos allí."


  Irin puso los ojos en blanco. "Odio cuando no me dices las cosas."


  Radin se rió entre dientes. "Pronto, gatita. Pronto".


  "Muy bien. Entonces cuéntame adónde fueron ahora. ¿Hubo panteras?"


  Radin y Savous le hablaron de su viaje improvisado mientras la llevaban por pasillos que conocía bien. Dentro de esta torre se le permitía vagar sin una supervisión constantemente. Pero si atravesaba alguna de las tres puertas de entrada, por lo menos uno de los fornidos guardias iba con ella. Tenían órdenes permanentes para asegurarse de que nunca dejara de estar acompañada.


  Irin casi renuncio a tratar de esquivarlos. Su único consuelo era que cualquier mujer recibía el mismo trato. De seguro, se dijo, era contra las intenciones más oscuras de algunos de los elfos.


  El viaje fue relativamente corto. Bajando un tramo de escaleras y a través de dos pasillos, llegaron a la suite de Gala y Hyle. La puerta del baño estaba abierta. Como siempre la habitación estaba amueblada con alegría y agradablemente calurosa. El fuego ardía en la gran chimenea, había espejos y candelabros iluminando las paredes tapizadas. Las botas suaves de Irin se hundieron en la gruesa alfombra tejida cuando Savous la atrajo. Gala estaba sentada con Diana y Salin en una plataforma acolchada que dominaba la sala. El pequeño Brevin, que estaba metido en la curva del brazo de su padre, se veía pequeño pero completamente contento. Hyle apareció a un lado de la habitación, vestido con su traje corto y pantalones. Nalfien estaba con él vestido con uno de sus trajes voluminosos.


  "Ahí estas." Gala se levantó a besarla con cariño.


  "¿Creías que no la podríamos traer?" Radin se burló, entrando a la habitación. Desde la plataforma, Diana sonrió y tomó a su hijo.


  "Siéntense aquí, y permítanme poner al bebé en la otra habitación, con Tykir".


  "Siéntate, gatita," murmuró Savous conduciéndola a unas almohadas.


  "¿A qué se debe esto?" Preguntó Irin.


  Todos estaban reunidos a su alrededor, e incluso siendo éstas las personas en quienes mas confiaba en el mundo, era realmente desconcertante. Hyle, Nalfien, y Gala se quedaron de pie. Savous se sentó a su lado, y Diana volvió a sentarse en su sitio. Salin y Radin se sentaron con sus espaldas contra la pared en la plataforma detrás de ella.


  Diana le dio unas palmaditas en el hombro. "No te preocupes, Irin. Es algo bueno."


  Gala se rió.


  "¿Tienes hambre? ¿Quieres tomar algo? "


  "No. ¿Me pueden decir qué está pasando? "


  "Supongo que no tiene sentido esperar ahora que estamos todos aquí". Nalfien se arrodilló en el piso ante Irin, acomodando los voluminosos pliegues de su hábito negro con facilidad. "Me han dicho de que estás cerca de los veinte ciclos de edad, por nuestros cálculos más cercanos." Le tomó sus manos apoyando tanto las de él como las de ella en sus rodillas. "¿Ha pasado tanto tiempo?" Ella parpadeó mirando a Gala. Recordó a Gala diciendo que tenía que hablar con Nalfien, pero eso fue hace casi una luna.


  "Sí".


  "También me dijeron que a esa edad una mujer ya es madura para no haber iniciado el sangrado".


  "Eso es lo que Gala y Diana me dijeron."


  "Oh vamos viejo cabrón" murmuró Diana. Ella se calmo cuando Radin la abrigo con su brazo sobre los hombros y la atrajo contra su pecho. Luchó hasta que murmuró algo ininteligible al oído. Frunció el ceño pero se quedó tranquila. "Gala piensa..." Irin tuvo que quitar la mirada celosa de Diana en brazos Radin y ver de nuevo a Nalfien. "...Que podría ser por vuestro hechizo que se ha retrasado eso".


  "¿El hechizo?" "Sí. Es posible que al suprimir tanto tus deseos naturales como a los que te rodean, hemos impedido tu madurez sexual. Estas perfectamente sana", le aseguró sin dudar, tranquilizándola por la expresión de alarma que sentía en su propia cara, "pero ahora que Gala lo ha señalado, pensamos que puede haber más que eso".


  "Oh. ¿Y Qué podemos hacer?"


  "Hemos decidido tratar de liberarte del hechizo."


  El corazón de Irin se detuvo, sus ojos y boca se abrieron. Siempre había sabido que eso iba a suceder. Había esperado con interés ese día. Pero ahora que había llegado el momento, se quedó pasmada.


  Nalfien rozó sus dedos en su mandíbula, sus ojos rojos mirándola con atención. "¿Es esto aceptable para ti?"


  Irin asintió. Mantuvo la atención centrada en Nalfien, tratando desesperadamente de ocultar su emoción extrañamente fría. No sabía si estaba emocionada, u horrorizada.


  A pesar de que seguramente sentía sus emociones en algún


  nivel, Nalfien afortunadamente no hizo comentarios sobre


  ellos. "No estamos seguros que como te afectara cuando levantemos el hechizo.


  Debido a eso, Hyle y Gala se han puesto de acuerdo para velar por ti. Si


  también es aceptable para ti, tus cosas se moverán a su suite."


  Irin arrancó su mirada de Nalfien para mirar a Hyle. Su tierna sonrisa hizo mucho para calmar sus nervios.


  "¿En serio?"


  Hyle asintió. "Si tu lo aceptas."


  Irin miró a Gala, que asintió con avidez.


  Ella le sonrió a la otra mujer. "¡Oh! Yo... ¡Gracias! "


  Nalfien continuó.


  "Levantar el hechizo definitivamente tendrá un posible efecto. Tus impulsos naturales finalmente saldrán a la superficie, al igual que el de cualquier hombre que te rodee." Él la miró con seriedad. "Es imperativo que te mantengas alejada de cualquier hombre sin pareja."


  Sin pensarlo su mirada fue a Savous. Los ojos rojos brillaban sobre ella con una sonrisa.


  La voz de Radin sonaba detrás de ella.


  "Pero no te preocupes, gatita. Nos veremos muy pronto. Yo tengo toda la intención de participar en tu concurso de virginidad."


  Savous rió entre dientes pasando su mirada por la cara de ella.


  La veía con ojos hambrientos, nunca habían estado así antes.


  Al menos, no que ella lo hubiera visto. Le hizo saltar su corazón.


  "Vas a tener que luchar conmigo por ella".


  Irin abrió la boca. ¿De veras? Ella había albergado esperanzas infantiles, pero... "No nos mires tan sorprendida, gatita".


  Las manos de Radin se cerraron suavemente sobre sus hombros desde atrás. Ella lo miró de nuevo y tenía igual hambre en sus ojos. "¿Creías que íbamos a dejar que alguien mas fuera tu primera vez?"


  Irin se disolvió en una sonrisa tan amplia que le dolía la cara.


  "Creí que había dicho que el hechizo contenía su lujuria", dijo Diana pero sonaba divertida. Irin sólo podía saber por el sonido, porque no podía hacer que su mirada se apartara de Radin o Savous.


  "Físicamente, sí", oyó decir a Nalfien. "Pero no todos los deseos son físicos." "Eres un vil perro. ¡Tú la criaste de bebe!"


  Los dedos de Savous acariciaron el costado de su cuello, distrayéndola de la mirada de Radin. Savous le sonrió. "Ahora ya no es una bebé".


  Nalfien la tomó por la barbilla, haciendo que volviera su atención a él. Savous y Radin se quedaron cerca, distrayéndola pero ella trató de prestar atención.


  "Vamos traer tus cosas esta noche. Es imperativo que no dejes estas habitaciones. Esto se debe a que aunque levantemos el hechizo, aún no vamos a iniciar tu cambio a raedjour".


  Ella negó con la cabeza, tratando de pensar con coherencia.


  "¿Por qué no?"


  "Nos preocupa que no hayas tenido el sangrado de mujer. Queremos asegurarnos de que lo tengas antes de intentar el hechizo. Ese conjuro en particular ha sido puesto sobre las chicas jóvenes en el pasado, y los resultados nunca han sido positivos."


  Diana contuvo la respiración. "Nunca...".


  Nalfien ignoró el comentario, con toda su atención centrada en Irin.


  "Quédate en estas salas por tu propia seguridad. Hyle por supuesto ya tiene su verdadera pareja por lo que su interés personal va a ser mínimo. También es muy bueno controlando sus propios deseos. Gala también estará presente y siempre estará aquí para velar por tu protección."


  Irin parpadeó. Aparte de Savous y Radin, nunca había considerado realmente lo que su presencia haría a otros hombres, que la habían conocido y cuidado durante toda su vida. Miró a ambos a Hyle y Gala de nuevo, pero sus sonrisas eran tranquilizadoras.


  "Irin, ¿entiendes por qué debes permanecer en estas habitaciones?", Preguntó Nalfien.


  "Sí. Me quedo. Te lo prometo."


  Él asintió.


  "Bien. Tú te quedas aquí hasta que hayas sangrado al menos dos veces. " "¿Dos veces?"


  Gala tomó la palabra. "Sólo queremos asegurarnos que las cosas sean normales para ti, Irin."


  Irin frunció el ceño. "¿Qué pasa si no lo soy? ¿Qué pasa si algo está mal? " Nalfien le apretó las manos entre las suyas.


  "Por favor créenos Irin, que tenemos la mejor de las intenciones. Estoy seguro de que puedo decir con toda autoridad, que cada persona en esta sala hará lo que sea necesario para garantizar tu salud y felicidad."


  Los murmullos de acuerdo en la habitación llenaron de amor el tierno corazón de Irin. Algunas lágrimas inundaron sus ojos. Aunque había algunas veces que se sentía sola y a menudo extraña en su entorno, nunca había tenido motivos para dudar de los hechiceros que la habían salvado. Ellos la amaban.


  "De acuerdo." Con la voz ronca por la emoción, asintió.


  Gala se adelantó y la besó suavemente en la parte superior de la cabeza.


  "Vamos a estar aquí contigo, Irin. Te lo prometo."


  Irin asintió.


  Las manos de Radin todavía estaban sobre sus hombros apretándola.


  "Vas a estar bien, gatita. Dos lunas y Hyle anunciará el concurso de virginidad." Como había previsto sin duda, el pensamiento y el recuerdo de su toque la distrajeron de su llanto emocional.


  "¿Y cómo va a ser el concurso?" Savous preguntó, jugando. "Vas a darme tiempo para prepararme."


  Nalfien sonreía con sus bromas. "Eso será decisión de Hyle".


  Radin gruñó. "¡No lo vas a convertir en un concurso de lectura o algo así!"


  Savous sonrió maliciosamente. "¿Por qué no, Oh maestro mío? ¿No recuerdas cómo?"


  Radin pasó sobre el hombro Irin para agarrar la garganta de Savous. "Sigue así y no vas a ser capaz de participar".


  Nalfien suspiró sacudiendo la cabeza.


  "Creo que eso es todo el daño del que elijo ser testigo esta noche." Miró a Irin con los ojos brillantes de alegría. "¿Estás lista?"


  Ella lo miró fijamente con los ojos abiertos. "¿Vas a levantarlo ahora?" "No hay tiempo como el presente." Sonrió con cariño, pasando un dedo por detrás de su mejilla. "Debo pedirte disculpas, pequeña, por no pensar en esto antes. He sido lamentablemente descuidado con tus ciclos en el pasado".


  "No, está bien."


  "No, no lo está. Si Gala no hubiera sido lo suficientemente perceptiva para verlo, podría haber pasado algún tiempo antes que me diera cuenta que algo podría estar mal." Con una mano en su cuello, tiró de ella suavemente para poner un beso paternal en su frente. "Por favor, perdóname".


  Irin lo abrazó fuertemente. "Me salvaste la vida, y me permitiste ser criada con amor y no como una esclava. Estaré siempre en deuda contigo. No hay nada que perdonar."


  Nalfien devolvió su abrazo con fuerza. "Si hubiéramos podido tener hijas, yo no podría desear una mejor que tú."


  Un chillido ahogado los interrumpió. Irin espió desde el abrazo de Nalfien para ver como Salin y Radin sometían a Diana.


  Todos se rieron mientras Nalfien ponía a Irin lejos de él. Le puso las manos sobre los hombros. "Hyle. Radin".


  Savous tomó la mano de Irin y coloco un rápido beso en los nudillos antes de levantarse y cruzar al otro lado de la habitación. Radin sacudió un dedo de advertencia a Diana, que sólo lo fulminó con su mirada sobre la mano de Salin que había plantado en su boca y se arrastró de regreso a la cama a arrodillarse detrás del hombro derecho de Irin. Hyle se adelantó y se arrodilló a su izquierda. Una vez instalados, Nalfien comenzó a cantar las palabras que parecían estar en el idioma raedjour, pero eran extrañas para Irin. Ella lo miró y se perdió en esos ojos rojo brillante. Radin y Hyle se unieron al canto, utilizando palabras similares pero diferentes, en una especie de rara armonía. Un calor se levantó y se extendió desde la boca del estómago de Irin a través de su pecho, bañando sus miembros. Se deslizó hasta el cuello, haciendo su cara enrojecerse y le hizo sentir toda la cabeza atontada y cálida. Ella se retorció cerrando los ojos, tratando de adaptarse a la sensación. Era como si el calor la llenara y burbujeara hasta arriba, tratando de salir. Se sentía a punto de estallar y no podía decidir si la sensación era dolorosa o no. Luego, con una orden de Nalfien estalló y toda la presión se evaporó en el aire como una burbuja de jabón.


  Irin parpadeó. Y parpadeó de nuevo. Su boca se abrió mientras contemplaba a Nalfien. Su piel negra brillaba a la luz de las velas brillantes, su cabello blanco y gris brillaba. Ella lo miro boquiabierta. ¡Era hermoso!


  A su lado Radin gruñó. Ella se volvió y se congeló. Un fuerte y picante olor le llego a su nariz, y lo vio sacar su lengua negra para humedecerse los labios y


  captar su atención. Ella no sabía que se inclinaba hacia él hasta que Hyle la detuvo por los hombros. La mano de Nalfien dio una palmada en el pecho a Radin, impidiendo su avance.


  Radin parpadeó y sacudió la cabeza. "¡Madre de todos nosotros, eso es potente!"


  Nalfien rió entre dientes. Se levantó con gracia sobre sus pies, tomando firmemente el brazo de Radin para tirar de él hacia arriba y lejos de la plataforma acolchada. Por su parte, Radin estaba teniendo problemas para apartar la mirada de Irin. Alzo una mano, sus dedos tocando los de ellas, levantados hacia él.


  Nalfien golpeó el brazo de Radin .


  "Salin, necesitaré tu ayuda para mantener a Savous y Radin a distancia."


  "¿Sólo un besito?"


  Irin giró la cabeza y vio a Savous. Ella se retorcía en los brazos de Hyle sin pensar. Los normalmente somnolientos ojos de Savous estaban muy abiertos y esa mirada hambrienta era diez veces más intensa. Dio un paso hacia ella, sin preocuparse de nadie más.


  Con una carcajada, Salin lo agarró por la cintura y tiró de él. "Oh, no, no lo harás."


  Savous luchaba, pero Salin era mucho más fuerte. Irin gimió en la jaula que se habían convertido los brazos de Hyle, mientras observaba a Nalfien y Salin arrastrar a Radin y Savous fuera de la habitación. Ninguno de los machos sin pareja quitaba sus ojos de ella, hasta que estuvo protegida por las paredes y puertas que los separaban.


  Diana salió por una puerta con su hijo dormido entre sus brazos.


  "Oh, esto va a ser interesante."


  Y se echó a reír a carcajadas.


  Capítulo 3


  Muchas veces durante su vida, a Radin le había parecido útil tener un enlace secreto de mente a mente con su hermano, Salin. Ello les permitía tener una discusión potencialmente peligrosa en completa seguridad, incluso en público. Tras cientos de ciclos, los dos estaban tan acostumbrados a la relación que a veces se olvidaban de hablar en voz alta cuando los demás estaban presentes.


  Míralo.


  Salin, apoyado en la balaustrada de piedra por encima de la arena, casualmente levantó sus ojos del tumulto debajo, sabiendo exactamente lo que Radin quería decir.


  Valanth estaba de pie en un balcón similar al otro lado de la arena a donde estaba Salin parado. Su séquito de cinco le flanqueaba. El siempre presente Betaf estaba a su derecha, más como una mascota que un compañero, a pesar de su ostentosa túnica roja. Con los ojos distraídos en Brin - la última en la línea de las amantes de Valanth - que estaba sentada en la barandilla, desnuda, aparentemente ajena al mundo. De lado presionada contra el pecho de Valanth, su cabeza apoyada en su hombro. Parecía que solo el abrazo de Valanth sobre su cintura le impedía caer hacia atrás y por encima de la barandilla. Tres fornidos guardias estaban detrás, uno de ellos su hijo Vikart. La atención de Valanth estaba centrada con avidez sobre los combatientes desnudos de abajo, su sonrisa excitadamente cruel. Él no parecía estar prestando atención a todos los dedos que él había enterrado entre las piernas de Brin.


  Él no es el único que goza del espectáculo, señaló Salin suavemente. Diana parecía estar sedienta de sangre.


  Al lado de Salin, su verdadera pareja estaba casi doblada en


  dos sobre la barandilla mientras gritaba hasta quedarse sin


  aliento por su combatiente favorito. Sonriendo, él se estiró para acariciar la


  curva de sus nalgas, tan bien definida por sus pantalones ajustados. En lugar de


  provocar a los combatientes de más abajo, ella estaba vestida. Escasamente, sí,


  pero ella estaba cubierta con unos pantalones, unas botas, y un top.


  No es lo mismo.


  Salin miró a su hermano. Radin estaba de pié al otro lado de Diana, con los brazos cruzados sobre su pecho desnudo.


  Por debajo de ellos sobre la dura arena apisonada, una docena de hombres desnudos luchaban por dominar. Sus negras pieles brillaban con aceites, tanto de aceite de oliva como los aceites naturales de sus cuerpos. Este tipo de lucha cuerpo a cuerpo era un pasatiempo común para los raedjour. Había pocas reglas - aprobadas por una minoría en el pasado - y una sola meta: follar y no ser follado. Tres o cuatro docenas de hombres comenzarían, desnudos y untados de aceite. El objetivo era sujetar a un oponente y follarlo. Haciendo eso, lo descalificaban. El último hombre que quedaba ocupando la arena era el ganador. La diversión venía con el hecho de que los hombres se dejaran llevar por un frenesí sexual. Siendo rara vez ayudados, porque eso significaba que su polla no estaba preparada para penetrar al próximo rival.


  Obsérvalo tú mismo, le previno Salin, pensando en la mirada de desprecio en el rostro de Radin mientras él miraba hacia el rhaeja.


  Radin asintió, se sacudió, y luego se inclinó hacia delante en la balaustrada. Para cualquier otra persona, parecía que estuviera disfrutando del espectáculo. Sólo Salin, vinculado a la mente de su hermano, sabía que apenas miraba la lucha de abajo.


  Esto no sería necesario si él no hubiera reducido las redadas1, señaló Radin.


  Ah. De eso es lo que se trata.


  Es por eso y muchas otras cosas. Si él nos permitiera salir de esta más de esta maldita ciudad, no tendríamos necesidad de esto como vía de escape.


  Hipócrita, se burló Salin. Pensé que estabas a favor de evitar a los seres humanos más a menudo.


  Lo estoy.


  Manteniéndonos en la ciudad, los humanos están a salvo.


  Radin le lanzó otra mirada de odio al rhaeja. Eso no es por lo qué lo hace.


  ¿Y sabes por qué lo hace?


  No.


  ¿No será que quiere ser prudente? Las caravanas humanas son cada vez más grandes y están mejor equipados. Sus armas y la magia son superiores a cuando éramos más jóvenes. Por mucho que yo odie admitirlo, apenas capturamos a unos pocos la última vez.


  Mentalmente, Radin se quejó. ¿Por qué le estás buscando excusas?


  ¿Por qué ciegamente te opones a él?


  Radin no respondió. Él no tenía que hacerlo. Los dos sabían por qué. Desde que Savous había elegido a Radin como su mentor antes que a su padre, Radin y el


  1 Se refiere a las excursiones donde atrapaban humanas, para convertirlas en raedjour


  rhaeja habían estado en desacuerdo. En los últimos ciclos, el antagonismo había empeorado.


  Cuando Radin proyectó de nuevo sus pensamientos, estaban tranquilamente modulados. ¿Estás de acuerdo en todo lo que ha hecho?


  No todo, no. Pero tampoco puedo ver que todo lo que ha hecho este mal.


  Radin miró a la mujer que se retorcía con entusiasmo entre ellos. Levantó la mirada hacia su hermano. ¿Serías capaz de sobrevivir si ella muere?


  Salin se congeló, la sola idea de que ocurriera helaba su sangre. Él no fue consciente de cambiar su posición hasta que sintió el calor de sus nalgas presionando contra la parte delantera de sus muslos. Diana le sonrió por encima de su hombro, movió su culo contra él, luego se volvió hacia su entretenimiento.


  Tú eres uno con ella, señaló Radin, deslizando su mano por la espalda. No podrías sobrevivir sin ella. ¿Qué hizo Valath para sobrevivir sin su verdadera pareja durante tanto tiempo?


  Hace unos pocos ciclos, Salin sólo había especulado. Ahora, con su verdadera pareja y un hijo propio en camino, su visión había cambiado. Él sinceramente no podría responder a la pregunta de Radin.


  Capítulo 4


  Irin se asomó a la puerta de su dormitorio para ver como Gala encendía velas en la sala principal de la suite, mientras canturreaba feliz. Una mesita ancha que contenía platos con frutos secos, pasteles de carne y unas cuantas botellas de vino, fue apoyada contra la pared. La plataforma acolchada estaba colmada de pieles y almohadas. El fuego ardía alegremente en la chimenea. Irin olfateó y detectó inciensos en el aire, pero sin lograr detectar desde donde provenía. Gala la observó y sonrió.


  "Sal, niña mala."


  Irin hizo una mueca, entrando en la habitación.


  "¿Puedo ayudarte en algo?"


  "No. Está todo listo. Estamos esperando a Hyle".


  El corazón de Irin se aceleró. Hyle. Su amigo. Un hombre que era más como un hermano. Esta noche se convertiría en más que eso. Esta noche, él lanzaría el hechizo de cambio sobre ella. Un hechizo que sólo podía ser puesto a través del contacto sexual.


  Las últimas tres lunas habían sido muy interesante. El primer sangrado de Irin había dado inicio la noche que el hechizo se había levantado. La lujuria por Radin y Savous que había obstruido su mente después de que el hechizo desapareciera, se había desvanecido con el dolor y el malestar del sangramiento. Gala se había quedado casi todo el tiempo con ella esa primera noche, proporcionando agua caliente y toallas para presionar contra su vientre que se retorcía de dolor, así como la ayuda con los paños absorbentes que ella tendría que llevar hasta que el sangrado parara. Los primeros días habían sido


  una agonía, y con frecuencia le pedía a Gala que solo terminara con su miseria. Después de esas primeras y agonizante siete noches, el primer flujo se había detenido, pero Irin había sucumbido a una fiebre vertiginosa que había preocupado a todas las personas cercanas a ella. Durante dos semanas, estuvo postrada en cama y apenas era capaz de cuidar de sí misma. De nuevo, Gala y Hyle, que los dioses los bendijeran, hacían turnos para ver sus necesidades. Tan pronto como la fiebre desapareció, Irin comenzó a sangrar de nuevo. Esta segunda vez no fue tan horrible como la primera, pero no se había sentido muy cómoda. Afortunadamente, al terminar el flujo no había sucumbido a la fiebre, pero todos pensaron que sería mejor si esperaban otro sangrado, antes de intentar el hechizo de cambio.


  El tercer sangrado había terminado el día anterior, e Irin se sentía bien. Después de una inspección por parte de uno de los curanderos y por el mismo Nalfien, se declaró que esta noche el hechizo de cambio sería hecho.


  Y la noche siguiente, su competencia de virginidad se llevaría a cabo. Irin se arrodilló junto a la mesa para coger una taza y servir un poco de vino.


  "¿Dónde está Hyle?"


  "Recibiendo las últimas instrucciones de Nalfien. Nunca ha hecho el hechizo antes, y está nervioso."


  Irin asintió y bebió un poco de vino.


  "Irin."


  Irin siguió bebiendo.


  "Irin."


  Equilibrando la taza delante de su boca, Irin se giró. Gala se sentó entre las almohadas a observarla. La mujer llevaba su traje habitual, una envoltura de gasa simple sobre sus caderas y nada más que eso. Irin rara vez se daba cuenta que la mujer estaba medio desnuda. Pero esta noche, ella lo sabía muy bien.


  Gala sonrió y dio unas palmaditas en la almohada a su lado.


  "Ven aquí".


  "¿Vino?", preguntó Irin, disgustada de que su voz se quebrara.


  Gala negó con la cabeza. "Solo ven aquí".


  Agarrando la taza, Irin fue a arrodillarse junto a Gala, quien tomó la taza de su mano y la puso en el suelo, a una distancia segura de las almohadas. Volvió a arrodillarse ante Irin y tomó las manos de la muchacha en las suyas.


  "No te pongas nerviosa."


  Irin tragó. "Lamento las molestias que te he causado."


  "No ha sido ningún problema."


  "Se lo que estar aquí le ha hecho a Hyle".


  Gala se rió entre dientes. El tiempo entre la segunda y tercera hemorragia de Irin había demostrado estar más interesado. Fue durante este tiempo que los instintos básicos de raedjour de Hyle lo patearon. A pesar que estaba emparejado, no era inmune a la presencia de una mujer madura sin pareja. Irin muchas veces lo descubrió mirándola de una manera hambrienta que nunca había visto antes en él. Se parecía mucho a las miradas que había recibido de Radin y Savous la noche que el hechizo se levantó.


  "Por favor, no te preocupes", dijo Gala, riendo alegremente.


  "Tu presencia aquí ha hecho recordar a Hyle la existencia del sexo. No podría estar más contenta."


  Irin estaba boquiabierta, que sólo hizo que Gala se riera más fuerte.


  "Has conocido a Hyle más tiempo que yo. ¿Estás al tanto que él nunca había tenido otra mujer antes que a mi?"


  Irin negó con la cabeza.


  "No, no lo sabía."


  "Hmm... Supongo que eras un poco joven para eso. Bueno, ya conoces a Hyle. Él tiende a distraerse. Sucede que me encuentra perfectamente adorable, pero se vuelve frustrante. Es muy bueno en ignorar su lujuria. Pero contigo aquí y el hecho de que tenía que quedarse cerca para velar por ti y no perderse en su cuarto de trabajo, no ha sido capaz de ocultarse." Gala suspiró soñadora.


  "No he sido follada tan bien o tan a menudo desde que estaba en celo, y no


  había pensado que lo sería hasta que volviera a estarlo." Agarró con fuerza las manos de Irin, riendo locamente. "Tal vez tenga que encontrar a otra mujer sin


  pareja para que se quede con nosotros después de que te hayas ido, solo para que él siga follándome así."


  Los ojos Irin se desviaron. Entonces ella soltó una risita. Luego se echó a reír. ¡Amaba tanto a Gala! La mujer siempre sabía cómo tranquilizarla.


  Gala se rió con ella. Se inclinó para recuperar el vino de Irin y tomó un sorbo antes de devolverle la taza a la chica.


  "Ahora" dijo mientras la risa Irin se apagaba, "Tengo una pregunta para ti."


  ¿Qué?


  "Se trata más de un favor, en realidad."


  "Lo que sea. Has sido muy buena conmigo, y haré lo que pueda por ti."


  Gala le dio unas palmaditas en la rodilla. "Gracias, amor, pero quiero que te sientas libre de decir no. Puedes hacerlo y no lo voy a tomar como una ofensa. ¿Está bien?"


  "Está bien."


  Los ojos azules de Gala se clavaron en Irin.


  "Sabes lo que tiene que hacer Hyle para establecer el hechizo de cambio, ¿no?" Irin se sonrojó y bajó la mirada por un momento.


  "Sí."


  Los dedos de Gala jugaban en las rodillas desnudas Irin. Al igual que Gala, llevaba un abrigo sencillo sobre sus caderas, pero ella también llevaba una banda sobre sus pechos.


  "¿Te importa si me quedo?"


  "¿Quedarte?


  "¿A observar? Tal vez... ¿participar?"


  Irin parpadeó. Ella no sabía los detalles de lo que Hyle haría, sólo que la tocaría sexualmente. No podía penetrarla y tomar su virginidad, pero su toque sería definitivamente sexual, y podría disfrutar de ello. Tener a Gala con


  ellos. Observando. Tal vez tocando también... mmm.... Su rubor se hizo más profundo, y se quedó mirando el fondo de su vino.


  "No me importa."


  La mano de Gala se deslizó desde su desnudo brazo hasta el hombro, agarrándola firmemente.


  "¿Estás segura?"


  Irin elevó una pequeña sonrisa para que viera Gala. "Estoy segura".


  "¡Ah, bueno!" Gala fue a recoger su propia taza de vino. "Así que. ¿Has pensado qué tipo de competencia de virgen tendrás?"


  "¿Tengo algo que decir?"


  "No creo que las otras vírgenes suelan hacerlo", admitió Gala, doblándose de nuevo en las almohadas junto Irin. "Pero tu no eres una virgen normal, ¿verdad? Tú ya sabes lo que va a suceder y lo aceptas. La mayoría no. Bueno, sólo he conocido una mujer que pasó por la competencia de virginidad, pero sin duda Suza no sabía lo que iba a suceder".


  Irin se echó hacia atrás, poniéndose mucho más cómoda al lado de Gala.


  "No he pensado en ello."


  "Bueno, vamos. Sabemos que es una competencia de algún tipo. ¿Quién quieres que gane? Tal vez podamos asegurarnos de que lo haga."


  Otro rubor tomó las mejillas de Irin.


  Gala se rió entre dientes.


  "¡Oooh! Tienes a alguien en mente. ¿Puedo aventurar una respuesta?"


  Irin sólo bebió un sorbo de vino.


  "¿Podría ser Radin? ¿O Savous?"


  Irin encogió de hombros. "Ambos."


  "Mmm, muy buenas elecciones. Tienes buen gusto."


  Irin se encogió de hombros. "Los conozco. Confío en ellos."


  "Por supuesto. Tiene sentido. A ver, veamos. ¿Un concurso de hechiceros, entonces? ¿Hay otros hechiceros sin compañera?"


  "Rhicard y Betaf son los únicos."


  "Hmm. No es una verdadera competencia. Me pregunto si esto será un problema. Además, si Savous es el aprendiz de Radin, sería razonable que Radin ganara. Eso no es muy competitivo".


  "Savous es fuerte", Irin saltó en su defensa sin pensarlo siquiera.


  "Ya lo sé, corazón. Pero es un aprendiz."


  Irin se acomodó y tomó un sorbo de vino, no queriendo escuchar sus razonamientos al respecto.


  "Tal vez haya otro tipo de competencia. ¿En que son ambos buenos?" Las dos mujeres hablaron de hombres hasta que la puerta principal de la cámara se abrió. Hyle entró y se detuvo cuando las vio. Irin no estaba segura de haber oído el gemido entrecortado que escapó de su boca.


  Gala se quedó cerca de Irin, mirando tímidamente a su verdadera pareja. "Bienvenido a casa, mi amor."


  Los ojos normalmente cándidos de Hyle cayeron a media asta en una mirada sensual. Algunos zarcillos de su largo y liso cabello albo enmarcaban su rostro juvenil, y sus labios negros llenos se detuvieron en una sonrisa inocente. A medida que se acercó más, Gala se acurrucó contra el brazo de Irin, un pecho rozando ligeramente su antebrazo. Esta particular escena, parecían fascinar a


  Hyle.


  "Irin dice que puedo quedarme".


  Hyle miró del pecho de su verdadera pareja a la cara enrojecida de Irin.


  "¿Estás segura?"


  Irin recordó respirar. Nunca, incluso en las últimas lunas que vivieron juntos en sus habitaciones, había visto a Hyle mirarla como lo hizo en este momento. No sabía cómo interpretarlo. Esto no era exactamente confianza o lujuria. Era más bien una... ¿seguridad? Una certeza. Tal vez esta era la mirada de un hombre que sabía que el sexo estaba en su futuro. O tal vez era la expresión de un felizmente apareado macho.


  Irin miró en la profundidad de esos ojos rojos y de pronto lo deseó. Mucho. Este hombre, que había ayudado a cuidarla, que había sido más que un hermano para ella. Por fin lo vio bajo una luz diferente. Como un hombre muy hermoso con el potencial de hacerla sentir más que bien.


  "Estoy segura".


  Gala rió en voz baja mientras se arrodillaba delante de su verdadera pareja. "Deja que te ayude con las botas, mi amor" ofreció inocentemente.


  Hyle puso una mano sobre su hombro para mantener el equilibrio mientras levantaba un pie. Gala le ayudó a salir de la primera, luego de la otra bota, así como de las medias. Una vez que estuvo sobre sus pies descalzos, ella se alzó en sus rodillas, poniendo el rostro a la altura del bulto en los pantalones. Deslizó las manos desde las espinillas, los muslos, bordeó la ingle, y se apoderó de la hebilla del cinturón. Iba a quitarle el pantalón, pero una mano la detuvo.


  "Espera" respondió él ante el gemido. Tomó a Irin de las manos y la puso de rodillas junto a él


  "¿Sabes lo que va a suceder?"


  Ella se encogió de hombros.


  "¿Te gustaría que lo explique?"


  Ella sonrió. Una de las razones por las que amaba a Hyle era que siempre estaba dispuesto a explicar todo lo mejor que podía.


  "Por favor".


  Asintió y cerró los ojos brevemente. Tomó aliento. Cuando sus ojos se abrieron de nuevo, algunos de sus deseos se habían aplacado y la expresión de su rostro era cercana a la normalidad.


  "El hechizo no es tan diferente al que tuviste la mayor parte de tu vida. Como en ese, echaré una red que tocará cada parte de tu cuerpo y te cambiará. Lo que lo diferencia del otro es que este es mucho más permanente. Mientras que el otro tocó un aspecto particular de ti, este abarca mucho más. Probablemente no sentirás nada. De hecho, debes estar distraída. Es por eso que el mejor momento para hacerlo es durante un orgasmo, ya que tu escudo mental y metafísico es


  mas débil entre tu y quien te da placer." Al terminar, una pequeña sonrisa tomó sus labios y el deseo volvió a su mirada.


  "¿Entiendes?"


  Ella asintió, de repente impaciente por seguir con eso. Ya no le importaba cómo sucedería, sólo tenía un deseo feroz de devorar su boca. Una sonrisa juguetona apareció en sus labios, mientras una mano se deslizó entre su cabello. Sin tirar. Sin guiar. Se limitó sostenerla mientras se inclinaba hasta que sus labios estaban a corta distancia de ella. Entonces se detuvo. El siguiente paso era suyo.


  Ella cerró el espacio y apretó los labios contra los suyos. Eran suaves y cálidos. Al principio era sólo una reunión de los labios, la respiración acariciándole las mejillas. Las manos de Irin apretadas como un puño en su cintura mientras se perdía en las sensaciones que nunca pensó que Hyle despertaría en ella.


  Él inclinó su cabeza y tiró con cuidado sobre su pelo para impulsarla a hacer lo mismo. El ángulo le permitió un mejor ajuste, especialmente cuando su boca se abrió parcialmente y su lengua se deslizó hacia fuera, rozando la suya. Sorprendida, ella separó los labios y suspiró mientras la lengua masculina se deslizó junto a sus dientes para atraer a la suya a salir a jugar. ¡Qué raro! ¡Qué maravilla! Hyle tenía sabor a crema de leche y una pizca de sal profunda y oscura que no pudo identificar. Sin darse cuenta, se apoyó plenamente en él, levantando las manos para tomarlo de los hombros. No supo cuánto tiempo se besaron. En algún momento, él se levantó, obligándola a hacer lo mismo o perder el contacto. Ella puso sus brazos alrededor de su cuello, amaba la sensación de su cuerpo desnudo. Suavemente,


  los musculosos brazos se deslizaron por la pequeña cintura, dándole apoyo. Sus cremosos senos y el suave vientre contra su pecho era una sensación embriagadora que la hacía mover, ansiosa de sentir más de su piel caliente contra ella.


  Hyle la apoyo suavemente contra las almohadas y se echó hacia atrás, respirando con dificulta y apoyándose en Gala, quien ardientemente estaba abrazada a su espalda. Volvió la cabeza y se encontró con sus labios. Sus lenguas se enfrentaron en un breve duelo antes que la agarrara del cabello y tirara de ella hacia un costado, que cayó a carcajadas en las almohadas.


  El macho la miró airadamente por la burla.


  "Necesito un momento para concentrarme."


  Gala rió de nuevo y gateo hasta acostarse cómodamente junto a Irin. Ella apoyó la cabeza en la mano, el codo en la almohada, para verla mejor. "Eso fue hermoso", aseguró a Irin, con los ojos brillantes. Alargó la mano libre y los dedos se perdieron ligeramente en el vientre desnudo de Irin, desde donde suavemente ascendieron a la tela que le cubría el escote.


  "¿No te molesta esto?" Preguntó ella, con un toque pícaro en los labios.


  Sin aliento, Irin no pudo ni quiso protestar cuando Gala con un solo movimiento, la despojó del sujetador. Ella tarareaba feliz cuando los senos de la virgen quedaron desnudos al aire, haciéndose eco de los gemidos de Hyle. Ambos, como verdadera pareja se inclinaron, y cada uno tomó un pezón en sus bocas y se dio un festín, haciendo que Irin gritara ante los desconocidos y deliciosos picos de placer.


  Ella se apoderó de las almohadas y pieles que le servían de colchón, echando la cabeza atrás con un gemido, ante el impaciente asalto a sus pechos. Lenguas,


  labios y dientes cortaban en sus puntas sensibles, volviendo a


  Irin loca de placer. Hyle apoyando la mayor parte de su peso


  en ella, presionando su vientre hasta la ingle. Ella se abrazó a él, encantada de


  encontrar algo duro que presionar contra su dolorido centro.


  Hyle soltó su pezón con un estallido, sin dejar de lamer el ardiente pecho, saboreando la sensible piel, haciéndola temblar, antes de continuar su viaje en descenso por el vientre. Irin se veía en apuros para concentrarse con Gala que torturando su otro pecho. Se mordió el labio y gimió, impotente bajo el doble asalto. La lengua de Hyle trazando su ombligo, chupando y lamiendo la curva de su bajo vientre. Su agarre se soltó, víctima de sus dedos ágiles. Esos mismos dedos encontraron el pelo rizado en su monte y le tocaron.


  Acariciando. Rastreando. Mordiendo la firme musculatura del interior de sus


  muslos, mientras sus dedos seguían explorando su suavidad, con gentileza. Irin impulsó las caderas, animándole a encontrar y calmar su dolor. El bordeo aquel dolor. Sus dedos encontraron sus labios inferiores empapados y los separó. Pasó la lengua a través de ellos. Esto fue mas placer del que pudo imaginar, Gala adorando sus pechos mientras Hyle se daba un festín con sus


  jugos y no pudo evitar el grito que escapó de sus labios.


  "Impresionante. Hermosa". Las palabras de Gala eran murmuradas contra su garganta, quien sobaba sus calientes pechos en el costado de la humana, mordisqueando con sus labios en la piel sensible detrás de la oreja de Irin. No paraba de hablar, pero Irin perdido el sentido de las palabras cuando la lengua de Hyle finalmente encontró su dolor.


  Ella gritó, sus caderas brincaron en busca de su boca. El raedjour cogió sus caderas con manos fuertes para sostenerla, abrió la boca y la chupó. Irin gritó, gimió, en busca de la increíble sensación que presentaba la lengua de Hyle. Gala la abrazó, con las manos y dedos apretando, tirando de sus pezones sin compasión. Las sensaciones gemelas gobernaron el mundo de Irin en los


  preciosos, en los agonizantes momentos antes de que pudiera


  aguantar más. La sensación más increíble hacía erupción en la


  boca de su vientre, derramándose hacia arriba y abajo al mismo tiempo,


  calentando su sangre y encendiendo cada sentido que tenía. Sin poder soportar


  más, explotó en un estallido maravillosamente horrible.


  La sensación tan maravillosa se fue desvaneciendo de a poco, pero la pareja de raedjour no le dio tregua y volvió al ataque hasta que Irin se desintegró en un nuevo y glorioso orgasmo. Y otro.


  Después de la tercera, Hyle abandonó a Irin, quien satisfecha y sorprendida, observó como tomó a su verdadera pareja, que gustosa soltó a la muchacha humana, y la aventó de espalda a las almohadas, mientras de un tirón se arrancaba los pantalones. Su polla, gruesa y dura, saltó libre, golpeándose el vientre. La agarró y se echó sobre Gala cuando gustosa abrió las piernas para él. Irin lo vio apuntar y enterrase en un poderoso golpe en el coño de Gala y jadeó con ella ante el movimiento. El frenético, urgente bombeo que fue iniciado era completamente diferente a Hyle e, increíblemente, digno de ver. El llanto de Gala podría haber sido de dolor, pero claramente era de placer, mientras se estrellaba en su verdadera pareja tan duro como pudo. Al cabo de sólo unos momentos, Gala gritó con todo su cuerpo. Hyle gimió, su empuje fue más despacio, deliberado, un preciso bombeo.


  Con un último golpe, Hyle se derrumbó con un suspiro en Gala.


  Gala jadeó y soltó una risita que luego se transformó en una satisfecha carcajada. Sin dejar de abrazar a Hyle, se extendió para tomar a Irin de la mano.


  "¡Oh, Irin! ¡Debo mantenerte cerca mucho mas seguido!"


  Capítulo 5


  Garn se golpeó el pecho. "¿Cómo ella podría incluso negarme?" "La lista de tus defectos es demasiado larga", declaró Trachon.


  Savous rió junto con los otros cinco que estaban sentados con él, cubiertos hasta la cintura de la burbujeante agua proveniente del manantial, dejando al descubierto sus maravillosos pectorales. Los hombres estaban disfrutando de un relajante baño antes del concurso de virgen de Irin, que se llevaría a cabo más tarde ese mismo día. Los hombres ocupaban una piscina climatizada en la esquina, todavía dentro de la cueva principal y no dentro de una de las cuevas aisladas a través de un túnel cerca. Más lejos en la caverna y bien iluminada eran más frías y grandes las piscinas para todo tipo de baño y recreación.


  Garn rodo los ojos. "Todos están locos, porque yo voy a tenerla."


  "¿Tú?" Las cejas Savous subieron a la línea del pelo. "Nunca te diste cuenta de ella antes."


  "¡Ella era una niña entonces, Savous! Y por lo que he escuchado, es una mujer ahora."


  Una parte de Savous se sintió ofendido por el comentario, aunque no estaba seguro de por qué. Eligió pasarlo por alto y se echó a reír junto con los demás.


  Dreidon apareció en la entrada de las cavernas y se dirigió al grupo mientras Garn y Trachon continuaron con sus suposiciones vergonzosas. Savous lo vio y detuvo las burlas, sospechando algo malo por la expresión de Dreidon. El otro hombre se metió en la piscina y se sentó en silencio al lado de Savous.


  El otro hombre se metió en la piscina y se sentó a su lado.


  ¿Qué está mal?


  Dreidon lo miró. "Brin murió."


  Un tenso silencio calló en el lugar. Nadie dijo una palabra. Nadie más que Dreidon miró a Savous. Aquí, entre sus amigos, sus sentimientos hacia su padre eran conocidos, incluso si no se discutían abiertamente.


  Savous gruñó, instantáneamente furioso. Se puso de pie en el agua. Dreidon lo cogió del brazo. "¿A dónde vas?"


  "Tengo que dar un paseo." "No hay nada que puedas hacer." "Ya lo sé."


  Salió de la piscina, encontró una toalla para secarse, y la pasó rápidamente por su piel. Acechó al banco de piedra donde su pantalón y botas estaban y con enojo se los puso.


  Salió de la cámara de baño, a solas con sus pensamientos. Brin fue la última de la fila de mujeres sin pareja a quien su padre había tomado y arruinado. "Arruinó", en opinión de Savous, era la única palabra para eso. Eran mujeres normales cuando habían ido a él, sin emparejarse por lo menos un ciclo de las estaciones entre los raedjour. Pero después de un tiempo con el rhaeja, se volvieron retiradas e, inevitablemente, terminaron de hablar, al menos en público. Sus ojos adquirieron una mirada vacía, cuando que sus mentes se hubieron ido. No mucho tiempo después de que esa mirada aparecía, morirían. Así que todos habían sospechado que Brin moriría pronto, pero nadie lo


  reconoció. ¿Cómo podrían? Valanth era el rhaeja. Su palabra era la de la Diosa, y Su palabra era ley. Si se vió obligado a tomar a una mujer después de la muerte de su verdadera pareja, que así sea. Si él quería matarla lentamente, no había nada que hacer más que mirar. Como Savous lo entendió, se había opuesto a Nalfien cuando las dos primeras habían muerto, pero nunca pudo demostrar que era algo que el rhaeja hizo. Además, el típico castigo por cosas tales como el asesinato o el robo, era que los acusados entraran en el vetriese. Valanth había hecho eso y salió ileso.


  Savous se encontraba en la entrada principal de la torre que contenía el séquito personal de Valanth. No había guardias apostados, pero Savous podía sentir el cosquilleo del escudo personal de Valanth brillante en el aire. Su padre estaba arriba.


  Sin pensarlo mucho, Savous se volvió y subió los cuatro grandes escalones que llevaban a la gruesa puerta, exterior de madera. Con mucha cortesía, levantó la pesada aldaba y la dejó caer con un golpe. Betaf abrió la puerta. Como siempre lo hacía, Savous se preguntó si había alguna tarea de baja categoría que Betaf no hubiera realizado para Valanth. Betaf sonrió, pero no había ninguna sustancia en la misma."Entra, Savous. Tu padre te espera." Hizo una profunda reverencia, que Savous pensaba que era sólo una excusa para mostrar su manto bordado nuevo.


  "¿Él me espera?"


  Betaf sonrisa se torció. "Él siempre te está esperando, Savous. Él sabe que algún día vendrías a él."


  Savous frunció el ceño, pasando al otro hechicero. "No estoy aquí para eso. Me enteré de Brin. Pensé que podía estar de luto." Fue tan buena excusa como


  cualquier otra, aunque sospechaba plenamente que Valanth no iba a llorar la muerte de Brin.


  Betaf se enderezó y se encontró con la mirada inexpresiva de Savous. El otro hechicero parpadeó. "Su muerte es de hecho muy triste." Hubo poco de inflexión en su voz. Su mirada claramente le dijo a Savous que no podía importarle menos. "Pero la vida es un proceso fluido."


  Disgustado por el hombre, Savous le dio la espalda. Se dirigió hacia la izquierda y la amplia escalera, curva que conducía a la planta superior. "¿Está en su habitación?"


  "No. Está en la sala de trabajo."


  Savous vaciló en la parte inferior de la escalera. Luego levantó la cabeza. La sala de trabajo de Valanth estaba en el último piso de la torre de cinco pisos. Se encontraba justo encima de sus habitaciones para dormir. También estaba incrustada en el techo de roca de la caverna que encerraba la torre. Savous sólo había estado en la sala de trabajo un par de veces, y todas habían sido hace más de doscientos ciclos antes, cuando había sido un niño y su madre había estado viva.


  Terminó dando vueltas y vueltas en las escaleras circulares, subiendo y subiendo hasta el quinto piso. Ese piso final estaba custodiado por una puerta de Palo de Hierro (*). Titubeó al ver la puerta entreabierta. Armándose de valor, subió los últimos escalones y entró.


  La sala circular era tan grande como la torre sobre la que estaba asentada. El piso era de madera, pero las paredes sin ventanas eran todas de piedras naturales, con brillantes depósitos minerales ensartados a lo largo. Un calentador grande estaba en medio del piso, de forma circular y rodeado de piedras para proteger los tablones de madera. El cuenco de la fosa era de hierro,


  enlazado con magia para evitar que el calor del metal incendiara el piso. Candelabros de pared y candelabros estaban dispersos a lo largo de la pared, pero como él lo recordaba de antes, el hoyo de fuego siempre fue la única iluminación. Para una "sala de trabajo" tenía sorprendentemente pocos estantes y mesas que se alineaban en las paredes, con sólo un salpicón de pergaminos y conjuntos de viales. Estos artículos parecían más decorativos que funcionales. Una rareza era lo que parecía ser la plataforma de una cama, con una montaña de mantas y almohadas, que estaba a un lado en la oscuridad contra la pared. ¿Valanth estaba durmiendo aquí ahora en lugar de en la sala de abajo?


  Valanth estaba sentado en un diván enorme, que parecía un trono en el lado opuesto del calentador de la entrada. Su largo pelo blanco cubría su cuerpo desnudo como un manto. Las marcas blancas en la piel se destacaban y brillaban a la luz del fuego.


  "Bienvenido, hijo mío" dijo, abriendo los ojos a revelar los iris de color naranja cada pedacito tan ardiente como el pozo delante de él.


  Savous se quedó en la puerta, mirando al hombre que lo había engendrado. ¿Alguna vez lo conocería? ¿Incluso de niño, alguna vez lo había amado? Parecía recordar días más felices, cuando su madre estaba viva, pero la mayoría de sus recuerdos eran específicamente de ella. Del hombre que dirigía a los raedjour, apenas tenía algún recuerdo personal. Desde la muerte de su madre, desde luego no podía recordar una ocasión en que las acciones del rhaeja y sus palabras hubieran parecido nada salvo equivocadas. Escondía algo detrás de esa actitud algo imperiosa, fría, y ese algo era oscuro y peligroso. "Entra, Savous. Estoy encantado de que hayas venido a verme." Savous entró en la habitación a pesar de que todo su instinto le gritaba dejarlo e irse ahora. El mismo aire alrededor del rhaeja crujía, y no era con el fuego divino.


  "Espero no estar invadiendo tu dolor."


  Valanth tuvo la gracia de inclinar la cabeza, cerrando los ojos brevemente en una expresión que quería ser de tristeza. "Ya has oído que Brin murió." "Lo oí". Savous se detuvo en el lado opuesto del calentador de Valanth cuando los ojos del rhaeja se reabrieron. "Debe ser muy duro para ti."


  "Lo es. La extrañaré."


  ¡Mentiroso! Él miró fijamente al hombre, debatiendo sus siguientes palabras. Pero tenía que intentarlo. "Padre, no tomes a otra."


  Uno de los cejas nevadas de Valanth se levanta preguntando. "¿Otra?" "Otra mujer. Por favor, no tomes otra. Déjalas ser."


  "¿Quieres que este solo? ¿Privado en mi dolor?" La voz Valanth fue cuidadosamente fria. "No quiero ver la ruina de otra mujer."


  "¿Ruina?"


  "Muerte."


  Valanth abrió su boca en una buena parodia de shock. "¿Me acusas de la muerte Brin?"


  "Lo hago".


  Las cejas cayeron, agolpadas en esos ojos de color naranja con párpados medio caídos en un ceño fruncido. "¿Y cómo, por favor dime, puedo hacer esto? La mujer estaba en perfecto estado de salud."


  "Ella no lo estaba. Su mente se había ido. Estaba consumida." "¿Sabes eso? ¿La examinaste?"


  Sabes que no lo hice.


  "Entonces, ¿cómo se sabes eso?"


  "Sólo tuve que mirarla..."


  "Y ¿con qué frecuencia la viste?"


  Savous se desvinculó. No servía de nada. Él ya sabía que no serviría. Valanth extendió las manos, las palmas hacia arriba. "Pasé la mayor parte de todas las noches con la mujer. Te aseguro, su mente no se había ido. Estuvo sana, hasta el final."


  "¿Cómo murió?"


  "Su corazón, pobrecita." Una dolencia bastante común para las mujeres que se convierten en raedjour. Después de siglos, incluso con el hechizo de cambio, algunos de los órganos sucumbían a los males humanos. Valanth miro a Savous devolviendo la amonestación. "No debes asumir, hijo mío, que sólo porque la mujer decidió estar recluida sufría de alguna manera."


  Savous agachó la cabeza, en un vano intento por ocultar el desprecio que sabía ardía en sus ojos. "Mis disculpas, padre, pero tienes que ver las cosas desde mi perspectiva. Desde la perspectiva raedjour. Brin es sólo la última de una larga lista de tus amantes que han conocido un final similar."


  "Y debido a esta coincidencia, ¿yo soy culpable de asesinato?"


  Tan tranquilo. Tan seguro. Si Savous no hubiera estado seguro, él podría haber sido influido. "Pero sin duda puedes ver... "


  "Veo que mi hijo y mi gente desea que yo esté desprovisto de una amante."


  "¿Qué hay de Betaf?" Todo el mundo sabía que el mago más joven era el juguete dispuesto de Valanth.


  "No hay sustituto para el cuerpo de una mujer."


  "Padre, no está bien que tomes a las mujeres sin pareja. Tu verdadera pareja se ha ido. No puedes tener..."


  "Estoy, mucho más consiente que nadie, de la partida de Gwenyth de este reino". Savous contuvo la respiración en la voz quebrada de Valanth. El expiró cuando Valanth continuó en un tono más mesurado. "Y no sabes que no puedo tener más hijos. Está la profecía."


  "Tu profecía no dice nada de niños."


  "No. Pero eso podría ser lo que quería decir."


  Savous boquiabierto. "Realmente no creo que signifique que tendrás otra


  verdadera pareja!"


  "¿Y por qué no? ¿De qué más podría yo ser salvado que de mi soledad?" Q


  Savous sacudió la cabeza. "Ninguna de las mujeres que tomaste eran magas." ^


  "Una mago no ha llegado a nosotros en todo este tiempo."


  "Entonces, espera a tu maga. ¡Deja a estas otras mujeres en paz!" ^


  "No quiero que mi vida sea dictada por ti, mequetrefe!"


  Savous se tambaleó hacia atrás como el fuego entre ellos de repente estalló hasta tocar el techo chamuscado. Cuando se calmó, Valanth estaba de pie, con el pelo largo hasta la rodilla sobre su cuerpo flotando en las corrientes enfadadas de aire.


  "He tolerado tus acusaciones, porque eres mi hijo, pero no voy


  a dejar que dictes mis acciones. Sólo hay Una que podía hacer


  esto, y Ella permanece en silencio. Ella me ha elegido para mi rol. Ella me dio la


  profecía de la que hablamos. Ella me ha dado esperanzas para


  continuar. Todavía estoy vivo, y no voy a ser derribado por la muerte de una


  mujer."


  Savous lo fulminó con la mirada. Que "una mujer" no era claramente Brin, si no Gwenyth, su madre. Se dejó caer de rodillas, inclinando la cabeza en un gesto de respeto que quería mostrar, pero no sentía. "Mis disculpas, rhaeja". "No son aceptadas. Ahora veo que sólo viniste a regañarme. Tenía la esperanza de que vinieras como aprendiz conmigo."


  ¿Otra vez? "Tengo un maestro."


  "Como tu continúas recordándome".


  Los sonidos del otro lado de la hoguera indicaron que Valanth había vuelto a su asiento. Savous mantenía la cabeza gacha.


  "Me has acusado de asesinato."


  La sangre de Savous se le heló. Valanth lo forzaría al vetriese?! ¿Cómo no había pensado en eso?


  "Sin embargo, soy consciente de que la tuya no es una opinión inusual. Parece que mi gente tiene una opinión desfavorable de mí en los últimos tiempos. Esto quiere decir que me quedo con tu acusación entre ambos en lugar de una declaración pública."


  Lo cual, Savous pensó maliciosamente, podría funcionar en mi favor. "Debes realizar una tarea para mí, hijo mío. Sólo entonces te excusaré de tus


  palabras."


  El corazón de Savous reanudó un ritmo constante. Se quedó de rodillas con la cabeza indinada."¿Cual es esta tarea, padre?"


  "Necesito un poco de fruta galpa. Saldrás esta noche para conguirme un poco." Savous alzó la cabeza. "¿Esta noche?"


  Sí".


  La fruta Galpa sólo se podía obtener de una sección del bosque, a un día de viaje de distancia. Un día para llegar a la arboleda galpa y un día para volver con la fruta. "Pero el concurso de virginidad de Irin es esta noche!" "Y has acusado a tu rhaeja - tu padre - de asesinato! Entiendes que si hubiera testigos, yo pediría que te arrojes a la vetriese."


  Savous apretó los dientes. Era cierto. La obtención de la galpa era muy preferible. A juzgar por la mirada en los ojos Valanth, su padre sabía exactamente cuánto le dolía no participar en una oportunidad por la virginidad de Irin. Ese era su verdadero castigo.


  ¡Idiota estúpido! Se reprendió, incluso mientras se inclinaba de nuevo la cabeza. "Por supuesto. Mis disculpas. Haré lo que me pides, rhaeja."¡Idiota estúpido! Se reprendió, mientras inclinaba la cabeza.


  "Por supuesto. Mis disculpas. Haré lo que me pides, rhaeja".


  Capítulo 6


  Radin se sorprendió. ¿El qué?


  Los siguientes pensamientos de Salin eran el equivalente de un encogimiento de hombros mental. Yo pensé que podrías querer saber.


  ¿Fruta Galpa?


  Eso es lo que me dijeron.


  Radin dejó caer el pincel en la mesa y se puso de pie, mirando fijamente a la pared mientras digirió las palabras de Salin. ¿Para qué?


  Yo no tengo ninguna idea.


  ¿Cuándo fue?


  No hace mucho tiempo. Probablemente ni siquiera ha alcanzado la superficie todavía. Pero ¿por qué se fue?


  No estoy seguro. Todos en Garn dicen que fue cuando se enteró de la muerte de Brin, se fue por su cuenta.


  Salin hizo una pausa. Radin se dio cuenta de su renuencia a seguir adelante. Dreidon pensó ir a ver al rhaeja...


  ¿Qud?


  ¿Debo pensar que no hsa oído hablar de Brin?


  ¿ Qué pasa con Brin ?


  Ella murió esta tarde.


  Con cansancio, Radin se pasó una mano por la cara. Eso me va a enseñar a meditar.


  Salin rió secamente.


  Radin tenía pensamientos turbios. Oír de la muerte de Brin pudo molestar a Savous. Se tomó la muerte de cada una de las amantes de su padre duro. Pero, ¿se habría enfrentado a Valanth? No. Seguro que si lo hubiera hecho, el rhaeja lo hubiera matado. O lo hubiera arrojado al vetriese.


  Como ocasionalmente hace, lo que Radin reflexionaba mentalmente se debió filtrar a través de Salin, porque su hermano respondió. ¿Lo qué habría sido una buena cosa?


  ¿El vetriese? No, no lo seria.


  ¿Por qué?


  Porque él no está preparado.


  Salin envió el equivalente silencioso de un resoplido. Por favor.


  Él tiene sus motivos para no acudir a Ella.


  Todos ellos egoístas e infantiles. Él pudo haber terminado esto hace mucho tiempo.


  No sabemos eso.


  Deja de engañarte. ¿Quién sino él?


  Radin sacudió la cabeza. No tiene sentido estar sobre esto otra vez.


  Verdad.


  ¿Está bien?


  Salin suspiró, claramente perturbado. Como guerrero, Salin prefería que las cosas sucedieran en lugar de esperar. No entendía, ni aprobada la vacilación de Savous. Hasta donde yo sé, sí. Se le vio salir por su propia voluntad.


  Bien.


  Radin hecho una mirada a la estatua del tiempo. Era hora de irse. ¿Irin lo sabe? No. ¿Debo dejar que Hyle lo sepa?


  Radin suspiró. Sí


  Suzana estaba sentada en la parte delantera de la plataforma baja, con los ojos violeta con impaciencia hablando en la reunión. Radin se sentó en el suelo junto a ella, cogiéndola por sorpresa. Ella saltó, con el pelo largo y blanco que cubriéndole sus ojos mientras caía casi sobre el borde de la plataforma.


  Radin la atrapó. "Lo siento, pajarito." Él afirmo la espalda sobre las almohadas. "No fue mi intención asustarte."


  Ella le sonrió, quitándose el pelo de las mejillas negras y redondas. "Está bien, Radin".


  Detrás de ella, Krael resopló antes de tomar un sorbo de vino. "Pensaba que ibas a saltar a sus brazos, Suza."


  La sonrisa que dirigió a Radin creció. "Está bien, mi señor."


  Radin se echó a reír y ayudó a ponerse en sus rodillas a la diminuta mujer. Su pelo suelto derramado sobre los hombros y sus pechos llenos y desnudos. El


  abrigo que llevaba sobre sus caderas era azul plateado y una gema gruesa de gargantilla rodeaba su cuello delgado.


  "Estás emocionada", observó.


  Ella juntó las manos sonriendo. "¡Por supuesto! No ha habido otro concurso de virgen, desde el mío. Ahora puedo ver lo que es."


  Suzana había sido la primera virgen encontrada por los raedjour en muchos ciclos. Antes que Suzana fuera encontrada, había predicho Nalfien que Irin sería la próxima virgen. El concurso de la virgen Suzana había sido decidido por Radin en sí y había sido una batalla de fuerza. Krael había sido el que había ganado y sorprendentemente se había vuelto también su verdadera pareja. Antes de este par, los raedjour habían llegado a creer que no habría una verdadera pareja con el primer hombre con el que una mujer se apareaba.


  En el salón detrás de ella, casualmente Krael cogió una variedad de golosinas situado en una bandeja junto a ellos. "No vas a ver mucho."


  Se retorció para tirar de él con cuestionamiento en la mirada. "¿Por qué no, mi señor?"


  Él hizo una mueca. "Voy a tener toda su atención antes de lo que sea que termine".


  Si un rubor pudiera haber sido demostrado en su brillante piel negra, Radin estaba seguro de que estaría en un color rojo vivo. Se puso las manos en su boca llena y apartó la mirada tímidamente. "Por supuesto, mi señor."


  Radin se subió a sentarse en el borde de su plataforma al lado de Suzana. -"Vas a ver algunos", le dijo casualmente, examinando la creciente multitud de ellos. "Y el concurso de Irin será algo diferente al tuyo."


  ¿Cómo es eso?


  "Ella es una mujer diferente con necesidades diferentes". Radin le dio una mirada sagaz a Krael. "Tal vez le sorprenda saber que no todas las mujeres quieren mal educados, cerebros de madera o patanes como Krael".


  Más rápido de lo que había creído posible, Krael atacó y lo pateó frente a la plataforma. Radin rió al ponerse ya en pie, sacudiéndose los pantalones. ¡Como si nada hubiera pasado!, Krael fue de nuevo a degustar los dulces.


  Suzana le dio una mirada en amonestación, pero divertida. "¡Radin! ¡No se puede decir tales cosas sobre mi señor!"


  Radin cambio miradas con el muy presumido Krael. "Ella es demasiado buena para ti, Krael".


  "Y sin embargo, es mía."


  Los ojos Suzana se volvieron para contemplar a su verdadera pareja y fueron testimonio de esto y mucho más.


  De repente incómodo, Radin se volvió para mirar a la multitud que llenaba la arena.


  Irin y Gala estaban sentadas en una plataforma circular baja en el centro del amplio espacio. Muchas almohadas se amontonaban a su alrededor, con piel de oso por debajo para una mayor amortiguación y calor. Cuatro fornidos guardias situados casi en la plataforma de espaldas a las mujeres frente al público que las rodeaba por todos los lados del escenario iluminado brillantemente. La multitud como Suzana y Krael - de pie o recostados en las plataformas que rondaban a los lados de la arena.


  ¿Va a estar compitiendo, Radin?


  Se volvió hacia Suzana. Ella lo miró con curiosidad, tocando su collar.


  "En realidad, lo hará."


  Ella sonrió. "¡Ah bueno! "


  "¿Bueno?"


  "Sí. Krael me dijo algo de Irin... recientemente." Ella se volvió a ver a verdadera pareja. Radin tuvo la idea clara de que a Suzana le hubiera gustado haber oído hablar antes de Irin. "Y él me dijo cómo has ayudado a criarla. Estoy segura que eres alguien que ella conoce y confía en que su primera vez lo hará mejor para ella."


  Krael miró pensativamente a su pareja volviéndole la espalda a él, pero su atención estaba en Radin.


  El le sonrió, honestidad se veía en su cara. "No hay garantías de que la va a ganar".


  Ella inclinó la cabeza, una mirada de asombro burlandose en la cara. "¿Podría ^


  alguien, posiblemente ser mejor que Radin?"


  El se quedó asombrado. Ella le estaba tomando el pelo, la muy descarada. Krael se derrumbó por la risa.


  Gala sonrió a Irin. "¿Cómoda?"


  Irin le devolvió una sonrisa nerviosa, jugueteando con el borde de la falda corta.


  "Todo lo que puedo estar." Aparte del hecho de que éste era su concurso de virgen, ésta era también la primera vez que Irin estaba en público y era el centro de atención. Durante toda su vida, sus protectores la habían mantenido a salvo


  en las afueras. Cualquier salida pública a la que asistió, se


  quedó atrás y fue cuidada en todo momento. Esta noche a


  pesar de que aún estaba rodeada por una protección, era sin duda el foco de


  atención de todos.


  Gala se rió entre dientes. "No te preocupes. No será incómodo por mucho tiempo." Ella miró por encima del hombro a las ansiosas miradas en el centró centradas en Irin. "No, si tienen algo que decir al respecto."


  Nerviosa, Irin no miraría al grupo de solteros en espera de su oportunidad con ella. Mantuvo la mirada revoloteando de Gala a su falda muy consciente del hecho de que ella estaba vestida finalmente como una mujer. Sólo llevaba una falda pequeña y sandalias. Sus pechos estaban desnudos, e incluso no pudo cubrirse con sus cabellos ya que Gala había insistido en mantenerlos así para la ocasión.


  Sonrojándose, dirigió su mirada sobre la arena de nuevo. "¿Dónde está Savous?"


  Gala bajo en el ceño fruncido a mirada. "Yo debería haber sabido que lo notarias". Suspiró. "Parece que no va a estar aquí esta noche, Irin."


  Irin quedo boquiabierta. "¿Él no? ¿Por qué? "


  "Le pidió a Rhicard darte el mensaje, pero él me lo pasó a mí. Savous quería pedirte disculpas, pero el rhaeja lo despidió por unos días."


  "¿Por qué?"


  "No estoy del todo segura."


  Irin sólo podía mirarla. "¿Por qué iba a irse esta noche?"


  Gala negó con la cabeza. "No lo sé cariño, pero debe haber sido una buena razón."


  "Pero... ¿por qué...?"


  "Lo sé. Lo sé. Pero no se puede evitar. Él ya se fue. Radin está aquí."


  Irin no necesitada ver. Sabía dónde estaba. Lo había sabido desde que entró en la habitación. Radin no se presentó con el grupo de los solteros. En su lugar, conversó con Krael y Suza, encaramado en el borde de su plataforma. Parecía positivamente comestible en esos brillantes pantalones dorados y con esas botas a juego hasta la rodilla con adornos en negro. Su largo pelo blanco hasta la cintura atado en una coleta que colgaba en ondas sueltas por la espalda. Ella hizo un mohín por eso. Él sabía que ella amaba su cabello.


  Puso los pensamientos de Savous a regañadientes a un lado. Estaba demasiado nerviosa para pensar en él en este momento. "¿Puedo elegir ahora?" Murmuró a Gala.


  Gala se echó a reír. "Oh vamos Irin. Mira el magnífico banquete que se te ofrece." Agitó la mano para indicar a los hombres que esperaban. "No te limites. Además..." Se inclinó para susurrarle al oído a Irin. "... Si dejas que los hombres trabajen para ello un poco, vale la pena al final. Créeme". ^


  "¿Trabajar?" |


  "Sé que te has decidido por él, pero no dejes que gane con demasiada facilidad.


  Sobre todo porque Savous no está aquí. Si él no está muy seguro, va a trabajar más duro y va a quererte más. Y de todos modos, ya es hora de Radin tenga que ^ trabajar para algo".


  Compartieron una risita por eso.


  Un silencio descendió cuando Betaf entró por una de las cuatro


  entradas. La misma visión fue una rara ocurrencia, cuando el


  hechicero era visto rara vez lejos de Valanth. "El rhaeja no estará presente esta


  noche", anunció Betaf, aprovechando sus ropas formales. Miró a Irin, y una


  sonrisa fría curvó los labios. "El rhaeja extiende sus mejores deseos a la virgen,


  así como para el hombre que gane sus favores." Con ese pronunciamiento, se


  volvió y se fue.


  "Bueno. ¿Deberías sentirte ofendida?" Resoplo Gala, no fue lo único que se oyó al salir Betaf de la habitación.


  Irin dijo después del hechicero. "En realidad para ser honesta, estoy un poco aliviada."


  Gala le apretó la mano. "Entiendo el sentimiento."


  Hyle subió a la plataforma a sus pies. "Ya es la hora."


  Gala asintió y puso una mano sobre el hombro desnudo de Irin. "Vas a estar bien. Te lo prometo." Ella se inclinó y besó a Irin muy suavemente en los labios. Irin no imaginaba los murmullos de aprobación de todo el cuarto.


  Gala dio un paso atrás y fuera de la plataforma. Hyle se adelantó a arrodillarse en su lugar. Irin con mucho gusto se centró en su calma y su rostro dulcemente bello. "¿Estás lista?"


  Respiró hondo. Tan pronto como dijese que sí comenzaría.


  Ella asintió.


  Él sonrió y extendió la mano para recorrer sus dedos en una caricia breve sobre su mejilla. Luego dio un paso atrás en la plataforma. Con un gesto, envió a los


  guardias lejos para que sólo él e Irin quedaran en el centro de la arena. Se quedó quieto estudiándola. A continuación una chispa roja en sus ojos comenzó a resplandecer cada vez más brillante. Levantó las manos lentamente a los lados. Un brillo de color naranja suave se cernía sobre sus palmas hacia arriba. Él se volvió y las junto entre sí, y el brillo de color naranja lució más rojo, parecía aplastarla en una esfera. Cuando la esfera fue de ancha alrededor de una palma de mano, le dio un empujón hacia ella. La miro con los ojos muy abiertos, ya que se detuvo a una longitud de un pulgar de su corazón, luego reventó. No tenía ninguna sensación, pero parpadeó de todos modos. Por el momento sus ojos estaban abiertos de nuevo, la bola se hizo mucho más grande. Rodeaba la plataforma y era tal vez como de su altura estando de pie. Era sobre todo transparente e invisible tenía una neblina de color rojizo tenue. Extrañamente, ella lo sentía.


  Hyle se volvió hacia los hombres que esperaban. "El Shri ha sido lanzado, y las llaves están en el Lus Vet Fallón." Lujuria e interés.


  Unas cuantas miradas serias ante eso. El anuncio de la segunda llave era lo que estaban esperando. El Shri era la llave a dos emociones. La lujuria era siempre un factor, y era la base de este y muchos otros hechizos raedjour. La otra llave era una variación, cambiaba con cada uno de los hechizos que eran lanzados. O cada vez que el hechizo era lanzado a una persona. El hechizo se usaba a veces como deporte y podría ser lanzado sobre los hombres también.


  Después de su anuncio, Hyle se apartó de su lado, tomando su lugar con Gala no muy lejos. Como su tutor, era su deber mantenerla a salvo, pero no tenía derecho a estar a su lado.


  Ellos se acercaron. Algunos con cautela, algunos con entusiasmo. Uno se adelantó y se plantó en el borde del Shri, justo delante de ella. Se inclinó apretó


  las manos y el pecho al Shri y sonrió. Ella lo sabía y siempre había creído que era maravillosamente hermoso y muy encantador. Le gustaba la sonrisa de Dreidon. Sus ojos se abrieron de sorpresa cuando sus manos se hundieron en el escudo un poco como un pulgar presionado una suave manzana. Tuvo que empujar, pero la hizo ceder. Curiosa, ella sacudió su atención al hombre a su lado y noto dos cosas interesantes. En primer lugar la otra mano no se había hundido en el Shri. En segundo lugar, en el instante que su mirada se poso en el hombre, las manos de Dreidon aparecieron de nuevo al borde del escudo.


  Irin se rió en su mano. ¡Oh, esto iba a ser divertido!


  Radin se quedo atrás para que otros hombres compitieran por la atención de Irin. Observó divertido, ganando su atención poco a poco, avanzó hacia el escudo, sólo para ser empujado de nuevo cuando otro ganaba su atención. Era un juego bien conocido y la mayoría de los que tomaban el primer intento sabían que no era probable ganar. Pero, al mostrar algún interés, le hacían saber a Hyle, quien probablemente los recordaría y los pondría en la lista de los amantes de Irin. Además, contribuirían a avivar las llamas de lujuria de Irin, que se extendían afectando a la audiencia.


  El ataque inicial disminuyo la rivalidad natural de los hombres que empujaban por obtener su atención. Sólo una pelea estalló, pero fue menor.


  Gradualmente, los contendientes más serios intervinieron. Estos fueron los hombres mayores en su naturaleza primitiva, mucho más enfocados en la intención de alcanzar la meta de la virgen. Radin los veía cuidadosamente. Estos hombres eran más ruidosos y mucho más seductores, llamando a Irin y murmurando promesas oscuras. Radin tuvo que sonreír ante el rubor que


  aparecía calentando las redondas mejillas de Irin. Como si lo hubiera oído todo antes, pero nunca dirigido a ella.


  Sin embargo Radin esperó, mirando de cerca. Podía sentir su excitación creciendo. El hechizo de la virgen hacía que todo el mundo en las cercanías lo sintiera. Detrás de Radin en las plataformas de visión, ya docenas de parejas - y más - se ligaban entre sí, ya no estaban interesados en el resultado del concurso de la virgen.


  Tres hombres quedaron. Cada uno de ellos había conseguido la atención suficiente en distintos momentos, habían puesto un pie en la plataforma.


  Radin se adelantó. Fue a su izquierda, por lo que no respondió de inmediato al verlo. Estaba tendida su mayor parte en la espalda en las almohadas, los ojos fijos en Khavya quien pisaba cuidadosamente en la plataforma, murmurándole dulcemente. Las manos del hombre se deslizaron por sobre su pecho, ella dirigió su mirada a sus ajustados pantalones.


  Con un gesto casual Radin extendió la mano y soltó su pelo de su cola, asegurándose de déjalo volar. Al agitarlo, él llamó la atención. Khavya maldijo y se tambaleó cuando el Shri lo empujó de nuevo al borde.


  Los grandes ojos azules de Irin se clavaron en el rostro sonriente de Radin. Sus pupilas estaban muy abiertas, y su respiración se entrecorto. Él se preguntaba si ella se daba cuenta que sus caderas se retorcían. Sus manos estaban demasiado apretadas en su regazo. Su olor era embriagador.


  Él dejó caer su pelo hacia adelante para ocultar la mayor parte del lado izquierdo de su cara, mirándola a través de la larga caída blanca que sabía que ella adoraba. "Hola, gatita".


  "¡Irin!" Llamo Khavya.


  Sus ojos se posaron en el otro. Radin rodo los ojos. ¿No estaba cansada de esto ya?


  Khavya se acentó en el límite del Shri, sus ojos fijos en ella, manteniéndola cautiva. Radin frunció el ceño. ¿No podía estar tentada?


  Se paseó junto a Khavya, estudiando al hombre casualmente, al pasar detrás de él. Khavya del mismo modo casual, se quitó la camiseta, dejando al descubierto su torso desnudo. Cuando Khavya llegó al otro lado tiró el chaleco hacia Irin. El Shri sólo impedía el paso de los cuerpos vivos, no de los objetos. El chaleco medio aterrizó en su regazo. Miró hacia abajo a eso y alejo su mirada de Khavya. Khavya se burló con buen humor hacia él cuando ella acarició el chaleco. Las normas declaraban que tenía que seguir con las botas y los pantalones puestos, nada de camisetas o chalecos. Radin sabía que no era el primero de la noche en distraerla con la ropa, y Khavya también lo hizo.


  Sonriendo hacia Khavya, se volvió hacia Irin. Colocó una mano sobre el Shri, explorando lo que parecía de hielo, caliente, húmedo, duro y resbaladizo. Pasó su mano lentamente sobre ello, acariciándolo. El movimiento llamó su atención. Irin vio sus dedos suaves sobre lo que se veía que era la nada. Apoyó todo su cuerpo contra el Shri mientras sentía dar y presionar la barbilla y la parte posterior de su mano. "Déjame entrar, gatita," murmuró. "Es hora de nuestra próxima lección."


  Haz que trabaje por ello, Irin trató de recordar, pero el recuerdo era débil, y el deseo de sentir esa mano sobre su piel era mucho más convincente.


  Este era Radin. Los ojos rojos quemaban su centró con avidez, uno de ellos parcialmente oscurecido por la caída de cabello blanco que sabía personalmente que era sedoso al tacto. Aros de oro brillaron alegremente a lo largo de todo el


  borde de su oreja derecha, rogándole recorrerlos con su lengua. La idea la hizo retorcerse.


  Haz que trabaje por ello, ella lo intentó de nuevo, diciéndose a sí misma que mirara a otro lado. Khavya, después de todo, era un hombre impresionante, aunque no tenía los ojos rojos y el pelo largo. Sin duda sus labios serían tan sabrosos como los de Radin. Y su cuerpo era aún más musculoso que el hechicero. Khavya era ciertamente digno de mirar. Entonces ¿por qué no lo hacía? ¿Por qué estaba tan cautivada mientras Radin se hundía lentamente sobre sus rodillas apenas un pie detrás de ella?


  Sus ojos se toparon con el bulto en los pantalones de color amarillo brillante, y se tragó un gemido. ¿Con quién estaba tonteando? Ella lo deseaba. Sólo había otro hombre al que ella podría querer más, y él había decidido ausentarse. Quería a Radin. Él se estaba ofreciendo. ¡Ella lo iba a tomar!


  Siguiendo las reglas, ya que no llegó a salir. Ella acabó de plantear su mirada en sus ojos y los mantuvo allí, dándole una sonrisa. Él se la devolvió y se arrastró hacia adelante. Enloquecedoramente, él no la tocó. Se arrastró hasta su cuerpo, a horcajadas entre las piernas, el torso inclinado sobre ella, hasta que sus brazos estaban apoyados en la piel a ambos lados de los hombros. Aspiró con gratitud, llenando sus pulmones con el olor caliente de él.


  "Eres mía, gatita"- murmuró él, inclinándose hacia abajo, el pelo cayó hacia delante, de modo que sus labios contra los suyos fue un toque que disolvió el Shri.


  Sus labios rozaron los de ella, casi un toque familiar. Ella le había besado en innumerables ocasiones. Pero esto era diferente. Sus labios exploraban el contorno de ella, acariciándole las comisuras de la boca. Atrapó el labio inferior entre los suyos y la chupó suavemente. Su lengua saqueaba su boca, buscando su lengua, sacando y explorando su boca. Él con ternura la devoraba, y se quedó debajo de él como una comida dispuesta


  Capítulo 7


  Cuando él levantó la cabeza, estaba respirando con dificultad. Sus manos estaban llenas de puñados de pelo blanco. Él sonrió mientras tiraba hacia atrás, tomando sus manos entre las suyas. "Ven conmigo".


  Ella se puso de pie y sólo entonces se dio cuenta de la audiencia que les rodeaba. Con los ojos muy abiertos los vio por un breve momento, todos esos cuerpos desnudos o casi desnudos retorciéndose juntos. Ella no podía concentrarse plenamente o captar cualquier detalle y sólo pudo asociar los movimientos retorciéndose con el coro de gemidos que llenaba el aire.


  Radin tiró de su mano, y ella se volvió. Se puso de pie sobre el terreno a la espera de ella mientras salía de la plataforma. La diferencia de alturas la puso casi a nivel de los ojo de él.


  De repente, ella sonrió. No pudo evitarlo. Esto era un precioso momento. Sólo pudo disfrutar de ello. Radin se echó a reír y tiró de su mano de nuevo. Fue voluntariamente, siguiéndolo por la habitación.


  Un muchacho que ella reconoció - Alrek - se reunió afuera de la arena. Él la miró con avidez por un breve instante, y luego sonrió a Radin. "Sabía que ibas a ganar ", dijo volviéndose liderando el camino.


  Irin quedo boquiabierta. Radin se echó a reír.


  "¿Soy tan predecible?" Se quejó ella-.


  "No. Soy así de bueno".


  "¿Lo eres?"


  Él la miró y sonrió misteriosamente. "Lo soy".


  Ella se estremeció. Durante un rato siguieron a Alrek en silencio con la mano agarrada a la suya. Lo miro de lado y vio su sonrisa. Notando que lo estaba mirando, su sonrisa se ensanchó.


  "¿Nerviosa Gatita?"


  "No" dijo ella, intuyendo que vería a través de su bravuconería.


  "¿Confías en mi?"


  Sonriendo aún más se inclinó en su brazo y lo abrazo. "Siempre."


  Él le soltó la mano sólo para poner el brazo sobre sus hombros, atrayéndola a su lado. "Te prometo nueve días para recordar, gatita".


  Caminaba como de forma segura bajo su brazo, y se negó a pensar en el final de los nueve días. El juego de los músculos debajo de su piel hizo picar su propia piel. Ella no se cansaba de su olor. Ese sentimiento fue más de lo que había sentido alredor de Hyle. Esto tenía un sabor salvaje y peligroso a la vez, se sentía perfecto, ya que Radin estaba allí. Estaba segura de que si lo dejaba ir, este sentimiento se saldría de ella. Y no estaba segura si quería.


  Llegaron a la habitación. Alrek los llevó al dormitorio y cerró la puerta detrás de ellos. El fuego ya estaba encendido, y las sabanas en la cama de plataforma ya estaban dobladas. Decenas de pieles y almohadas casi ocultaban las mantas.


  Radin la llevó a la cama y se puso a su lado. Suavemente sonriendo la empujo en las pieles de espaldas. Mientras él se arrastró para arriba sobre la cama después de ella, soltó una risita y ladeó la cabeza esperando un beso, pero él no lo hizo. En cambio tomó sus manos y tiró hacia arriba por encima de su cabeza


  presionando contra las pieles. "mantenlas aquí." Él se sentó a horcajadas sobre sus muslos y recorrió sus brazos y luego los lados de su cuerpo mientras se incorporaba.


  ¡Diosa, era hermoso! Su cabello largo suelto caía en ondas suaves alrededor de sus hombros, el pecho, la cintura. Mientras la miraba, se quitó su cinturón y lo arrojó en el suelo detrás de él.


  "Dije, mantén tus manos ahí", advirtió extendiendo un dedo cuando ella se movió hacia abajo.


  "Pero yo quiero tocarte".


  Él ronroneó. "Tenemos nueve días juntos. Confía en mí, gatita vas a tocarme todo lo que quieras. Ahora pon el brazo hacia atrás."


  Hizo una mueca pero obedeció. ¿No sabía que su cuerpo estaba cantando? Por otra parte por supuesto que lo sabía. Había hecho esto, muchas más veces que ella.


  "Buena chica".


  Hizo una mueca y se le devolvió una mirada que sólo le hizo reír. Al parecer divertido, paso sus dedos sobre la piel expuesta de su vientre. "Nunca fruncías el ceño antes de conocer a Diana."


  Ella soltó un bufido. "Dice que aprendí cada mal hábito mío de ti."


  Estaba demasiado distraído para ser objeto de burlas. "Me imagino que lo haría."


  El puso las palmas de sus manos justo por encima de su ombligo, luego la deslizó lentamente. Su piel se calentó por debajo de su contacto. Contuvo el


  aliento cuando llegó justo debajo de sus pechos. Se detuvo en cada seno justo dentro de la curva con el pulgar y el índice, el resto de los dedos en sobre sus costillas.


  Sus ojos pardearon y se elevaron para encontrar los de ella. "¿Asustada, gatita?" "No" "Verdad." Sus ojos se llenaron con una bondad increíble que no todo el mundo lo veía. Ella lo sabía. Lo había visto. Otros veían al hombre que le gustaba la ropa chillona y que bromeaba de todo. Otros veían el vagabundo que nunca se pudo establecer por mucho tiempo. Nadie dudaba de su inteligencia, pero muchos dudaban de que realmente se preocupara por algo. Sabía la verdad. Él lo hacía.


  No podía mentirle cuando sus ojos estaban así. "Un poco."


  Él asintió. Como recompensa, movió sus manos y tomó un pecho en cada mano. El manoseó sus pezones volviéndolos a la vida. Ella contuvo la respiración.


  "¿Sabes que te amo?", murmuró, inclinándose .Su pelo se cayó haciendo una cortina para ellos. "Sabes que no haría nada que te hiciera daño."


  Se mordió el labio y asintió, teniendo dificultades para concentrarse con sus dedos suavemente tocándola. Las palabras salían tan fáciles de él. Sabía que él la amaba. Siempre lo supo. Pero el amor del que hablaba no era el mismo tipo de amor que ella había visto entre Gala y Hyle. Al menos no todavía.


  Pellizco un pezón y ella jadeó. Inconscientemente, ella retorcía sus caderas, atrapadas entre sus piernas, no podía moverse ahora. Sus manos estaban en puños y las abrió reflexivamente.


  ¿Se siente bien?


  "Sí".


  Los dedos dejaron sus pechos y ella entre dientes amonesto hasta que lo vio apoyado más allá, apoyando las manos a ambos lados de su cuerpo. Sonriendo con sus ojos rojos descendiendo hacia ella, una lengua negra se salió para humedecer sus labios.


  "Paciencia, gatita," el la tranquilizó, justo antes de tocar sus labios con los de ella.


  Trató de presionar el beso, pero él se echó atrás limitando su contacto con el más ligero de los toques. Frustrada desafió su mando y se fue a tomarlo por su cabeza. El la anticipo y tomó sus manos con las suya. Las cuatro manos presionaban en la cama por encima de su cabeza. Y todavía no podía profundizar el beso.


  "Radin".


  "A su tiempo, gatita." Su lengua paso sobre su labio superior. "Quiero saborear de esto".


  "Saborea más tarde."


  "No se puede. La primera vez solo sucede una sola vez."


  Se hundió de nuevo frustrada, pero conmovida por su atención. No es que ella hubiese dudado nunca de que le importaba.


  Con ternura el saboreo sus labios, la lengua tocándola de vez en cuando para obtener su sabor pero sólo en los labios, no más lejos. Intrigada, comenzó a


  imitar sus movimientos. El contuvo sus propias exploraciones, permitiendo que ella lo probara.


  Finalmente el gimió en voz baja y apretó los labios a los de ella. Ella contuvo la respiración. Su lengua se sumergió en su boca. Se abrió a él una y otra vez imitando sus acciones. Oyó gemidos, unos pequeños sonidos que vienen desde su pecho y pensó que tal vez tendría que retenerse, pero lo dejo a favor de la lengua-bailando con Radin.


  El se deslizó fuera del beso, frotando su mejilla suave contra la de ella antes de que ella agarrara el lóbulo de su oreja lentamente entre los labios. Apretó los dedos sobre él y paso su lengua sobre la oreja, el más suave de los gemidos salió de su respiración. Inclinó la cabeza y ella estiró la cabeza hacia arriba y hacia un lado para darle acceso completo al lado de su cuello. Él mordió ligeramente su pulso, luego lamió el intrascendente daño con su lengua.


  "Radin," suspiró cuando sus labios llegaron a la base de su cuello.


  "Estoy aquí, gatita." Apretó las manos en alerta, luego deslizó las manos por sus brazos, acariciando cada centímetro de su lento descenso hasta los hombros. Con la boca y las manos, exploró los hombros y los costados. Una vez más las manos calientes se cerraron sobre sus pechos. "Bellos", murmuró, besando la elevación superior de su seno, después la curva inferior. Lo lamió por el lado y rodeo con la punta de la lengua el centro oscuro de su pecho con amor antes de tomar el pezón entre los labios y mordisquearlo firmemente.


  Saltó lloriqueando. Sus ojos se cerraron, permitiéndole disfrutar mejor de la sensación embriagadora de Radin mamándola. Él mordió y tiró un poco antes de levantar la cabeza lo suficiente para cambiar al otro pecho. Ella se retorcía debajo de él, arqueándose a su boca.


  Con los labios firmes en un pecho, deslizo las manos hasta la cintura. Él la abrazó cuando extendió sus propias piernas, permitiendo a sus manos acceder a su ingle. Su gran mano se apretó contra el vértice de su sexo, haciéndola gritar. Dejando ir su pezón con un chasquido fuerte, se arrastró por su cuerpo más abajo, dando besos a sus costillas, vientre, ombligo y a la curva suave justo debajo de su ombligo.


  Se detuvo allí, y ella tuvo que hacer abrir sus ojos y mirar hacia abajo para ver por qué. Ella contuvo la respiración ante la vista. Estaba agachado sobre ella, mirando hacia arriba, con la barbilla ligeramente por encima a la falda que llevaba alrededor de su cintura. La amplia extensión de la espalda y los hombros era parcialmente visible debajo de una manta de pelo de nieve. "¿Estás bien, gatita?"


  Ella gimió. "No. Más".


  Él sonrió y miró hacia abajo, un dedo pasó por la cadera de ella sin tocar su piel. "Puedo Parar."


  "¡No te atrevas!"


  Él se rió entre dientes y se desató el cordón. La besó en la punta de la cadera que fue expuesta al caer la tela. "¿Estás segura?"


  "¡Radin!"


  Eso le hizo reír. Empujo la falda completamente a un lado para exponerla a su vista. Tomó un momento para sonreír ante lo que veía, y luego la recorrió con su mirada. "Eres exquisita, Irin."


  Se sonrojó increíblemente satisfecha por el cumplido.


  La besó en el otro lado de la cadera, luego la parte superior del muslo cuando él maniobró hacia los muslos ya no estaban atrapados debajo de él. Ella los extendió para él, mirando con avidez mientras se acomodaba en su vientre y los codos entre las piernas. La besó en el interior de su muslo, después en el pliegue caliente entre el muslo y la ingle. La acarició y le pellizco la protección del pelo rizado su sexo mientras deslizo un dedo hacia arriba a través de sus pliegues empapados, separándola. Ella contuvo la respiración mientras un segundo dedo se unió al primero y luego juntos extendieron su sexo separándolo. Radin lo miró por un momento, lamiéndose los labios, luego se inclinó hacia delante para dar el más dulce de los besos a su sexo.


  Ella gimió, atrapada entre él, simplemente viendo y disfrutando de la sensación. Optó por lo primero y vio que dada una mirada pícara hacia ella.


  Luego se inclinó y arrastró su lengua desde el ano hasta el clítoris. Sus caderas se sacudieron en un movimiento por propia voluntad, atrapándolo cuando lo


  hizo otra vez. Y otra vez.


  "¡Radin!" Q


  Si


  Él tomó eso como una señal y finalmente tomó su clítoris entre los labios y lo chupó. Ella gimió tratando de cerrar sus muslos por la sensación. Él los tomó, y luego deslizó sus manos casi de rodillas y las apretó hasta su pecho abriéndola.


  Se retiró y lamió otra vez. Lamiendo, mojándola. Ella apretó las manos en las pieles por encima de su cabeza. Tenía los ojos cerrados hace rato, sólo podía sentir el calor de la lengua que bailaba sobre su piel sensible. Cuando se puso en serio a chupar su clítoris, se retorció debajo de él, incapaz de evitar la


  C'-'v


  agitación de sus caderas mientras se preparada para el clímax. Casi estaba allí.


  Tan bueno. ¡Casi allí!


  "¡Ahhh!", Gritó, apretando su cuerpo como una inyección de placer fundida en su sexo hacia el resto de su cuerpo.


  "Delicioso, gatita," ronroneó Radin frotando la barbilla a través de su sexo palpitante, mirándola mientras ella se vino abajo.


  "Mmmm," suspiró colocando su cuerpo saciado en las pieles.


  Al fin, pensó que estaba saciada. Los dedos de él jugaban en su entrada, acariciando los labios separados al tiempo que extendía su lengua de manera que sólo la punta tocaba su clítoris. Ella se retorcía. Él se rió entre dientes empujando un poco más para acariciar las paredes de su interior. Gimió cuando él presionó más profundo dos dedos explorando.


  Siseó cuando él golpeó un punto particularmente sensible. Él ronroneó y lo frotó de nuevo, la lengua contra su clítoris. ¡Diosa, la devoraba! Se agitaba, gemía, él metía los dedos en ella y la lengua la azotaba a la vez. Los dedos tomaron un ritmo, y dos se convirtieron en tres y se sentía casi llena. Otro clímax demoledor se apodero de su cuerpo, y otra vez feliz se fundió en las pieles.


  La calidez de Radin la dejo, y abrió un ojo para verlo de pie, con las manos en los lazos de sus pantalones. Ella se sentó rápidamente.


  "¿No te dije que te quedes ahí?"


  "Pero quiero ayudar." Ella hizo un mohín, moviéndose a arrodillarse delante de él.


  Suspiró. "Y después de todo lo que hice para que te quedaras allí." Pero él no le dijo que se sentara de vuelta.


  Ella se irguió para apretar sus labios en los suyos, sorprendida y excitada de probar su sabor en sus labios. La distrajo lo suficiente para alzar sus brazos envolviendose alrededor de su cuello, chupando y lamiendo sus labios para degustar su esencia combinada.


  Casi paso por alto que sus manos estaban ocupadas entre ellos, pero fue consciente cuando algo caliente y duro presiono contra su vientre. Tirando hacia atrás de su boca, miró hacia abajo para ver su polla, espesa y brillante ya llena por aceites naturales de su piel. Fascinada, se desenrollo de su cuello y dejó caer la mano para agarrar, el negro pene grueso. Radin se inclinó para rozar su oído, haciendo que las ondas de cabello sedoso cayeran hacia adelante y oscurecieran su visión. La seda de su pelo le rozó la piel y se sintió como el terciopelo de la seda, su polla caliente se deslizó a través de su mano.


  "Aprieta más fuerte", le pidió, alcanzando su pelo para empujarlo hacia atrás detrás de su hombro para que ella pudiera ver. Ella gimió y apretó. Cerró la mano alrededor de la suya y la guió hacia arriba a la cabeza y luego hacia abajo. Ella vio cómo la piel apretada y aflojaba, preguntándose cómo eso podría sentirse bien. Sin embargo, su gemido le aseguró que lo hacía.


  Bajo el pantalón más hasta que cayó por su propia voluntad al suelo. ¿Cuándo se había quitado las botas? En algún momento, cuando no estaba prestando atención. Al sacarse los pantalones, ahora estaba totalmente desnudo a la vista y su tacto, y él ya no estaba diciendo que se quedara quieta. Aprovechó a hundir sus dedos en el pelo ahuecando su cráneo mientras le mordisqueaba la oreja. Manteniendo el agarre sobre su polla.


  Sin previo aviso, él le tomó la mano, sorprendiéndola dejando ir su polla. Cuando se dio cuenta, él la empujó haciendola caer de espaldas en las pieles. Ella chilló, pero desapareció cuando le cayó encima de ella. Una sorprendente y


  emocionante sensación de anticipación y excitación, la llenó de


  seguridad la recorrió. Se sentía maravillosamente libre, segura


  de ser capaz de saltar desde las alturas y Radin no sólo la llevaría al cielo, sino


  que la llevaría a casa sana y salva.


  Él se apoyó en un codo, curvando su brazo debajo de uno de sus hombros mientras que la mano estaba en su cuello. Con la otra mano, trazó sus labios suavemente. "¿Lista, gatita?"


  Ella se retorció, extendiendo sus muslos más ampliamente para que se acomodara allí más firmemente. Podía sentir su polla larga apretaba contra su sexo. Se sentía maravillosamente bien, pero sabía que algo mejor venía.


  "¿Me tomaré eso como un sí?"


  "Fóllame, Radin".


  Él contuvo el aliento, y se sintió contenta por el aumento de lujuria que vio en su cara. Los ojos rojos brillantes reducidos resplandeciendo. "Que lenguaje."


  Ella sonrió retorciéndose de nuevo. "Lo aprendí de ti."


  El se echó a reír arrastrando los dedos por el cuello y sobre su pecho. "Cierto." La mano continuó hasta que sintió que agarro su polla. Movió las caderas y finalmente sintió la cabeza gruesa en su entrada. "Te podría doler."


  Ella asintió con la cabeza. "Lo sé. Yo confío en ti."


  Él la besó suavemente. "Eso es todo lo que te pido."


  Empujó adentro solo un poco, lo suficiente para dejar ir y agarrarla por la cadera. Ella se movió y logró entrar un poco más.


  Oh, Radin.


  Empujó un poco más y luego se retiro. Adentro y afuera. Cada vez un poco más lejos. Se aferró a su cuello, abarcando los dedos sobre la nuca para tirar los labios a los de ella. Dirigió el beso porque él estaba distraído por el movimiento de sus caderas. Ella se movió con él disfrutando de esa plenitud maravillosa, como una marca caliente.


  El se detuvo, tirando hacia atrás la cabeza para mirarla. "¿Estás bien?" "Yo estoy maravillosamente".


  "¿No te he hecho daño?


  Ella parpadeó. ¡El estaba hasta el fondo! Ella levantó las piernas y las envolvió alrededor de sus caderas, y se hundió apenas un poco más. "Estoy bien".


  Él sonrió. "Suerte Gatita que no tuviste dolor." El la fulminó con la mirada. "¿Estás segura que eres virgen?"


  Ella puso los ojos en blanco. "Tú sabes que yo lo soy."


  Él le mordió la barbilla. "Fuiste, Irin. Eras".


  "Mmmm, sí." Movió sus caderas, amando la fricción mientras se movía dentro de ella. ¡Dentro de ella! "¿Nos movemos ahora?"


  "Sí". Él retrocedió sus caderas y ella gimió por el sentimiento. "Tenemos que movernos ahora."


  El apoyó ambos codos por encima de ella, con el pelo como una cortina protegiéndolos de la realidad. La única verdadera luz de su mundo era el brillo de sus ojos conteniendo sus miradas. Empujó hacia adentro de sus


  profundidades húmedas, la fricción era maravillosa. Puso un


  ritmo lento que fue aumentando constantemente, meciendo


  sus caderas, las caderas de ella imitándolo. Pronto el empujaba con fuerza


  contra ella, su cuerpo duro presionado con tanta fuerza que su clítoris se


  raspada deliciosamente contra sus músculos. Ella clavó las uñas en la espalda,


  luchando por su toque y su piel satinada.


  "Radin. Radin. Radin ", cantaba su nombre como un mantra, la mente dejando a su cuerpo mientras se fusionaba con ella.


  Su mente se perdió y su cuerpo escapo cayendo al de él. Hundió la cara en su cuello, mordiendo el hombro contra los gemidos que salieron de sus pulmones.


  Una y otra vez. Más y más. Lista. Cayendo. Más. Radin.


  El cuerpo de ella se hizo pedazos, y gritó. Sus caderas luchaban empujando contra él, más cada vez, cada vez más cuando el resto de su cuerpo se congeló como si el tiempo se hubiera suspendido. Gimiendo, jadeando, lo mordió duro a lo largo de los gritos, y luego se derrumbó de debajo de él.


  Cuando pudo abrir los ojos, lo vio sonriendo hacia ella. El no se movía, con la mirada fija. Cuando se agitó, se quedó sin aliento al sentir que seguía estando


  duro dentro de ella.


  Su boca se abrió en estado de shock. "¿Hay más?" Le preguntó con voz entrecortada.


  Se rió brevemente besándola en la mejilla. "Oh mi sí gatita. Hay mucho más. "


  Capítulo 8


  Radin regresó para encontrar a Irin de pie, desnuda sin pudor ante la mesa sobre la cual Alrek había puesto la comida. Su pelo castaño claro caía liso sobre sus hombros y espalda, cosquilleando la cima de su dulcemente redondeado culo. Radin estaba bastante agradecido de que Irin tomara el entrenamiento de Salin en serio y practicara con armas básicas regularmente. Además de aumentar su seguridad, esto también mantenía su cuerpo bellamente delgado y musculoso. Él sonrió al recordar el agarre apretado de sus muslos sobre su cintura. Riendo en silencio por como el hecho mismo hizo a su polla agitarse - ¿o tal vez era por la vista? - cerró la puerta detrás de él. Ella giró hacia él, con una porción de pastel de carne entre sus labios. "¿Hambrienta? " preguntó él.


  "¿Dónde has estado?" exigió ella sobre su porción de pastel. Él notó que no estaba ni un poco cohibida por su desnudez.


  "Fui a hacer un informe sobre tu progreso a Nalfien y Hyle". Ella se ruborizó entonces, un muy bonito rubor en sus mejillas y cuello. "Yo había olvidado eso". Recuperándose, masticó, arqueando una ceja hacia él. "¿Y cómo lo hago?"


  Él se encogió de hombros, pasó a su lado para recoger un crujiente y dulce tubérculo tamaño bocado y meterlo en su boca. "Has tenido un buen comienzo."


  Ella sorbió, terminando su pastel con un poco elegante empujón en su boca. "Pienso que lo hice muy bien".


  Él no podía evitar reírse. Era tanto la niña que él conoció, como también esta joven encantadora. Fingió ignorarlo, trayendo una taza de vino a sus labios para tragar el pastel. Él aprovechó la oportunidad para observar su cuerpo, delgado y fuerte, como una joven chica en su primera temporada. Deslizó su mano sobre


  la curva de su cóccix, dejando sus dedos bajar hasta el centro de la grieta de su trasero. Ella tembló, deslizándose un paso más cerca hacia él.


  Cuando ella dejó a la taza, él tendió la mano para enroscar un dedo en el collar que ella siempre llevaba. Lo usó para llevar su boca hacia la suya. "Lo hiciste muy bien. Veamos si puedes hacerlo mejor".


  Probó su boca, golpeado por el gusto embriagador de ella. Un calor abrumador se difundió de ella hacia a él y lo puso completamente duro en un instante, su erección presionando su costado a través de su pantalón. Había pasado tanto tiempo desde que había tomado a una mujer durante los nueve días completos. ¿Por qué alguna vez se había detenido? Ella se volvió hacia él, envolviendo con entusiasmo sus brazos alrededor de su cuello. Radin la sostuvo cerca y profundizó el beso mientras ella trabajaba afanosamente para liberar su pelo de la cinta que lo mantenía en una coleta hacia su espalda. La llevó hacia atrás hacia la cama y con cuidado la empujó sobre ella cuando sus pantorrillas golpearon el lado de esta. Cayó con gracia, su dulce cara redonda giró hacia arriba con una sonrisa expectante. Él la igualó.


  "¿Todavía hambrienta?". Hizo un gesto casual hacia la mesa. "¿Debería hacer un plato para ti?"


  Ella resopló, sus manos colocándose sobre los lazos de su pantalón. "No. De lo que tengo hambre está justo aquí".


  Él se rió, divertido de su franca impaciencia. Le dejó desatar sus cordones y jadeó cuando ella apenas hizo a un lado la tela para llegar a su polla adentro. "Paciencia, gatita".


  No prestó atención a sus palabras. Sus ojos estaban grandes y redondos, mirando sus propias manos tocar y rodear su longitud. Podría colocar ambas manos alrededor de él, lado a lado, y todavía la cabeza de su polla estaría expuesta. "Tan grande, " respiró ella, usando un pulgar para presionar hacia atrás suavemente la piel floja y exponer la cabeza.


  Como la criatura vanidosa que era, Radin no pudo evitar la oleada de orgullo por su admiración inocente. "Gracias."


  "¿Son todos ellos del mismo tamaño?"


  Él rió entre dientes. "No. Soy un poco más largo que la mayoría". Con cuidado, él empujó la banda de la cintura de su pantalón, liberando más de su ingle al aire tibio. "Aquí". Él colocó una de sus manos sobre las suyas en la base de su polla, apretando para dejarle saber que no tenía que tratarlo tan suavemente. Deslizó el pulgar de su otra mano a lo largo de la punta de su polla hacia la cabeza, reuniendo el aceite lubricante que ya brillaba sobre la piel. Finalmente él paso el pulgar por la gota de pre-semen que rezumaba por el orificio, luego levantó el pulgar a sus labios.


  Sus ojos se ampliaron, mirando sus acciones, luego destellando hacia él cuando su pulgar alcanzó su boca.


  "Prueba"


  Sus labios se separaron, quizás más que nada por la sorpresa, pero ella aceptó su pulgar de bastante buena gana. Ambos gimieron, ella por el gusto y él por la sensación exquisita de su pequeña lengua lamiéndolo.


  Ella chupó el pulgar de Radin, casi olvidando las manos que todavía tenía alrededor de su polla. ¡Él tenía tan buen sabor! Caliente y cosquilleaba sobre su lengua. Él comenzó a retirarse, y ella realmente mordió su nudillo para


  impedirle escapar. Su risa burlona irrumpió en su placer.


  Levantando sus ojos hacia los de él, ella liberó su pulgar con un sonido de explosión húmeda "Sabes bien".


  "¿Ah?" Él enroscó sus dedos en su pelo y tiró ligeramente. "Tiene aún mejor sabor en el lugar de origen".


  Sus ojos bajaron hacia la cabeza del enorme órgano que apuntaba hacia ella. Primero lamió sus labios, luego lanzó su lengua hacia fuera para lamer el diminuto blanco exudado que se filtraba hacia fuera en la cabeza.


  El suspiro de placer de Radin la aguijoneó, y lamió la cabeza, golpeándola como si quisiera limpiarlo de los deliciosos aceites que lo cubrían. Dejó resbalar la punta a través de sus labios, explorando la textura satinada y caliente sólo con sus labios y la punta de su lengua mientras mantenía ambos puños alrededor de su longitud. Ella tarareó, empujando hacia adelante para rodear el borde de la cabeza, fascinada por la combinación de firmeza y suavidad.


  Radin jadeó. Irin miró hacia arriba. Sus ojos estaban cerrados, y una mueca marcaba sus rasgos oscuros. Su cabeza estaba inclinada hacia delante, así gran cantidad de cabello sedoso se derramaba hacia adelante cubriendo sus hombros. Ella tarareó otra vez, encantada por la vista. Ella soltó la polla del agarre de la mano más cercana a ella, dando a su boca más espacio para deslizarse adelante. Él la llenó completamente, empujando la parte posterior de su garganta. El gusto de él cubrió su boca, y cerró sus ojos, mejor para saborearlo.


  Dicha. Pura y dulce dicha. Radin sostuvo suavemente la cabeza de Irin, alentándola en sus exploraciones enloquecedoras. Ella pellizcó y aspiró tan delicadamente, probándolo como un regalo delicioso. Incluso sin instrucción, su obvio placer extendió un calor casi tangible por su ingle, por sus piernas, y


  hacia la parte superior de su cuerpo. Era el sentimiento más


  delicioso y uno para el cual no estaba preparado. Él estuvo de


  pie por largos y exquisitos momentos, dejando a su mente solamente a


  disfrutar.


  Su cuerpo no podría aguantar de pie por mucho tiempo. Con delicadeza, él ahuecó la parte de atrás de su cabeza, enroscando sus dedos por su pelo. Usó el asimiento para empujarla hacia atrás, permitiendo a sus labios deslizarse despacio a lo largo de su longitud. Ella abrió sus ojos para encontrar su mirada, y él sonrió. "Chupa" sugirió él, oyendo la promesa oscura de su propia voz. Ella lo hizo, y él casi se retorció como un muchacho en la sacudida que estremeció sus pelotas. "Ah, sí" suspiró él, dirigiendo su cabeza adelante, luego empujándola hacia atrás otra vez, lentamente. "Haz eso".


  Ella sonrió tanto como pudo alrededor de su contorno, luego tomo el mando. Agarró sus caderas con ambas manos, usándolas para dirigirlo hacia adelante y hacia atrás dentro del dulce cielo de su boca. Esa sensación de hormigueo bailó por debajo de su piel, brillando a través de todo su cuerpo para unirse en una pelota ardiente justo delante de la base de su espina. Una de sus manos se deslizó hacia adelante para tentativamente explorar sus pelotas. Él jadeó en la ardiente sensación que casi lo hizo correrse en su garganta.


  Él separó su cabeza y rió sin aliento de su puchero confuso. "Eso fue exquisito, gatita" le aseguró él, colocando una rodilla sobre la plataforma entre sus muslos. "Pero si te dejo continuar, esto va a terminar demasiado pronto".


  Ella sonrió, escabulléndose felizmente hacia atrás ante su leve gesto. Extendió sus muslos de buen grado, y él se colocó entre ellos, recostando su polla contra el calor de su sexo. Él presionó sus labios con los suyos, probándose a sí mismo en la lengua que ella extendía para unirse a la suya. Era perfecta para él.


  ¿Verdadera Pareja?


  Él dejó de lado el pensamiento a favor de disfrutar el momento.


  Ella murmuró contra sus labios. "Radin".


  "¿Sí, gatita?"


  "¿Tenemos que ir lento esta vez?"


  Él rió entre dientes. "¿No te gustó la última vez?"


  Ella mordió su labio inferior. "No es eso y lo sabes. Es sólo..."


  Él levantó su cabeza para ver por completo su rostro, curioso de donde iba esto. "¿Sólo?"


  Ella sonrió, algo avergonzada. "Cada vez que vi sexo, era rápido y... duro".


  Él sonrió abiertamente. "Nosotros hicimos eso". ^


  Ella tiró de un mechón de su pelo, haciéndole muecas. "Lo sé. Pero..."


  Se compadeció de ella. Bruscamente, se retiró para arrodillarse. Agarró sus


  hombros. "Sé lo que quieres. Voltéate".


  Sus ojos se hicieron más redondos, pero retorció para obedecer.


  Él gimió al ver ese insolente pequeño culo girado hacia él. Colocó ambas


  palmas sobre sus cachetes redondeados, abarcando cada uno con sus largos dedos, y apretó. Ella gimió, echándole una ojeada sobre su hombro.


  Sonriéndole, él resbaló su pulgar entre sus cachetes e hizo cosquillas en su ano. "Guardaremos esto para otro momento" prometió él, solo para ver una sorpresa perversa en sus expresivos ojos azules.


  Puso una mano sobre su espalda, empujando. Fuera de


  guardia, ella cayó hacia adelante, su mejilla sobre las pieles, lo


  que hizo fácil para él separar sus muslos. El brillante rosado de su sexo revelado


  ante él. Apuntó su polla y se deslizó todo el camino hacia adentro.


  Irin jadeó ante la invasión repentina, adorando el estirar de sus músculos internos para acomodarlo. Gimió, agarrando las pieles bajo ella mientras él se retiraba y empujaba hacia adelante. "¿Es esto lo que quieres?" ronroneó él encima de ella.


  "¡Mmmm! ¡Más!"


  Se apuntaló a sí misma mientras él empujaba otra vez, abriéndola porque no estaba del todo lista. Mojada, pero apretada. Penetró profundamente dentro de ella, algo que ella sólo podría asumir era su matriz, y la agonía de esto era otro tipo de placer que ella no se molestó en tratar de comprender. Se retorció y retrocedió, impaciente por aceptar algo y todo lo que él tenía para dar.


  Sus manos se cerraron alrededor de sus hombros, presionándola hacia las pieles y reforzándose para los duros y calientes envites que la tenían gritando. Las lágrimas se filtraron en el sudor que ahora brillaba sobre su piel. Ella no podía moverse bastante, y no podía aguantar el quedarse quieta, retorciéndose y luchando por su asimiento aunque estaba exactamente donde quería estar.


  Se empujó hacia atrás hacia él- con todo que tenía, física y mentalmente. Necesitaba consumirlo todo y enfocó cada onza de su ser en aquel objetivo. El mismo aire que respiraba se unía sobre ella, asfixiándola con el calor. Lo empujó de vuelta hacia él, cubriéndolo, combinándose con él. Su vida se expandió hasta que no pudo contenerla, y gritó su liberación. Radin gritó, incapaz de evitar la liberación que el pequeño cuerpo apretado de Irin le produjo. El calor explotó, chupando su piel, hacia abajo en su espina y dentro


  de sus pelotas, luego se disparó de su polla mientras se corría en chorros interminables dentro del asimiento apretado de Irin.


  Cayó hacia adelante con un jadeo, derrumbándola debajo de él. Atento a ella, él la agarro hacia su pecho y rodó hacia su lado, abrazándola. Ambos jadeaban en el olvido del sueño mientras su caliente liberación se desvanecía.


  de sus pelotas, luego se disparó de su polla mientras se corría en chorros interminables dentro del asimiento apretado de Irin.


  Cayó hacia adelante con un jadeo, derrumbándola debajo de él. Atento a ella, él la agarro hacia su pecho y rodó hacia su lado, abrazándola. Ambos jadeaban en el olvido del sueño mientras su caliente liberación se desvanecía.


  Capítulo 9


  Radin yacía sobre un costado, mirando a Irin dormir. Se retorcía muchísimo en las pieles, como la gatita que él siempre la llamaba, con sus manos en puños flojos metidos bajo su barbilla. Sus largas piernas enredadas con las suyas, un muslo suave presionado calurosamente bajo sus pelotas, su sexo en su mayor parte blando recostado contra el de ella. El fuego detrás de ella reducido a meras brasas, y como este era la única iluminación de la habitación, era sólo su visión nocturna lo que le permitía mirarla. Él mantuvo su cuerpo cerca, dejando que su calor la mantuviera tibia para que no necesitara una manta. Ociosamente se preguntó cómo se vería esa pequeña cara redonda cuando su piel se volviera negro brillante. El pensamiento sí mismo hizo que su polla se sacudiera con interés.


  Ella suspiró, casi como si lo hubiera sentido. Se colocó más lejos bajo las pieles, una de sus manos escapando para buscar y encontrar a ciegas su pecho. En su sueño, ella sonrió.


  Radin


  Radin parpadeó. Si no hubiera estado mirándola fijamente, si no hubiera visto que su boca nunca se movió mientras estaba acurrucada a su lado, él habría pensado que su nombre fue dicho en voz alta. Su sangre corrió helada, apagando cualquier sentimiento lascivo que él comenzara a tener.


  Cautelosamente, sondeó con su sentido mágico hacia aquel lugar interior donde su voz había sonado. Suave y sensual, pero definitivamente lo escucho. ¿Irin?


  ¿Hmmm?


  Él se sentó bruscamente. Ella aulló, sus ojos abriéndose rápidamente y sus manos agarrando ciegamente mientras él la levantaba hacia él. Sus manos agarraron sus brazos, forzándola a afrontarlo. El fuego en la chimenea volvió a la vida con un pensamiento de él.


  Con ojos bien abiertos, ella encontró su mirada fija. "¿Qué?"


  "Hablaste en mi mente".


  Ella frunció el ceño, todavía combatiendo el sueño que acababa de dominarla. "¿Lo hice?"


  "Hazlo otra vez".


  Ella sacudió su cabeza, abriendo su boca. "Yo... Yo no..."


  ¿Me oyes?


  Quedó boquiabierta. "¡Tu boca no se movió!"


  Su mirada se estrechó. Él liberó uno de sus brazos y tomó una de las velas del soporte al lado de la cama. Con un pensamiento encendió la llama. Sostuvo la vela entre ellos. "Mira". Con cuidado, despacio, él usó un poco de magia para extinguir y luego encender nuevamente la vela. Esto estaba entre las tareas mágicas más fáciles de realizar. "¿Puedes hacer eso?"


  "¿Qué? ¿Qué está pasando? "


  "Pregúntame más tarde". Él la sacudió ligeramente y movió la vela otra vez. "¿Puedes hacer eso?"


  Como la maravillosa muchacha que era, Irin contuvo sus preguntas. Miró la llama, frunciendo el ceño con fuerza. No tuvo éxito en encender nuevamente la


  mecha, pero Radin vio lo que necesitaba ver en su intento. Era débil. Tan débil que podría haberlo pasado por alto, pero estaba allí. "¡Dulce Madre de todos nosotros!" Él jadeó, dejando caer la vela apagada en su regazo y agarrando su hombro otra vez. "Irin, eres un Mago".


  "¡¿Qué?!"


  Radin sacudió su cabeza, luego con impaciencia quitó un mechón de pelo de su cara. "No sé cómo, y no sé cuándo. Tal vez... Bien, la magia viene a ti con la madurez. ¡Joder! ¡¿Cuánto te habremos estropeado con aquel maldito hechizo?!" "¿Un mago?" "¿No lo sientes? ¿El aire, el poder a tu alrededor?"


  "Yo... Yo sólo pensé era la lujuria. El hechizo de cambio. Todo es tan nuevo..."


  La mandíbula de Radin cayó. El calor cuando hicieron el amor. ¡No todo había sido imaginado! "¡Madre de todos nosotros!"


  Ella agarró sus costados, buscando su cara. "¿Radin...?"


  Él apretó sus hombros. "Gatita. ¡Gran diosa!"


  Ella soltó una risita, un borde ligeramente histérico en esta. "¿Soy una Mago?"


  Él la dejó tener su pedacito de alegría. No le dijo lo que ya le había ocurrido a él. Pero tenía que actuar. "Sí". Él ató un poco de su poder alrededor de ella mientras enrollaba sus brazos sobre su cuerpo, escudándola tanto física como mágicamente. Sólo cuando estuvo seguro que la tenía abarcada gritó. "¡Alrek!"


  Unos latidos de corazón más tarde, la puerta se abrió y el muchacho metió la cabeza. "¿Radin? ¿Necesitas algo?"


  Radin luchó para mantener su nivel de voz casi perezoso. "Sí.


  Envía por Savous. Tráelo aquí".


  El muchacho parpadeó. "¿Savous?"


  "Sí. Ahora". Él quiso añadir "apúrate", pero no hizo. La presencia de Savous se divulgaría. Esta se extendería más rápido si Radin sonaba desesperado.


  Irin recogió la vela en medio ellos, mirando fijamente la mecha. "¿Qué está mal, Radin? ¿Por qué solicitaste a Savous?"


  Él la acunó sin apretarla mientras intentaba con la vela otra vez. "Necesito su ayuda".


  "¿Por qué?"


  Él buscó su cara. Buscó el aura que la rodeaba. Sí, estaba allí. Era débil ahora, pero crecería y, él sospechaba, que crecería rápido. La magia raras veces


  consentía en ser ocultada por mucho tiempo. Cuando era liberada, era por lo general con una venganza. Sólo podría estar agradecido que la suya no había


  sido presentada con una llamarada de magia.


  ¿O lo había hecho? ¿Qué había sentido exactamente la última vez que habían hecho el amor? Él no se había dormido después del sexo desde que era un hombre mucho más joven, y sólo al principio. ¿Había sentido él el nacimiento de su magia entonces? Si fue así, que afortunado que fuera expresado en el sexo.


  "Estás comenzando con tus poderes. Rápido. Los primeros esfuerzos del empleo de la magia son siempre, vamos a decir, 'ruidosos' y apenas controlados. Incluso con un mentor. Si debo dirigirte a través de eso, necesito su ayuda para escudarnos".


  Ella levantó una mano para colocarla sobre su pecho. "¿Estaré propensa a lastimar a alguien?"


  Él frotó un pulgar sobre sus nudillos, procurando calmarla. "No con mi ayuda, gatita. Pero Savous puede impedir que alguien más te sienta".


  "¿Sentirme...?" Ella era una muchacha rápida. Había crecido entre ellos. Ella lo entendió. El horror dominó su cara. "¡El rhaeja!"


  Con una mueca, Radin asintió. Metió su cabeza bajo su barbilla, procurando envolverla en la seguridad mientras aun podía.


  Irin agarró la mano de Radin. El pánico vibró en su aura, empujando su poder novato hacia él. Ella conocía la profecía. "Radin, no piensas que soy..."


  "No importa lo que yo piense, el gatita. Importa lo que él piense". Pasó una mano suavemente por su cabeza y ejerció un poco de poder para calmar su aura. Para contenerla. Era todo lo que podía hacer sin Savous allí. Hacer más podría llamar una atención no deseada.


  "¡Radin!"


  "Shhh, gatita. No pienses en ello. Savous estará aquí, y él nos escudará. Te conduciré a través de esta primera explosión de poder y te enseñaré a manejarla. Esa es la primera cosa. Después descifraremos que hacer".


  Poco convencida, se acurrucó en sus brazos, hundiebdose en su abrazo. Él sintió su estremecimiento, sintió las lágrimas, pero ella hizo todo lo posible para contener el pánico.


  Capítulo 10


  Savous se tumbó de espaldas en la oscuridad de su habitación. El frío no les afectaba, ni la oscuridad pero se pregunta por el hecho de estar despierto en la misma posición durante la mitad del día. Había regresado tarde en la noche de su búsqueda de la fruta galpa. La fruta espinosa, se apilaba en un saco en el suelo cerca de la puerta lista para ser llevada al rhaeja.


  Tal vez eso es lo que lo retuvo. Sabía que su próxima tarea sería ver a su padre y completar su castigo, pero su resentimiento y enojo aún no había disminuido lo suficiente para hacer frente a Valanth.


  Dreidon le había dicho que Radin estaba con Irin. Se dijo a si mismo que estaba contento. Si alguno de los dos fuera el primero de ella, debería ser realmente Radin. Tenía doscientos ciclos más experiencia que Savous y mayor interés en las damas. Aunque Savous apreciada a las mujeres, había pasado mucho tiempo con su historia y calculando pergaminos para convertirse en un verdadero conocedor como Radin. Irin merecía para su primera vez el mejor.


  Eso era lo que Savous se decía.


  Un golpe en la puerta lo despertó por fin. Se empujó hacia arriba y cruzó la habitación con facilidad en el terreno negro. ^


  "Hola, Trev," saludó al muchacho que esperaba afuera.


  "Savous." El chico sonrió. "Radin lo ha mandado a llamar."


  "¿Radin? ¿No está con Irin?"


  La sonrisa creció. "Sí".


  Savous parpadeó. Entonces se echó a reír. "Bueno si necesita ayuda con ella quién soy yo para negarme ¿eh?"


  El muchacho se echó a reír con él.


  "Oh, Trev. Necesito que me hagas un favor." Se inclinó y recogió la bolsa de fruta. "Entrega esto al rhaeja por mí."


  Los ojos del muchacho se ampliaron, pero aceptó el saco con una inclinación de cabeza.


  Savous se preguntaba si Valanth dejaría que se saliera con la suya al no entregarle la fruta el mismo, pero empujó el pensamiento fuera de su mente. Tanto él como su padre sabían que el verdadero castigo había sido perderse el concurso de virgen de Irin. Eso había terminado.


  Se detuvo mirando la forma en que el muchacho había desaparecido. Se preguntó si debería haberle dicho a Trev no mencionar que iba donde Radin e Irin. Con un suspiro se encogió de hombros. Era demasiado tarde ya.


  Alrek lo dejó en la antesala de la suite donde Radin e Irin compartían sus nueve días. El muchacho no pudo contener su sonrisa sabionda. Savous tenía que coincidir preguntándose en que estaba pensando ahora Radin.


  Ser el aprendiz de Radin era raramente aburrído.


  Savous abrió la puerta. "¿Qué pasa, viejo? ¿Irin es mucho para ti? "Él frunció el ceño cuando cerró la puerta. Irin estaba sentada en el regazo de Radin, escondida fuertemente contra su pecho. Estaban ambos desnudos pero no había nada remotamente sexual en su abrazo. Estaba asustada y él estaba en modo de protección. Hizo que el cuero cabelludo de Savous picara. "¿Qué pasa?"


  Radin señaló con la barbilla a él. "Escuda la habitación.


  "¿Qué?


  "Te lo explicaré después de que escudes la habitación." "¿De qué?"


  "De detectar magia."


  El quería preguntar pero doscientos ciclos como aprendiz de Radin le habían enseñado ese tono. Raramente usado, siempre era mejor hacer lo que pedía primero y preguntar después. El hechizo era familiar por lo que no le llevo mucho tiempo. Radin lo había preparado al comienzo de su aprendizaje, cada vez que iba a enseñarle a Savous un nuevo hechizo o un giro de su poder. Después de un tiempo Savous había aprendido a establecerlo él mismo para sus sesiones. Señaló el poder y sello las paredes de la misma. "Muy bien. Hecho." Se acercó a la cama. "¿Qué está pasando? Así ¿por qué no lanzas un hechizo de escudo tu mismo?"


  "Toda mi concentración esta en escudar a Irin", espetó Radin. "Es un mago y sus poderes se acaban de despertar. No podía correr ningún riesgo."


  "¿Ella es qué?" Savous sintió el goteo de poder cuando Radin bajó la guardia.


  "Ella es un mago. Por lo menos. Tal vez una hechicera. No puedo decirlo todavía."


  "¡No puede serlo! Lo hubiésemos sabido."


  Radin negó con la cabeza moviéndose rápidamente tanto Irin como él mismo hacia un lado de la cama para hacer espacio a Savous para sentarse. "Mi mejor conjetura es que su poder fue suprimido junto con su deseo y su periodo."


  Irin se asomó para ver Savous por un flequillo, con el rostro


  apenas visible detrás del brazo de Radin. Su mirada perdida


  rompió el corazón de Savous. Se arrodilló junto a ellos y alargó la mano para


  recorrer con suavidad la mano por su cabello, casi rompiendo a llorar cuando


  vio por sí mismo la humedad que llenaba sus ojos.


  "Él me va a tomar", susurró.


  No había necesidad de preguntar a quién se refería. Savous forzó una sonrisa, deliberadamente mal interpretándola. "¿Quién? ¿Radin? ¿No te ha tomado todavía, gatita?"


  Ella no respondió a sus burlas. "No. El rhaeja. Si soy un mago..." Se interrumpió con tristeza.


  Radin desenrolló un brazo de Irin y usó la mano libre para rozar las lágrimas de sus mejillas. "No pienses en eso ahora, gatita. Vamos a darte algo de control sobre este poder tuyo. Luego, nos ocuparemos de otras cosas." Levantó la mirada hacia Savous. "Necesito que te quedes aquí. Tendrás que asegurarte de que nadie sepa lo que está pasando."


  Savous ladeó la cabeza. El dominar su poder podría tardar un tiempo. Dependiendo del estudiante podría tomar días. "Ellos hablaran."


  Radin se encogió de hombros. "No se puede evitar. Nuestro único consuelo es que creerán que soy yo. Todo el mundo puede pensar que lo desestime por uno de mis caprichos."


  "Estas..." Miró a Irin pero decidió que tenía que preguntar. "¿Estás seguro de que puedes hacer esto? La magia de los humanos podría ser diferente que la nuestra."


  Radin respiró ondo. "No tenemos otra opción. Es bastante


  similar. Me di cuenta... tarde". Savous escuchó el auto-disgusto


  en la voz de su maestro. Radin siendo Radin sin embargo le restó importancia a


  favor de la situación actual. "¿Lo puedes sostener?"


  Savous lo consideró ahora que sabía la razón por la que Radin lo había llamado. Estudió a Irin consciente de su desnudez, de su belleza, pero trató desesperadamente de ponerlo a un lado. "Dame un momento para establecer el escudo." Él miró a través del cuarto. "Parece que Alrek tiene reservas para un día." Miró a la estatua de tiempo de color rojo de la llama naranja que indicaba que apenas había pasado el amanecer. "¿Tendremos que buscarlo ahora?"


  Radin lo considero y luego asintió.


  Savous se inclinó sobre la cama y rápidamente desechado sus botas. Antes de levantarse, se inclinó hacia la pareja todavía abrazada. Él sonrió a Irin. "Dame un beso, gatita".


  "¿Qué?


  "Alrek va a esperar que hayamos empezado algo. Tenemos que hacer que se vea bien."


  Radin resopló sonriendo suavemente. "Siempre pensando." Dio un codazo a Irin. "Bésalo, gatita".


  Ella se mordió el labio pero se retiró de los brazos de Radin arrodillándose en las pieles. Savous vio el arrastre sobre el aura Radin, vio a su maestro tomar su magia en jaque. Sonriendo para ella, extendió la mano para ahuecar su barbilla. Ella ronroneó. "Qué suerte la mía. Pensé que tendría que esperar por este privilegio."


  Ella se sonrojó y una sonrisa jugueteo en sus labios.


  Mientras estaba sonriendo él se inclinó y rozó sus labios con los suyos. Respondió de buen grado abriéndose para que su lengua chocara en su boca. Se sumergió en el interior y al instante olvidó su entorno. El sabor de ella era más fino que el vino y más dulce que cualquier postre que había probado en la historia. Gimiendo deslizó una mano hacia arriba a su pelo, asegurando su boca a la suya. Con su mano libre llegó alrededor de las caderas y tiró de ella contra él. En un simple giro de la cintura había llegado a horcajadas entre sus piernas apretada contra él. Sus fuertes brazos alrededor de su cuello, sus dedos tirando de su cabello.


  El gemido de Radin lo trajo de vuelta a la realidad. A regañadientes se aparto de los labios de Irin pero no puso lo bastante de sí mismo de fuerza para liberarla. "Lo siento," murmuró sus labios rozando los de ella. Ella trató de seguir adelante pero su mano en el pelo impidió el movimiento. "Radin, yo..."


  "Olvídalo. Follala."


  Irin se estremeció en sus brazos, un exquisito lloriqueo salió de sus pulmones. Luchó por la razón. "¿Qué?"


  "La lujuria es demasiado alta." Savous reconoció el tono profundo de la lujuria de Radin. "Vamos a tener que quitar solo el borde para poder hacer algo."


  Savous logró volver la cabeza para hacer frente a su maestro. Irin hizo todo lo posible para distraerlo acariciándolo en la oreja. Los ojos de Radin estaban medio cerrados su mano ya envolviendo alrededor de su polla. Radin le sonrió. "Fóllala."


  "Pero..."


  No creiste que pasarías días aquí sin ello, ¿verdad?


  "No he tenido mucha oportunidad de pensar."


  "¡No pienses!" Declaró Irin. Que clavaba sus uñas sobre la piel lisa de los hombros Savous. Apenas escuchó algo de lo que se dijeron entre Radin y Savous solo escucho la parte de fóllala. Sí. Ella luchó por sostener su cabello y consiguió tener un poco más. Encontró su oreja y le chupó duramente el lóbulo. Su cuerpo se estremeció. "Follame" exigió respirando acaloradamente en su oreja.


  El gimió torciendo la cabeza hacia atrás para tomar su boca de nuevo. Ella hizo el mismo sonido, se retorcía con entusiasmo en su contra. Le clavo las uñas en sus hombros, sobre los duros músculos de su pecho y el vientre hasta que encontró la pretina del pantalón. Ansiosa, lo empujo abajo, rompiendo algo en su prisa. Lo libero y se aferró a la longitud dura, presionando la cabeza en su vientre. Él contuvo el aliento de su beso mordiéndola en el labio inferior. Ella gimió bombeándolo mientras él con sus dedos agarraba su trasero.


  "Fóllame". El mandato era severo. Más tarde lo exploraría se prometió. Ahora solo lo necesitaba en su interior.


  Sus fuertes manos la levantaron. Ella posiciono su pene una vez que estuvo lo suficientemente a su altura. Luego las manos de él bruscamente la bajaron.


  Gritó, apenas pudo oír el eco del gemido de él. Era dolorosamente bueno. Ella envolvió sus piernas alrededor de su cintura presionando sus tobillos en la parte baja de su espalda mientras se aferraba a sus hombros. Ese maravilloso y aterrador sentimiento hervía en su vientre, en ese lugar profundo que el mantenía golpeando mientras seguía penetrándola con su polla, cuando la levantaba y la hacía estrellarse contra su espalda hacia abajo varias veces.


  "Espera" el murmuró, calmándola con sus manos. Respirando.


  "¡No!" Exclamó, meciendo sus caderas. Estaba tan cerca.


  "No voy a durar."


  "No me importa. ¡Ahora!"


  Un gemido agónico arrancó de la garganta de él y abruptamente sus manos ya no estaban. Ciega y desesperada, Irin se hizo cargo. Apoyando sus manos en sus hombros, doblando las rodillas a ambos lados de las caderas indinándose para tener fuerza para elevarse, se levantó y se dejó caer en su regazo. Ella gritó de nuevo tratando de liberar esa tormenta, tratando de provocar eso...


  Se puso tensa y explotó.


  Fueron preciosos momentos antes de que Irin pudiera abrir los ojos o no respirar tan pesado. Vio dónde estaban ahora las manos de Savous que se


  habían ido. Radin estaba arrodillado detrás de su aprendiz, agarrando al


  hombre más joven por las muñecas en su espalda. Savous jadeaba ahora con la


  espalda apoyada contra el pecho de Radin. Aquellos hermosos y brillantes ojos rojos cerrados y ese pelo miel bañaba su rostro.


  Irin se reunió con Radin con una mirada divertida. Una breve preocupación cruzó por su mente. Se supone que esto era después de todo su tiempo juntos y ella despiadadamente se había entregado a Savous sin dudarlo un instante.


  Pero la preocupación se desvaneció cuando miro ese rostro divertido. No parecía remotamente molesto. Con ternura le apartó el cabello de la cara a Savous y deslizó la otra mano alrededor para descansar en el pecho del hombre.


  "¿Te sientes mejor, gatita?"


  Ella sonrió una perezosa y enorme sonrisa. Giró la cintura y sintió el inesperado placer de sentir tan dura todavía la polla de Savous, se movió dentro de ella. "Mucho", le aseguró a Radin colocando su mano debajo de la suya en el pecho y meciéndose contra Savous de nuevo.


  Esta vez Savous se arqueó, una mirada cerca del dolor arrugo sus facciones. El mecía sus caderas debajo de ella clavando sus dedos en sus muslos. "¿No se supone que debo estar recibiendo de Alrek alimentos y bebidas?" Gemía con los ojos todavía cerrados.


  Radin se rió entre dientes. "Más tarde". El inclinó la cabeza y mordió el lóbulo de la oreja de Savous. Un mechón del pelo de Radin cayó hacia delante sobre el pecho Savous casi ocultando la mano mientras pellizcaba los pezones rasurados de Savous. "¿Tu escudo se mantendrá para la primera lección de Irin?"


  Irin quedó sin aliento, deteniendo su ingle fuertemente apretada a la perfección con la de Savous. "¿Ahora?"


  Savous la miro y se echó a reír. ¿O fue un gemido? "Radin casi siempre enseña a través del sexo."


  Radin la miró desde debajo de sus pestañas blancas como la nieve. "Hace que sea mucho más agradable de esa manera."


  Ella los miro con la boca abierta, entonces se echó a reír. "Todo lo que han dicho de ustedes es cierto, ¿no?" "Tal vez." El toco los labios sobre los de su aprendiz. "¿Savous?" "Sí. El escudo se mantendrá."


  Radin jugó con la punta de su lengua sobre el oído de Savous.


  "¿La mantendrás?"


  Savous gimió cuando Irin se levantó y se hundió en su pene. "No, si ella sigue haciendo eso".


  Radin se rió entre dientes. "Trata de mantenerla durante un tiempo." Levantó la mano ahuecando la barbilla de Irin encontrando su mirada con la de ella. "Fóllalo lento, gatita. Siéntelo dentro de ti. Es cómodo. Es seguro, ¿no?"


  Ella gimió cerrando los ojos sintiendo cuando comenzó a montarlo de nuevo. "No es precisamente cómodo."


  Se echó a reír. "¿Pero es bueno, no?" "Oh, sí".


  "El está rodeado por ti."


  "Mmmm."


  "Savous date la vuelta y ponla entre nosotros."


  Savous llegó a tirar de ella contra su pecho. Sosteniéndola le dio la vuelta sin perder nunca su lugar en lo profundo de su coño. Los dos hombres rápidamente la tenían entre ellos. Su espalda estaba amortiguada por los músculos del pecho duro de Radin y el vientre, su polla dura contra la parte baja de la espalda. Savous cogió sus muslos y los puso a alrededor de la cintura, inclinándose para que pudiera rozar su cuello incluso cuando se deslizaba dentro y fuera de su coño.


  "Ahora" continuó Radin con voz tranquila, como si Savous no fuese suficiente distracción. "Estás rodeada por nosotros".


  Radin besó su frente y sus labios sobre su oreja. "¿Te sientes segura?"


  "Y... ¡Oh! Sí".


  "Bien. Concéntrate en ello. Memorízalo. Decide cómo se siente, y sostenlo en tu mente."


  "¿Concentrarme?"


  Él se rió entre dientes. "Sí. Concéntrate. Es muy fácil. ¿Realmente puedes pensar en otra cosa que no sea estar rodeada por nosotros?"


  A decir verdad, no. Así que hizo lo que pidió. Memorizo el calor, la presión de los cuerpos. Se retorció en Savous tratando de acelerar pero parecía estar en sintonía con la voz calmada de Radin que se mantenía lento y pausado.


  "Eso es, gatita. Ahora debes ir a ese lugar en el que hablas mente a mente conmigo como antes". Ve


  Savous quedó sin aliento. "¿Mente a mente?"


  .o


  Radin lo ignoro. "¿Puede volver allí, gatita?"


  Ella frunció el ceño. Todavía no estaba segura de cómo lo había hecho por lo ^ que no estaba segura a dónde ir para "volver".


  «-s


  Las manos de Radin recorrieron sus mejillas. "Está bien, gatita. No trates tan duro. No es algo que puedas buscar. Vuelve a la sensación de seguridad."


  Ella siguió sus instrucciones, sintiendo la seguridad, entonces buscó algo elusivo dentro de ella. Mientras tanto, Savous la distrajo creando fuego en su vientre, que comenzó a hervir su sangre a través de ella. Se retorcío debajo de


  él, tratando de concentrarse, tratando de enfocarse en las palabras de Radin. No podía quedarse quieta.


  "Savous, más", murmuró Radin.


  "Al fin", se quejó Savous y cogió el ritmo, golpeando duro en Irin.


  Se corrió con un grito, agarrándose de los hombros Savous. Pero él no había terminado con ella todavía. Radin le murmuró al oído, abrazándola, pellizcando sus pezones mientras Savous se zabuía en ella, capturándola antes del primer clímax y rápidamente construyéndole otro. Lo hizo y se elevó.


  ¡Savous! exclamó ella.


  Savous abrió bien los ojos y perdió el agarre de su control. Su cuerpo se convulsionó sobre el de ella.


  ¡Allí, Irin! Radin dijo en su mente.


  ¡Diosa! Savous exclamó al correrse


  Savous estaba sobre ella, jadeando. Yacía cálida y relajada debajo de él, pero Radin tomó su barbilla, sacudiéndola de manera que tuvo que abrir los ojos. "Recuérdalo, ¿Irin?" Había urgencia en el tono de su voz que despertó el sentido en ella.


  "Yo... No."


  Radin sonrió. Savous gimió y cayó en la cama al lado de ellos. Radin la subió más en la cama y la puso de modo que estuvo tendido sobre ella, sus caderas acunado las suyas. "Todo está bien, gatita. Nadie lo consigue la primera vez." Él frotó su mandíbula. "Pero tenemos días para seguir intentándolo."


  Capítulo 11


  "¿Qué le dirás a Nalfien?" La voz de Savous era baja en un esfuerzo por no despertar a la mujer acurrucada a su lado.


  Radin la miró en silencio mientras él se ataba los pantalones. "Tengo que decirle la verdad. Si tenemos alguna esperanza de mantenerla alejada de... él, vamos a necesitar la ayuda de Nalfien".


  Savous asintió tristemente, acariciando la parte superior de la cabeza Irin. "Probablemente tienes razón."


  "Yo siempre tengo la razón."


  Savous bufo a la vieja broma, pero la sonrisa no llegó a su rostro.


  Tampoco llegó a Radin. "¿Vas a estar bien?"


  Savous hundió la mano en el pelo de Irin masajeando suavemente su cuello. "Si esta salvaje no me parte en dos, sí."


  Irin dejó de finfir y abrió los ojos. "Lo deseabas."


  "Lo esperaba."


  Los ojos de ella se volvieron a encontrar con los de Radin desde donde estaba acurrucada por debajo de la barbilla de Savous. "¿Va a venir a buscarme?"


  "¿Nalfien? Lo dudo. El y el Rhaeja no han estado en los mejores términos por decenas de ciclos. Él no va dejarte ir sin dar una pelea."


  "Eso podría ser peor", murmuró ella.


  Los dos hombres decidieron pasar por alto su declaración.


  "Muy bien ustedes dos no tengan mucha diversión mientras estoy fuera. Recuerden estos son mis nueve días." Radin se fue.


  Savous e Irin permanecieron en silencio durante un rato simplemente acostados uno al lado del otro, compartiendo su calor. Luego Savous tuvo suficiente de lo cargado que se sentía el aire. El deslizó la mano por la espalda Irin, empujando las pieles y mantas de la manera de expuso su trasero.


  "Savous..."


  "Shhh". Él le acarició la espalda decidido a disfrutar de su piel suave. "No pienses en ello."


  "Pero ¿qué pasaría si...?"


  "Para. Estamos haciendo todo lo que podamos." Él usó su otra mano para inclinar la barbilla para que ella lo mirara. Sonrió a esos ojos azules enormes sintiendo su corazón estremecerse ante el temor que vio allí. "No voy a dejar que te tenga, Irin te lo prometo."


  "No puedes prometer eso."


  El suspiró. Era demasiado rápida y demasiado inteligente. "Puedo prometer que va a ser sobre mi cadáver".


  Levantó la mano para agarrar su cuello con el ceño fruncido. "¡No digas eso! No podría soportar que murieras."


  Él le dio un beso en los labios abiertos. "Y yo no podría soportar que él te tenga".


  Lo beso, pero no quiso ser consolada. "¿Por qué odias a tu padre así, Savous?"


  Se lo había preguntado antes muchas veces cuando habían estado solos durante su juventud. El había eludido siempre la pregunta. Pero en ese entonces ella había sido una niña. Ahora era una mujer y en peligro. Se merecía una respuesta.


  "Se supone que es nuestro icono. Nuestro líder. No seguimos las mismas razones que los seres humanos. Seguimos las de Ella, quien nos creo y eligió. Ella lo eligió a él. Y fue elegido para servir a sus propios fines en lugar de ver nuestras necesidades". El cerró los ojos tocando su piel para consolarse a sí mismo, así como a ella. "Le hirió la muerte de mi madre y se volvió hueco. No sé cómo, pero utiliza su magia para causar la muerte de cada una de las mujeres que han llegado a su cama desde entonces. Utiliza su magia de otras formas que no puedo probar y ha hecho a la raza raedjour más débil" El sacudió la cabeza, mirando los ojos de ella tomando su mandíbula. "Me he mantenido al margen y no he hecho nada. La única vez que hablé lo único que gane fue perderme la oportunidad de ganar el concurso de la virgen". Los ojos de ella se abrieron. El suspiró. "Yo lo enfrenté. Lo culpe por la muerte de Brin. Él me castigó haciéndose cargo de que yo me perdiera el concurso de la virgen."


  "¿Brin está muerta?"


  Él asintió, infeliz a ser el que se lo dijese. Pero pudo ver por qué se lo había ocultado a ella justo antes de su concurso de virgen. "Yo lo culpo por su muerte y por la de las demás. Sólo tuve suerte de que estuviera relativamente de buen humor y no había nadie más alrededor, de lo contrario me habría enviado al


  vetriese."


  "¿Sería tan malo?"


  El hizo una pausa, preguntándose cuánto decirle. "Sí".


  ¿Por qué?


  Tratando de distraerla se dio vuelta a su lado tirandola hacia arriba contra su pecho. "No importa".


  Una vez más permitió que la besara, pero no la distrajo. "¿Por qué no fuiste al vetriese, Savous?"


  "Tengo mis propias razones".


  "Pero todo el mundo dice que estás marcado para ser el siguiente rhaeja".


  El se quedó inmóvil, mirando fijamente a la barbilla Irin. Radin y Nalfien eran los únicos que habían hablado de eso con él.


  Irin en su inocencia se aferró a sus hombros. "Savous, no entiendo. Si quieres detenerlo, ¿no podría el próximo rhaeja tener algo que decir?"


  El cerró los ojos.


  Suaves y preocupadas manos acariciaron sus mejillas, inclinando su rostro hacia el suyo, incluso aunque todavía no la miraba. "Savous por favor. Sólo quiero entenderlo."


  El tragó saliva. "Ella lo eligió, Irin." Sus palabras eran suaves saliendo de su corazón. "Ella lo eligió y Ella lo dejó hacer esto a nosotros, Su pueblo." El se lamió los labios y abrió los ojos. "¿Cómo puedo confiar en una diosa que nos confió a ese hombre?"


  Los ojos de Irin eran grandes cuando miró la cara torturada de Savous. Sus palabras se estancaron y tenían perfecto sentido. Rhae. ¿Cómo había permitido Ella que esto sucediera?


  Irin se inclinó hacia delante presionando los labios con los de Savous deseosos de borrar el dolor que veía allí. No podía soportarlo.


  El parecía tan feliz de poner fin a la conversación. La rodeo en sus brazos, metiendo una pierna entre sus muslos para abrirlos. Ella los abrió de buena gana, subiendo la pierna hacia arriba y sobre su cadera delgada. Se abrió lo suficiente para que su polla encontrara su apertura. Juntos, ellos se acercaron más, la conexión se selló cuando él se instalo dentro de ella.


  Se quedaron un momento el silencio, encerrados en un abrazo, encerrados en sí mismos. Una unión perfecta. Un momento perfecto. Sintió algo dentro de ella, esa corriente burbujeante que Radin había puesto su atención salió a la superficie.


  Irin, Savous murmuró en su mente acariciando sus labios. Su asombro ante la ^ capacidad de hablar de mente a mente enlazaba sus pensamientos, junto con un conocimiento más profundo, un sentimiento más cálido reservado sólo para ella y para este hermoso momento de conexión perfecta.


  Ese algo en él rozó algo en ella y ese contacto fue increíble. Trató de controlar la


  parte que compartía con él, pero resultó imposible. Todo lo que quería era compartirlo con él y su alma se acercó a él con su más íntimo abrazo aun más que el de sus cuerpos estando encerrados.


  "Savous, no puedo controlarlo" gimió mientras comenzaban a mecerse en un ritmo oscuro y primitivo.


  "Está bien" Él la tranquilizó. "Te tengo."


  "Pero nos estas escudando. ¿Y si él nos siente...?"


  "No lo hará. Está bien. Sólo somos nosotros. Te tengo. "


  Tenía que confiar en él. Sabía mucho más acerca de estas cosas que ella. Sólo pudo aceptar cuando él les dio la vuelta para que ella estuviera debajo de él. Sólo podía esperar, envolver los brazos y las piernas alrededor de su cuerpo musculoso mientras la tomaba. Sólo podía aceptar el calor cegador de lujuria que ardía en su sangre. Y sólo podía experimentar el temor de ser consciente de algo místico y mágico otra parte de ella se acoplaba de manera similar con él.


  El clímax casi se perdió en la sensación de completa realización.


  "No lo hará. Está bien. Sólo somos nosotros. Te tengo. "


  Tenía que confiar en él. Sabía mucho más acerca de estas cosas que ella. Sólo pudo aceptar cuando él les dio la vuelta para que ella estuviera debajo de él. Sólo podía esperar, envolver los brazos y las piernas alrededor de su cuerpo musculoso mientras la tomaba. Sólo podía aceptar el calor cegador de lujuria que ardía en su sangre. Y sólo podía experimentar el temor de ser consciente de algo místico y mágico otra parte de ella se acoplaba de manera similar con él.


  El clímax casi se perdió en la sensación de completa realización.


  Capítulo 12


  Nalfien se echó hacia atrás, mirando confundido a Radin. "Así que trajiste a Savous en tu noveno día para ayudar a protegerla." Era una declaración, no una pregunta. "Me preguntaba..."


  Hyle se inclinó en la mesa, estupefacto por la revelación de Radin.


  Radin asintió tranquilo, bien familiarizado con el patrón de Nalfien de hacer frente a pequeños problemas cuando el mayor lo había tomado por sorpresa. "No tenía muchas opciones. No pude contenerla y guiarla al mismo tiempo."


  Nalfien asintió, intentando estudiar la mano que había extendido ante él sobre la mesa. Hyle se echó hacia atrás, todavía aturdido. Radin le dio tiempo.


  "Hemos lanzado un hechizo que no sólo retrasa su madurez sexual, sino ¿También retrasa sus poderes de maga?" Hyle finalmente reflexionó. Radin sonrió. Confiaba en Hyle para encontrar la maravilla del hechizo y su funcionamiento interno. "¿Qué más podríamos haber suprimido?"


  Nalfien lanzó una mirada hacia él. "No nos molestemos suponiendo más cosas. Lo que tenemos es suficiente." Miró a Radin. "¿Tuvieron tú y Savous éxito en enseñarle el escudo?"


  "No. Aprenderá lo básico pronto, pero no puede hacerlo todavía."


  "Y ¿Puede usar el escudo para no ser notada?"


  Radin se encogió de hombros. "¿La puedes detectar?


  Nalfien se echó hacia atrás. Sus ojos de color rojo quemados por un breve momento antes de cerrar los párpados. A su lado, Hyle hizo lo mismo. Radin


  sintió el hormigueo de la conciencia de su poder trabajando, pero no se molestó en tratar de seguir sus hechizos. En lugar de eso, se levantó para llenarse una copa de vino. Había regresado a su asiento y se había bebido la mitad de la taza antes de que Nalfien abriera los ojos. Hyle estaba sólo un poco más atrás.


  "Lo has hecho bien con Savous." La voz de Nalfien estaba calmada. "Su control es impecable."


  Radin se encogió de hombros. "Es natural en él." "Ya no debería ser un aprendiz."


  Radin fulminó con la mirada su copa. "No empecemos otra vez con ese argumento. Él tiene sus razones. Y ese no es nuestro problema. El hecho de que sigue siendo mi aprendiz nos ha ayudado."


  Nalfien resopló. "Mientras nadie pregunte por tu invitación a la cita."


  Radin se encogió de hombros. "Tendrá credenciales."


  Nalfien suspiró. "Así será." Se levantó para recuperar su propia copa de vino. "Por lo tanto, tenemos una situación. Cuando se entere de lo que ella es, demandará que vaya a él."


  "No voy a permitir que eso suceda."


  Nalfien miró fijamente a su ex-aprendiz. Asintió. "Comprensible. Y, en este caso, comparto tu convicción. Ella es obviamente un caso muy especial y debe ser protegida de... ser desperdiciada."


  Radin se iba a burlar de su eufemismo, pero lo dejó pasar. "¿La mantendremos en secreto?"


  "Lo tenemos que hacer. Otra cosa desafiaría directamente al rhaeja y a la profecía de la diosa."


  "¿Cómo podremos ocultarla?" Hyle preguntó en voz baja. "Sería para toda su vida."


  Nalfien y Radin miraban sus copas. "En efecto. Parece una hazaña imposible."


  "Podríamos sacarla de la ciudad", sugirió Radin. "Hay lugares alejados de las montañas o en los bordes del bosque. Él no la podría detectar ahí."


  "¿Quieres ir con ella?"


  Sí".


  "¿Sin dudas?"


  Radin miró a su antiguo maestro. "Irin es especial para mí."


  "¿Es tu verdadera pareja?"


  Radin se resistió sólo ligeramente. "Tal vez. Con todo lo que ha pasado, no he pensado en comprobarlo."


  "Pero ¿Te sientes de manera diferente hacia ella?"


  "Sí".


  "Y ¿Si ella no fuera tu verdadera pareja?"


  "Aún así tendría que ser protegida".


  "Pero ella debe permanecer en la ciudad durante al menos un ciclo o hasta que su verdadera pareja sea encontrada. ¿Propones que la protejamos hasta entonces?"


  Radin miró a Hyle. "Podríamos hacerlo. Entre Savous, Hyle y yo deberíamos ser capaces de ocultarla."


  "Y ¿Si encuentran a su verdadera pareja?"


  "Sólo hasta que quede demostrado que es su verdadera pareja. Entonces él debería saberlo."


  Nalfien miró de un ex aprendiz al otro. "Hyle, ¿Estás de acuerdo?" "Sí." dijo el joven en voz baja.


  Nalfien se sentó. "Si Rhae nos ayuda, yo también ¿Cuándo las cosas comenzaron a ir tan mal que desafiamos a nuestro rhaeja y a nuestra diosa?"


  Radin tenía una fácil respuesta. "Cuando Gwenyth murió."


  Nalfien asintió, cerrando los ojos. "Así es. ¿Quién lo hubiera pensado...?" Negó. "Pero en ese momento no había ningún otro". Radin se puso de pie, dándole la espalda, pero Nalfien dijo las palabras que había estado esperando de todos modos. "Ahora hay una posibilidad."


  Radin se quedó inmóvil de espaldas a Nalfien. Cerró los ojos. "Es tu decisión". "Sí. Pero ¿No puede ver...?"


  "Si no siente que es el momento adecuado, entonces nadie puede o debe forzarlo. Todos podríamos estar equivocados y no podría regresar."


  "Pero entonces lo sabríamos."


  Radin rodeó a Nalfien. "¿A qué precio?"


  "La mayoría, a ninguno. No creo que haya un solo hombre entre nosotros, el rhaeja incluido, que no creyera que Savous era su sucesor."


  "Es por eso que ha tratado de lograr que Savous sea su aprendiz por ciclos. Sí, lo sabemos. Savous lo sabe. Y no confía en él. Lo que sólo hace que su relación sea peor. ¿Y qué pasa si Savous es llevado al vetriese y regresa marcado? ¿Pelearían? ¿Se sentarían a esperar que Valanth muriera? Dudo que Valanth se detenga por ello."


  Nalfien permaneció en silencio. No había ningún precedente de esto. Todas las otras sucesiones habían ocurrido cuando el actual rhaeja estaba dispuesto a renunciar a su posición. La responsabilidad había pasado al rhaeja nuevo sin concurso, y el viejo rhaeja se había convertido en asesor de confianza hasta su muerte definitiva. Pero Valanth era sólo el cuarto rhaeja desde que los dioses habían dejado la tierra.


  "No," dijo Nalfien, "es muy probable que tengas razón. Savous tal vez aún no está preparado para enfrentar a su padre. Pero, a la luz de esta nueva situación, ¿Puede permitirse el lujo de seguir esperando?"


  Radin lo fulminó con la mirada, pero no dijo nada. El mismo pensamiento se le había ocurrido ya.


  Capítulo 13


  Radin se recostó sobre las suaves pieles con los ojos cerrados y las manos cruzadas sobre el pecho con calma. Los suaves gemidos y suspiros de Irin y Savous gentilmente haciendo el amor eran una suave música adecuada para adormecerlo.


  Si tan solo su mente consintiera dormir. En su lugar sus pensamientos estaban en estado de agitación. Desde que habían descubierto que Irin era una maga, ella había hecho algunos avances en su protección, pero modestos. Como era de esperar en un principiante, pero ellos no tenían tiempo para que fuera una principiante. Había una remota posibilidad de que si podía escudarse lo suficientemente bien, Valanth podría no notar sus poderes durante un tiempo. Podría darles tiempo, por lo menos para aumentar la posibilidad de que encontrara a su verdadera pareja.


  Radin frunció el ceño en la lucha contra la imagen mental de Irin en control de Valanth. ¿Qué tan pronto los efectos conocidos se mostrarían sobre ella? ¿Podría Valanth esperar hasta que su piel por lo menos cambiara y se hiciera más fuerte antes de que él pusiera su marca particular de propiedad?


  Los ojos de Radin se abrieron con pánico. Se quedó mirando al techo luchando por ocultar su miedo repentino por los amantes a su lado. Logró a duras penas calmarse y cerrar los ojos. A juzgar por los sonidos a su lado no se habían dado cuenta.


  A Valanth le gustaba el dolor. Su verdadera pareja Gwenyth había aceptado amarlo. Esto no le sorprendía. Aunque no era esto de la preferencia de Radin, había visto evidencia de que esas relaciones podrían funcionar. Krael y Suzana no podrían ser más felices. Por otra parte, a Suzana le gustaba cualquier cosa


  que a Krael le diera placer. Radin sospecha que Irin no era de esa manera. Ella no parecía importarle el sexo duro, pero no podía verla disfrutando al estar al final de un látigo.


  Necesitando la tranquilidad de otra sólida mente Radin dejo sus pensamientos salir de sí mismo. Suavemente los empujó a otra mente y esperó.


  ¿No deberías estar ocupado? Salin preguntó al fin, divertido.


  ¿Lo estas tú?


  Salin se puso un poco en serio por el tono de Radin. Estamos viendo actuar a Fallil. ¿Quépasa?


  Por qué Krael disfruta del dolor, ¿Qué crees?


  ¿Qué?


  Yo sé que lo disfruta pero nunca me he molestado en pensar por qué, ¿Por qué estás pensando eso ahora?


  Radin vaciló protegiendo la mayoría de sus pensamientos. ¿Hay razones?


  ¿Irin es una sumisa?


  No.


  ¿Entonces por qué...?


  Radin escogió sus palabras con mucho cuidado. Estoy tratando de entender por qué alguien podría disfrutar el causar dolor.


  ¿Por qué?


  Ten paciencia conmigo.


  Una pausa. A continuación un encogimiento de hombros


  mental. Con Krael no creo que sea tanto el dolor como de control y


  confianza. Para él el hecho de que Suzana voluntariamente se someta a ser herida por él


  es un espectáculo asombroso de confianza.


  ¿Así que no es un castigo? ¿O solamente para causarle dolor?


  No lo creo, no. Aunque creo que a él le gusta la pérdida de control de emociones. Ella parece que lo anhela, también.


  Salin espero, Radin estaba pensando.


  ¿Crees que el rhaeja tiene razones similares?


  ¿Valanth? ¿Por qué piensas en él? ¿Qué pasa?


  Radin dudó, luego dejo ir el control con cuidado que tenía sus pensamientos.


  Irin es una maga.


  ¡¿Qué? ¿Cómo?!


  Esa parece ser la pregunta popular. Independientemente de la respuesta, ella lo es.


  ¡Así que por eso Savous está contigo!


  ¿Déjame adivinar, hay rumores?


  Bastantes. Todo el mundo está sorprendido por la confirmación de que tú y Savous son tan cercanos. Todo el mundo se preguntaba también si iban a formar un trío.


  Podríamos.


  Eso tomo a Salin con la guardia baja. ¿En verdad?


  Me preocupo por ella. También él.


  ¿Eres su verdadera pareja? ¿Alguno de ustedes?


  No que yo lo pueda decir. Pero tenemos todavía unos días.


  ¿Lo sabe Nalfien?


  Sí.


  Mmmm. ¿Y estás haciendo preguntas acerca de Valanth...?


  Todos sabemos que hay una pequeña posibilidad de que podamos ocultar lo que ella es de Valanth.


  No habrá problemas. Ella no irá a Valanth. Los pensamientos de Salin fueron ominosamente fríos.


  Radin frunció el ceño ante la convicción en los pensamientos de su hermano.


  Salin, no hay mucho que podemos hacer.


  Hay cosas que podemos hacer.


  ¿Por ejemplo?


  No pienses en ello. Has lo que debas de hacer en los próximos días. Tal vez tengamos suerte y alguno de ustedes se quede con ella.


  Radin trató de no caer en un nuevo pánico. ¿En qué estaba pensando Salin? Trató y no logró romper la barrera que Salin puso a sus verdaderos pensamientos. A pesar de que Radin era un hechicero entrenado igual o más poderoso, Salin era muy bueno en protegerse a sí mismo. Radin a veces se preguntaba si él había protegido la mayoría de su poder a propósito. Salin, ¿qué vas a hacer?


  Nada. Todavía.


  Salin...


  Haz lo que debas. Yo voy a hacer lo que pienso es lo mejor. Ella es mi gatita, también.


  Pero... Los ojos de Radin se abrieron cuando unos labios suaves se deslizaron alrededor de la cabeza de su polla. El asombroso flujo cálido de la presencia de Irin se sentó en el como un manto acogedor filtrándose en la piel. El se centró en Irin indinándose sobre él muy ocupada por tragar la mayoría de su suave polla. "¿Qué...?"


  Radin miró a Savous que se arrodilló detrás de ella. Apuntó su polla brillante en su entrada deslizándose fácilmente en su interior. Irin gimió. Las vibraciones alrededor de su pene hicieron estremecer a Radin.


  Savous sonrió hacia Radin con el pelo pegado a los lados de su rostro. "Ella quería un cambio de posición."


  Irin dejo ir su polla con un chasquido fuerte. Ella sonrió hacia él, apretando con una mano para seguir induciendo su polla a despertar. "¿Te importa?"


  Salin se rió en su cabeza. ¿Es una diablilla traviesa?


  La boca de Irin se abrió mientras miraba a la cara de Radin. Ambos tanto ella como Savous se quedaron inmóviles mirándolo.


  "¿Ese fue Salin?"


  Radin parpadeó. Antes de Irin nunca había tenido ocasión de tener a nadie excepto a Salin compartiendo sus pensamientos. Él ni siquiera había pensado en protegerse. "¿Lo oíste?"


  ¿Ella me oyó?


  "¡Ese fue Salin!"


  "Diosa, Radin, ¿puedes tener vínculos con la mente de Salin?"


  Radin se abrió a Savous. "¿Pueden escucharlo?"


  "A lo lejos." Él frunció el ceño. "A través de Irin. ¿Cuánto tiempo ha sido capaz de hacer eso?"


  "Toda mi vida." Radin se centró de nuevo en Irin. "¿Que tan bien puedes escucharlo?"


  "Yo... muy claro."


  "¿Podías escucharlo hace unos momentos cuando estabas follando?" "Bueno, no. No hasta que te mire."


  ¿ Y sabías que era yo ?


  "Bueno, sí. Sonaba como Salin." Ella se encogió de hombros.


  "No pensé que Salin usara algo de su magia", dijo Savous.


  ¿Y por qué crees que deberías saberlo todo?


  Eso es un gran secreto, ¿no te parece?


  "¡No discutan dentro de mi cabeza!" Radin dijo. Él miró a Savous. "¿Cómo hiciste eso?"


  "Uh... no sé. Solo lo hice."


  "Se sintió como si fuera a través de mí." Los dos miraron a Irin que se había alejado de Savous y ahora se arrodilló junto al muslo de Radin. Una pequeña sonrisa sorprendida curvaba las esquinas de su boca. Levantó la mano para recoger el pelo empapado por el sudor en la cara y el cuello y la tiró por detrás de su espalda.


  "Este vínculo entre nosotros es más fuerte de lo que pensaba", reflexionó Radin estudiando a Irin. "Me pregunto si es un talento de ella o algo que tomaste de mí."


  Yo no cogí eso de ustedes" dijo Savous señalándolo.


  "Buen punto. Sin embargo los poderes de Irin parecen seguirlos tuyos o mis particulares talentos".


  La voz mental de Salin suspiró. Y aquí es donde yo pierdo interés. Ya has hecho suficiente daño por hoy. Te dejo con tu hechicero amigo averiguando los detalles. Sus pensamientos se fueron y Radin lo dejó ir.


  "¡Eso es increíble!" Irin se quedó sin aliento.


  "No lo es" Savous gruño.


  Radin frunció el ceño. "No empieces." "¡Eso era un gran secreto que lo has ocultado de mi!" "No era algo que podía compartir. No parecía haber necesidad de hacerte saber al respecto".


  Savous volvió sus ojos heridos de él. "A mí o a nadie más."


  La mano de Radin salió para agarrar la muñeca Savous. Tiró duro aunque el joven se resistió, se las arregló para darle vuelta hasta que el hombro de Savous estaba a su lado.


  El hundió la mano libre en el pelo de Savous agarrando al más joven más fuerte. "Hay mucho que he compartido contigo que nunca voy a poder compartir con nadie más."


  Rebeldes ojos rojos brillaban en él pero prevalecieron pensamientos más cuerdos. Poco a poco la ira se redujo a un dolor ligero. "Tienes razón. Lo siento. Fue una sorpresa."


  Radin asintió y se inclinó para unir su boca con Savous en un profundo y duro beso. "No dudes de mis sentimientos por ti.


  Ni ahora, ni nunca. No lo podemos permitir."


  El dolor había disminuido aún más. Savous asintió apretando la muñeca de Radin para darle énfasis. "Tienes razón. Lo siento."


  Irin vio el intercambio con hambre. ¡Eran tan hermosos! Largos, cuerpos musculosos presionándose juntos uno contra otro. Destellos de piel negra restregándose reluciente contra la piel negra. Besándose con una recompensa en los ojos. Sin poder resistirse a tocar ella extendió la mano y acarició el interior de los muslos de Radin y el exterior de la cadera Savous. Tan cálidos. El movimiento los hizo volverse hacia ella. Sintió su atención como un parpadeo caliente alrededor de su corazón. Si, ella le dio una mirada, eran como gruesas bandas de oro de luz luminosa conectándolos. Cuando estaban los tres tan cerca, era sólo una gran bola de luz dorada. Una luz y una sensación que nunca quisiera salir.


  Los amo. Dejó el pensamiento proyectarse dirigido a los dos.


  Ella los vio luchar para ocultar el dolor y el miedo. Tenían miedo por ella. Lamentablemente, los mismos maravillosos dones que formaron esta unión increíble eran los que los ponían en riesgo.


  "Es eso por lo que él me quiere ¿verdad?" preguntó ella con amargura. "¿Mi magia responderá a él también?"


  "No," Savous negó inmediatamente.


  "No tenemos manera de saberlo", Radin le dijo la verdad.


  Le tendió la mano y ella lo tomó permitiéndole traerla hacia abajo hasta que ella se metió de manera segura y feliz en el calor entre sus cuerpos. Dejó que su mano fuera la deriva por el vientre de Radin siguiendo las indicaciones que apuntaban hacia su polla. La sostuvo y la acarició más por comodidad y porque podía. A su espalda Savous acarició su cuello deslizando su polla aún húmeda por la rendija de su culo.


  Ella aceptó el beso de Radin levantando la barbilla hacia él. Dejó a Savous levantar la pierna para que pudiera meter su polla en su pasaje. Tenía que ser abrazada y consolada y no quería pensar en lo que podría ocurrir si uno de estos hombres fuera alejado de ella.


  ¿Sintiéndote aventurera, gatita? Radin preguntó mentalmente por lo que no tuvo que mover la boca.


  ¡Si!


  Savous se rió entre dientes mientras se deslizó tranquilamente dentro y fuera de su coño. ¿Estás pensando doble?


  Sí.


  ¿Doble?


  Radin la movió entonces. Acunó su mandíbula con una mano mirandola profundamente a los ojos. "¿Quieres tenernos a los dos a la vez?"


  Irin estaba boquiabierta. "¿Al mismo tiempo? no caben".


  La mano de Savous se deslizaba sobre la cadera y la espalda para poder deslizar un dedo largo en su mayoría por la grieta de su culo. "tienes más de una apertura, gatita."


  Ella se quedó boquiabierta. "No pensé que ustedes lo hicieran con las mujeres."


  "¿Por qué no?"


  "¡Bueno... porque una mujer tienen un coño!"


  Los dos rieron. "Si los hombres pueden disfrutar de ello ¿por qué no debería una mujer?" Radin preguntó.


  "Además",murmuró Savous en su oído," sería lo más cerca que nosotros tres podríamos estar juntos."


  Ese pensamiento le hizo temblar. "¡Oh, sí!" se oyó decir a sí misma.


  Radin la acerco más y la levantó lejos de Savous arrastrándola hasta que ella se acostó sobre él vientre contra vientre.


  "Hmm" reflexionó Savous. "¿Parece que yo no tuve elección?"


  Sonriendo Radin maniobró a Irin y con su ayuda bajó lentamente sobre su polla. "No. No la tuviste. Sin embargo son mis nueve días."


  Savous puso los ojos en blanco pero no dio lucha. Se arrastró hacia abajo hasta que estaba colocado detrás de Irin mientras se retorcía encima de Radin. "Ambos están hablando demasiado", gruñó ella empujando hacia arriba apoyada en el pecho Radin.


  Radin se rió entre dientes apretando su pezón.


  Ella gimió cuando Savous pasó su polla húmeda en la raja de su culo. Esta vez, sin embargo utilizó dos dedos para abrirla extendiendo sus músculos. El toco su hombro. "Detenme si te duele, gatita."


  En respuesta ella abrió las compuertas de sus sentimientos demostrando la predisposición para compartir.


  Ambos Radin y Savous quedaron sin aliento.


  ¿Qué? Ella pensó.


  Solemos sentir las emociones de nuestros compañeros, Radin explicó. Ella casi podía saborear el pulso latiendo con fuerza en su cuello. ¡Pero esto es mucho más intenso!


  Todos sintieron la caliente polla de Savous cuando él la deslizó en su posición. Todos ellos quedaron sin aliento por la intensidad cuando empujó hacia adelante.


  No tenían tanto que pensar en palabras como en el estímulo emocional con ella. Bajo el asalto, ella no podía hacer más que apoyar su cuerpo y sentir retroceder a Savous, a la vez el empuje hacia abajo de Radin. Estaba apretado. Estaba llena. Le dolía. Ellos se detuvieron. Ella se ajustó y Savous empujo más para asegurarle a ella que aún no estaba completamente llena. Ella tuvo un toque de un recuerdo de uno de ellos de esta sensación de estar lleno, de lo que debía sentirse. Uno de sus recuerdos le enseñó a relajarse y aceptar.


  Todo era una confusión maravillosa de cuerpos y mentes. Empujar, sacar. Lleno y vacío. Hinchándose y finalmente un estallido de un burbujeante enredo exudado que los fundió a todos a ser uno.


  Capítulo 14


  Salin estaba de pié al lado de la zona de entrenamiento, sus brazos cruzados y sus ojos críticos ante los hombres que peleaban en el espacio abierto delante de él. El aire se llenó con la música de las armas golpeando y silbando unas contra otras y los gruñidos de los hombres con la intención de someter a los demás.


  Krael estaba junto a Salin, con los ojos dirigidos hacia los hombres no sólo de manera crítica, si no más que eso. Su pelo largo y blanco estaba trenzado en la espalda, y el látigo estaba enrollado en su cintura. De vez en cuando lo blandía como una señal de que cada hombre debía encontrar un nuevo oponente.


  Aunque la arena estaba llena, el comandante y su capitán estaban de pie solos. Eran observadores silenciosos, así como un foco constante de atención. Cada uno de los jóvenes de delante de ellos buscaba su aprobación. Estos no eran guerreros experimentados. Estos eran jóvenes nuevos en el campo de entrenamiento. Muchos sólo habían dejado recientemente su tiempo de servicio dentro de las cocinas, comedores, y los equipos de limpieza. Cada uno estaba ansioso por unirse a las filas de los guerreros que servían al comandante.


  La voz de Salin cuando habló pareció casual. Lo suficientemente baja como para no ser oído por nadie más excepto Krael. "Una buena muestra de juventud."


  "Sí. Lo serán."


  "Un conjunto digno. Me pregunto cuántos de ellos encontrarán a su verdadera pareja."


  Por el rabillo del ojo, Salin vio a Krael a su vez girar su cabeza para estudiarle durante un momento. Luego se volvió hacia la arena. "No muchos."


  "Es tan cierto. Es una lástima que haya personas que crean que las pocas mujeres sin pareja entre nosotros son prescindibles.


  ¿No te parece?"


  Se produjo un largo silencio entre ellos. Salin esperó, confiando en que Krael recobraría su sentido.


  "O que crean que las mujeres sin pareja son de su competencia exclusiva. Sí. Eso es una vergüenza."


  "¿Crees que estos hombres también piensan que es una vergüenza?"


  Krael respiró hondo y soltó el aire lentamente. Mantuvo los ojos en el entrenamiento de en frente. "Creo que podrían pensarlo."


  "¿Qué hay de nuestros guerreros experimentados?" "Creo que piensan que es más que una vergüenza. Una farsa."


  "¿Una farsa?" Salin mantuvo su tono ligero, como si ellos estuvieran discutiendo sobre el color de la arena.


  Krael igualó su tono. "Sí. Hay quienes todavía se preguntan si una de esas mujeres prescindibles, con quien nunca estuvieron, podría haber sido su verdadera pareja."


  Salin asintió. Era un temor común entre los raedjour. Había algunos hombres que se convencían de no querer una verdadera pareja. Salin había sido uno de ellos, antes de Diana - pero en el fondo cada hombre tenía una necesidad arraigada de buscar su verdadera pareja. Al igual que todos los seres vivos, ellos buscaban procrear.


  Salin frunció los labios. "¿Cuántos crees que piensan que es una farsa?"


  "Los suficientes para luchar a poner fin a la farsa."


  Salin se permitió una pequeña sonrisa. Confiaba en Krael para encontrar el alma del asunto. "¿De veras? Incluso en contra de una... práctica tan antigua."


  "Las prácticas tan antiguas se convierten en arcaicas. Sobre todo si no hay ningún beneficio en ellas. La vida debería continuar." Krael le lanzó una mirada de soslayo, una sonrisa malévola se encrespó sus labios. "De vez en cuando, la vida necesita un poco de ayuda."


  Una vez más, Salin tenía motivos para estar contento de la vida que le había concedido Krael. "De acuerdo. Sería un buen momento para recordar a los hombres estas cosas. Casualmente."


  Krael retiró un brazo musculoso y se inclinó hacia adelante, blandiendo su látigo. Él recogió su arma, expertamente enroscándola con las dos manos.


  "¿Los tiempos están cambiando?"


  "Lo están haciendo, mi amigo. Más rápido de lo que nosotros habíamos imaginado."


  Capítulo 15


  Valanth contempló la aparición que flotaba sobre las llamas que chisporroteaban en la hoguera, delante de él. La cara de una mujer y la parte superior de su torso, borrosa y sin enfocar. Su piel era negra oscura y brillante, y sus largos cabellos blancos descendían de la imagen de la cabeza para desaparecer justo por encima de las llamas. Tenía una nariz fuerte, patricia, una boca ancha, exuberante, y los ojos, que conocía de memoria, era de un profundo e intenso color café. Era fácil ver la semejanza entre Gwenyth y Savous, su hijo menor.


  "¿Te complacería ver a Savous?" le preguntó a la aparición.


  No hubo respuesta. No esperaba una. Él había aprendido hacía mucho tiempo que Gwenyth en su estado actual no podía responder. Podía verla. Dentro de la vetriese, casi podía tocarla, pero no podía hablar con ella.


  Por el momento.


  "Yo le tendré a mi lado, mi corazón. Verás a dos de tus hijos conmigo cuando regreses a mí."


  Los hechizos sensoriales establecidos a lo largo de su torre le advirtieron de la aproximación de Betaf que subía las escaleras. Retuvo la imagen de su esposa durante unos breves momentos más, y luego desterró su visión.


  La puerta se abrió y Betaf entró, ataviado con unas túnicas en tonos violeta y lavanda.


  Sin parecer afectado, Valanth esperó hasta que el otro estuvo parado al otro lado de la hoguera. "¿Y bien?"


  Betaf frunció el ceño, mostrando su confusión. "Savous está con Radin, mi rhaeja".


  Valanth frunció el ceño. "¿Con Radin? ¿No está Radin dentro de sus nueve días con esa chica? ¿La virgen?"


  "Sí, rhaeja''.


  "¿Por qué está Savous con ellos?"


  "Ese parece ser el asunto, mi rhaeja. Por lo que he podido oír, Radin, le llamó, hace dos noches, y él ha estado con ellos desde entonces".


  Valanth se recostó en su silla, mirando a los ojos a Betaf, pero con sus pensamientos en otro lugar. "¿No es Radin demasiado generoso al compartir su tiempo con la virgen, con su aprendiz?"


  ¡Radin otra vez! Siempre Radin. ¡Tal tremendo error que había cometido hacía


  tanto tiempo, para dejar a su hijo menor de aprendiz con aquel nómada empedernido! En ese momento, estando todavía de duelo por su verdadera


  pareja, Valanth había permitido que eso sucediera. ¡Cómo lamentaba ahora su


  si


  falta de atención!


  " s*


  "¿Y esto fue hace dos noches? Eso sería por lo que él envió al chico con la fruta." Valanth estaba furioso, las llamas que ardían delante de él reflejaban su carácter. "¿Crees, Betaf, que ellos formarían un trío con esta chica?"


  Betaf tomó una bocanada de aire para serenarse. "A juzgar por su conducta, yo creo que es posible, mi rhaeja".


  "En ese caso, Radin sin duda lo pondrá en mi contra de una vez por todas."


  Betaf no puso voz a sus pensamientos.


  Él es mi hijo, Betaf. Su lugar está a mi lado. Bajo mi control.


  Betaf inclinó la cabeza, probablemente para esconder la envidia en sus ojos. Valanth sabía de los sentimientos posesivos del hombre hacia él, pero no permitiría a Betaf el lujo de pensar que los sentimientos eran mutuos. "Sí, mi rhaeja".


  La mente de Valanth daba vueltas. Estaba a punto de perder a Savous. Podía sentirlo. Él había tenido la esperanza de atraer al chico hacia su lado durante su aprendizaje. Ahora se reprendía a si mismo por haber esperado eso. Su única excusa era que no había tenido urgencia y que habría sido mucho más dulce, mucho más fácil, si Savous hubiese venido a él por su propia voluntad. Valanth ahora veía que eso no iba a suceder.


  "Esto ha ido ya demasiado lejos." Cólera helada impregnaba su voz. "Ese muchacho me ha evitado durante mucho tiempo. He sido tolerante. Demasiado tolerante. No voy a aguantar su evasión por más tiempo. Ve por él."


  Los ojos de Betaf se abrieron como platos. Extendió una mano negra tatuada sobre su pecho. "¿Rhaeja?"


  "Ve a por él. Alejalo de su cita con Radin y esa chica. Le he permitido demasiada libertad, y he permitido que sea influenciado por Radin durante suficiente tiempo."


  La mandíbula de Betaf cayó con expresión de horror. Rápidamente se calmó, haciendo una profunda reverencia. "Perdón, rhaeja, ¿quiere que lo aleje de Radin?" Savous era una cosa. Era más joven y un aprendiz, demasiado asustado como para confiar su vida a la diosa y pasar por el vetriese. Radin, sin embargo, era un asunto completamente diferente. A pesar de su bravuconería, Betaf sabía


  muy bien que no era del calibre de Radin, aunque él sólo lo admitiera dentro de su propia cabeza.


  Valanth examinó a Betaf y se dio cuenta de lo que le estaba pidiendo. A pesar de que valoraba tener a Betaf a su lado, había inconvenientes en mantener a otro hechicero tan cerca. Betaf podría ser capaz de llevarse a Savous solo, pero Radin era una cuestión totalmente diferente. No era tanto que el mago más joven fuera más poderoso que Betaf, pero sin duda era más inteligente. Las ideas y acciones de Betaf rara vez se alejaban de la misma pista que los pensamientos superficiales de Valanth. Esto, en última instancia, convertía a Radin en un oponente demasiado fuerte para Betaf. "No." Él se puso de pie y se volvió hacia el banco de la derecha que tenía su ropa. "Yo iré a por él."


  Abandonó su torre con Betaf, Vikart, y otros cuatro detrás de él. Su mente seguía dando vueltas. Sabía hechizos perfectos para este encuentro. No aceptaría un no por respuesta. Savous vendría con él. En cuanto a las razones... Gruñó para sus adentros. Era el rhaeja. ¡Él hacía las reglas!


  Su mente retumbó entre tantos pensamientos hasta se quedó quieto en el pasillo bien iluminado. Se detuvo junto a la puerta y no sintió... nada. Eso, en sí mismo, era extraño. Sus sentidos solían detectar al menos la presencia de los demás. Podía sentir a los seis hombres que lo flanqueaban, a la espera de sus órdenes. Podía sentir la presencia de personas dentro de las habitaciones a lo largo del pasillo. Captó una leve sensación del muchacho en el cuarto exterior de la suite que tenía delante de él. Del dormitorio más cerca, sin embargo, nada.


  Los ojos naranja se entrecerraron. Lanzando poder hacia la puerta, y rompiendo la cerradura con un pensamiento.


  Irin yacía totalmente sudorosa, felizmente saciada y agradablemente dolorida. El cuerpo de Radin le proporcionaba una almohada de cuerpo entero debajo de ella, y Savous se derrumbó jadeando a su lado. Cada uno de ellos vibraba por el exceso de poder de su explosiva unión. Una cálida y persistente conexión seguía vinculando sus mentes y sus corazones. Ella visualizaba la unión unas finas bandas doradas, que se desprendían de sus cabezas, corazones y desde lo más profundo de sus entrañas para enmarañarse en un nudo hermoso e intrincado.


  "Muy bien, gatita" murmuró Radin, acariciándole el pelo. "Las imágenes que estás utilizando están funcionando. Pero necesitas sacarlas de dentro de ti. Necesitas corregir ese poder de tu interior. "


  Ella suspiró, acariciando con su mejilla la piel resbaladiza de su pecho. "Pero es mucho más agradable enlazarla entre ustedes dos".


  Él se rió entre dientes. "Entiendo el sentimiento, gatita, pero no podemos quedarnos así para siempre."


  Ella se acurrucó más cerca. "¿Por qué no?"


  Su voz adquirió ese tono de maestro. "Gatita, sabes que..."


  De repente, Savous se incorporó, con una expresión de horror en su rostro. Se quedó mirando hacia la puerta. "¡Él está aquí!"


  Radin se incorporó, apretando a Irin contra su pecho para que no cayera al suelo de piedra. "¿Qué?"


  Savous sacudió ligeramente la cabeza, abrió ligeramente la boca. "Está en el pasillo. Está sondeando. Él está... ¡maldita sea!"


  Irin sintió su pánico a través de su enlace. Sin pensarlo, llegó a


  él a lo largo de esa banda de oro, cuestionándose darle todo lo


  que tenía para ayudarlo. Ella sintió que algo grande empujaba hacia él,


  golpeando lo que él había trabajado manualmente.


  ¡No, Irin! Gritó Savous en su enlace, desesperadamente intentando alejarla y separarla de él.


  Ella se aferró, con tenacidad. ¡Savous!


  El escudo fue arrancado de su control con una salvaje lágrima, que temporalmente aturdió a Savous. Se dejó caer con un grito de dolor, cayendo fuera de la cama cuando la puerta estalló hacia adentro. El poder rebotó a través de su enlace, aturdiendo a Irin, también.


  "¿Qué estás ocultando?" Exigió Valanth desde la puerta. Sus ropas blancas prístinas se amoldaban con gracia sobre su cuerpo, mientras les apuntalaba con su mirada naranja. Detrás él, una media docena de hombres estaban de centinelas. Le llevó varios latidos enfocarse en Irin. Sus ojos de color naranja se ampliaron, debido a la instantánea rabia, convirtiéndose en color rojo vivo. "¡Eso es lo que estás escondiendo!"


  ¡Salin! ¡Ayuda!


  Salin dejó de besar a Diana, golpeando la cabeza contra el respaldo de la silla.


  "¿Qué...?" oyó que ella preguntaba. Sintió sus manos sobre su mandíbula, pero él había perdido temporalmente el control de su cuerpo y estaba en estado de shock.


  ¡Necesito un testigo!, fue la respuesta abrupta en la cabeza de Salin.


  Radin," jadeó, para responder a Diana.


  Brutalmente, Radin era empujado. Diana vio los ojos cegados, brillando de un rojo intenso y anormal en Salin, pero Salin vio a través de los ojos de Radin.


  El rhaeja estaba de pie en medio de la habitación, con sus vestiduras blancas y el pelo blanco flotando por la brisa de un poder invisible. Burlándose, levantó una mano y empujó a Savous contra la pared, con un estallido que provocó un torbellino en la sala. Instintivamente, Radin se curvó, protegiendo el cuerpo desnudo de Irin con el suyo, mientras lanzaba un hechizo de su reserva. Sabía que era demasiado tarde, pero tenía que intentarlo.


  ¡Iré para allá! Dijo Salin, impetuosamente.


  ¡No! Sólo observa, y después cuéntaselo a Nalfien.


  ¡Pero...!


  "¡Dámela!" exigió Valanth, ahora proyectando una terrible sombra sobre el hombro de Radin.


  "No, rhaeja. No dejaré que mates más mujeres. Especialmente, no a esta."


  Salin sólo sintió el eco de dolor sobrenatural que estalló desde la mano del rhaeja hasta el cuerpo de Radin. El hechizo de su hermano se evaporó debido al ataque violento. El dolor era suficiente para hacer que Salin se quedara sin aliento, a través de su enlace. "Eso no es de tu incumbencia, muchacho. Ella es mía. Los dos son míos. Has interferido durante demasiado tiempo."


  Radin se convulsionaba de dolor, cayendo hacia su lado. Irin gritó. Sus pequeños fuertes brazos apretaron la herida de su cuello, presionó sus labios sobre su sien. "¡No, por favor! ¡Radin!"


  Radin no podía hacer nada, sólo podía mantener los ojos abiertos para que Salin viera las imágenes, mientras Valanth lo empujaba hacia atrás y le arrebataba a Irin.


  El rhaeja la transportó sobre sus pies a su lado. "¡Silencio! Eras mía desde el principio, y ellos te alejaron de mi."


  Irin luchó con locura, pero la atención del rhaeja estaba centrada en Radin. Valanth golpeó a Radin, con un golpe casi mortal que casi destrozó el vínculo de los hermanos. Irin gritó de dolor haciéndose eco del gemido de Radin. Valanth lo notó. Frunció el ceño hacia la chica por un instante. "¿Estás ligada?" Se enfureció, sacudiéndola. Sus ojos de color naranja, aparentemente vieron el tejido de la magia dorada que se extendía entre Irin y Radin. Entre Irin y Savous, que se acaba de arrodillas, todavía atontado. "¿Cómo es eso posible? ¡Los tres! ¡Cómo se atreven!"


  Valanth agarró la barbilla de Irin, forzándola a que se encontrara con su mirada. Ella se retorció y logró liberar la cara del agarre de su mano una vez, pero era mucho más fuerte que ella y la volvió a agarrar. Hizo una mueca de dolor cuando sus dedos negros se clavaron en sus mejillas regordetas. Los ojos naranjas brillaban, y parecían casi de color rojo intenso, y ella luchó una vez más, gritando. La conexión dorada entre Irin y Radin temblaba y parecía que empezaba a deshilacharse, pero sin embargo se tensó, manteniéndose intacta.


  "Rhaeja." Este era Betaf, que se acercaba para respaldar a Valanth. "Por favor." Sus ojos estaban totalmente abiertos y llenos de pánico. "Tal vez esto debería hacerse en otro lugar."


  Valanth gruñó, y sus ojos volvieron de nuevo a su normal color naranja. Miró con despreció a Radin que estaba sobre la cama, y entonces Savous, se quejó desde el suelo. "¡Yo podría matarlos a ambos por esto! ¡Cómo te atreves a


  desafiarme! ¿Rechazandos la salvación de tu rhaeja?" Sus ojos se estrecharon. "Pero no puedo hacer eso, ¿verdad? Te has enlazado con mi premio."


  Sus brazos intentaron liberarse de las garras crueles de Valanth, Irin, no obstante luchó por la libertad. "¡Yo no soy tu premio! ¡Déjame ir!"


  "¡Silencio, chica! Has vivido bajo mi venia toda tu vida. ¿Cómo te atreves a pagar mi bondad de esta manera?"


  Irin se quedó boquiabierta.


  La comitiva de Valanth, en la puerta, se quedo como estatuas, presentes físicamente, pero era como si no vieran nada. Uno sostenía el cuerpo inerte de Alrek en sus brazos. Radin no sabía si el niño todavía estaba vivo.


  Valanth gruñó a los guardias fornidos que le esperaban. "Tráelos a todos".


  "Rhaeja” exclamó Betaf, con su voz llena de pánico. "¡Por favor! Esto es muy inusual. ¿Cómo vamos a...?"


  "¡Silencio!"


  A través de los ojos de Radin, Salin vio al rhaeja, literalmente, temblar de rabia. La cara de Irin expresaba dolor, y la piel superior de su brazo estaba morada, en donde Valanth tenía su agarre.


  Valanth miró a Radin, enviando otro brote de dolor al mago más joven. "Así sea” dijo, volviéndose hacia la esquina de la habitación. El sostenía el cuerpo de Irin, quien estaba luchando, bajo su brazo. "Te encerraré y trataré contigo cuando me convenga."


  "¡Rhaeja!” Jadeó Betaf. "¡Por favor, no!"


  Valanth no le hizo caso. Él murmuró. Sus ojos brillaron.


  Levantó una mano e hizo gestos intrincados en el aire.


  El ataque de Radin lo sometió al dolor. ¿Qué...?


  Un vetriese se abrió en la esquina de la habitación, extrañamente suspendido en el aire y cerniéndose sobre el centro del suelo de piedra. Quedándose boquiabierto, Betaf lo miró, dando un paso atrás hacia la entrada de la habitación. Después de establecerla, Valanth se dio vuelta. Salin podía sentir el eco de horror de su hermano a través de su enlace. ¡La creación de un vetriese no debería ser posible! El único que existía estaba allí desde que los dioses abandonaron la tierra, y nada más -al menos, ninguno de Rhae- había sido creado.


  Valanth agarró el brazo de Radin. Radin habría luchado, pero otra oleada de dolor lo dejó sin fuerzas y apenas fue capaz de mantener su conexión con Salin.


  Al igual que una muñeca de trapo, Valanth lo arrastró desde la cama. Irin gritó, extendiendo una mano hacia Radin. Valanth gruñó y ladró una palabra. Irin fue inmediatamente arrastrada hacia su otro brazo.


  "Vikart, coge a Savous" ordenó Valanth mientras arrastraba a Radin hacia el otro lado de la habitación.


  "¡Vikart!" Le espetó Betaf.


  Valanth se volvió mientras se acercaba al vetriese, girando a Radin, para que ambos vieran a ese gran hombre que no se había movido de su posición en la puerta.


  "Vikart", comenzó Valanth, un enojo impaciente se perfilaba en su voz, "coge a Savous".


  En el suelo, Savous estaba luchando por mantenerse sobre sus rodillas, sacudiendo la cabeza mientras elevaba la mirada hacia su padre.


  Sin embargo, Vikart no se movió. Sin expresión alguna, le devolvió la mirada a su padre.


  Betaf golpeó uno de los brazos musculosos de Vikart, entonces se acercó a Savous. Luchó con el hombre más joven durante un momento, antes de que tuviera que llamar a uno de los otros guardias para que lo ayudara. El otro guardia se abrió paso rodeando a la forma inmóvil de Vikart.


  "Vikart, me acordaré de esto", prometió Valanth.


  Vikart asintió.


  Radin oyó el gruñido de Valanth mientras se giraba hacia la vetriese. Radin trató de reunir un hechizo, o al menos algo de fuerza sobre sus miembros con el fin de alejarlo, pero sus músculos no obedecerían. Su mirada se llenaba con la vista del vetriese mientras Valanth lo arrastraba hacia ello.


  Valanth le empujó. Sin ninguna fuerza, y Radin cayó al vacío.


  Salin se quedó sin aliento, temblaba mientras su visión a través de los ojos de Radin abruptamente desapareció. Diana todavía estaba a horcajadas sobre su regazo, pero todas las intenciones amorosas se habían agotado, dando paso a un furioso pánico. Ella le sostuvo la cara, mirándole fijamente a sus ojos, esperando que la cordura volviera.


  "¿Qué pasó?"


  Salin la miró fijamente, el shock aún lo mantenía inmóvil.


  "¿Salin?" "¡Radin!"


  "¿Qué pasó?"


  Salin negó con la cabeza, apretando los dedos sobre su cintura. "No lo sé, pero..." Algo faltaba. ¿Qué? Su vínculo con Radin, una presencia constante en su mente y su corazón desde que su hermano menor nació, había desaparecido. Se puso de pie, alzándola con facilidad y poniéndola sobre sus pies. "Tengo que ir a ver a Nalfien. Radin está en problemas."


  "¡Me voy contigo!"


  "No, yo..." Pero luego lo pensó. De repente, no confiaba en la seguridad de su compañera, si estaba fuera de su vista. Tenía un deseo casi irresistible de buscar a su hijo. "Vístete". Brevin, razonó rápidamente mientras se ponía sus ^ pantalones y botas, estaba seguro en la guardería.


  Capítulo 16


  "¿Cómo es posible?" Preguntó Hyle, de pie junto a Nalfien. "¿Cómo pudo abrir un vetriese?"


  Nalfien estaba en la esquina donde Salin, dijo que la vetriese se había abierto. En este momento particular, él sentía cada uno de sus más de novecientos ciclos de edad. En menos de una noche, había descubierto dos talentos mágicos de los que él previamente no había sabido que existían. El comandante Salin le había sacado con rudeza de su cama para hacerle saber que Radin, Savous e Irin estaban en peligro. Cuando se le preguntó cómo lo sabía, Salin le había dicho a regañadientes a Nalfien que tenía, y siempre había tenido, una conexión mental con su hermano. Nalfien quería estar indignado porque él no había sabido nada de esto, pero entonces Salin había añadió que Valanth no había tomado sólo a Irin, sino que él se había deshecho de Radin y, al parecer, de Savous en un vetriese que él había creado.


  Nalfien había estado satisfecho con su conocimiento antes de esta noche. Él no estaba contento de haber perdido esa satisfacción.


  La habitación en la que Radin e Irin, y entonces Savous, deberían haber compartido nueve días de abundancia sexual estaba vacía. Las pieles y mantas en la cama estaban arrugadas, y los platos de comida aún estaban sobre la mesa. El muchacho Alrek, quién debería estarlos esperando, había desaparecido.


  Nalfien se volvió hacia Salin, que estaba con Diana en la puerta. "¿Dónde está?"


  Los ojos penetrantes del comandante escanearon la habitación. "No lo sé. Yo perdí a Radin cuando Valanth lo empujó adentro."


  "Una vetriese" murmuró Hyle. "¿Y tú viste esto a través de los ojos de Radin?"


  "Sí, ¡maldita sea!" Salin miró a los hechiceros. "¿Qué vamos a hacer al respecto?"


  "No sé lo que podemos hacer al respecto", admitió Nalfien. No podemos realmente probar lo que has dicho sin enfrentarnos al rhaeja.


  "¡Entonces enfréntenlo!" exigió Diana justo detrás de los hombros de Salin en la puerta. "Podría haberlos matado, por lo que sabemos."


  Nalfien frunció el ceño. "Me sobreestimas. Yo no soy tan poderoso como Valanth." Miró en la esquina vacía. "Especialmente si él ha hecho lo que describe Salin." "¿Así que ellos cerraron la habitación y simplemente se fueron? ¿Cómo espera salirse con la suya esta vez?"


  Nalfien negó con la cabeza, desesperadamente tratando de pensar. "No lo sé. De las nueve noches de Radin solo quedan tres noches."


  "¡Eso le da tres noches para cubrir sus huellas!"


  Nalfien asintió tristemente.


  "¿No se supone que Radin tiene la obligación de informarte diariamente?"


  "No necesariamente. Él es uno de nosotros. Es perfectamente capaz de informarnos al final de sus nueve días. Si no hubiera aparecido, yo no habría pensado dos veces sobre ello."


  "¿Qué hacemos?"


  Nalfien miró a Hyle, a continuación a Diana, luego se enfocó en Salin. El comandante le sostuvo su mirada con frialdad y furiosa intención. "¿Qué podemos hacer?"


  La mirada de Salin se estrechó. "¿Qué estás dispuesto a hacer?"


  La sangre de Nalfien se heló. "¿Qué quieres decir?"


  "¿Estás dispuesto a dejarle escapar después esto?"


  "¿Qué propones?"


  "Una rebelión."


  "¿Una rebelión?"


  "No somos los únicos raedjours que no están satisfechos con el rhaeja y su comportamiento."


  La sangre de Nalfien se heló. Había visto que esta catástrofe se acercaba, pero en vano había esperado que nunca llegara a pasar. "¿Qué estás diciendo?"


  "Estoy preparado para presentar resistencia. Estoy preparado para enfrentarme a él." Salin estaba de pie cruzado de brazos. "Y tengo el respaldo de la mayoría de mis hombres en esto."


  Nalfien habló con mucho cuidado. "¿Una rebelión contra el elegido de Rhae?"


  Salin sacudió su cabeza para despejar el largo flequillo de la cara. Sus oscuros ojos rojos ardían. "El elegido de Rhae nos ha dado la espalda a nosotros. Él realmente no nos ha dirigido durante ciclos, y todo el mundo sabe esto. Nosotros le toleramos porque es el elegido de Rhae. Pero esto..." Hizo un gesto hacia la sala. "Dos de nuestros más poderosos hechiceros, y una niña que


  hemos criado como nuestra, y él simplemente ¿se los lleva? ¿Y otra mujer sin pareja que él va a dejar que se marchite y muera?" Salin sacudió su cabeza. "Hemos llegado al final de lo que podemos aguantar."


  Detrás de él, Diana sonrió salvajemente. Su amor y apoyo por su verdadera pareja brillaba en su rostro.


  Nalfien miró a Hyle. Sus ojos se agrandaron al ver a su normalmente tranquilo hijo distraído profundamente, concentrado en las palabras de Salin. Su expresión estoica dejaba claro que estaba de acuerdo.


  Hyle se encaró a Nalfien. Él negó con su cabeza. "No podemos permitir más esto, Padre."


  Nalfien suspiró. "¿Estamos preparados para negar a nuestra propia diosa?"


  Salin asintió con brusquedad. "Ella claramente nos ha negado un verdadero líder. Es hora de que nosotros le mostremos que no aprobamos al actual."


  Nalfien sacudió la cabeza con tristeza. Había algunos detalles históricos que él


  Sí


  sabía sobre la sucesión de Valanth, sobre el joven hombre que se había convertido en rhaeja. Pero ninguna de estas excusas servía para la falta de liderazgo de Valanth. Salin tenía razón. Había llegado el momento de actuar.


  Juntó sus túnicas negras a su alrededor y se enfrentó a los otros rotundamente.


  "Muy bien, estoy con vosotros. Vamos, Comandante", dijo. "Reúne a tus hombres. Y date prisa. No tenemos ni idea de lo que ha hecho Valanth mientras hablabamos."


  Capítulo 17


  Irin jadeó con un suspiro desesperado, todo su cuerpo se arqueó desde donde yacía mientras Valanth la sacaba de la parálisis inducida de la magia. Ciegamente, trató de arrastrarse hacia atrás, lejos de la presencia abrumadora del rhaeja por encima de ella, pero tenía el control de sus hombros, y desde los muslos hacia abajo, sus piernas quedaron atrapadas debajo de una manta al igual que lo estaban sus muslos, mientras él estaba a horcajadas sobre ella. El espacio alrededor de ellos estaba oscuro excepto por la luz de lo que tenía que ser un gran fuego en alguna parte detrás de él.


  "¡Déjame ir!" Exclamó presa del pánico.


  Valanth movió una palma sobre su mejilla, moviendo su cabeza hacia atrás silenciándola momentáneamente. "¡Silencio, chica! Obedece todo lo que diga si no quieres que tus amantes sufran."


  Ella gimió, mirando la cortina de su propio cabello. Desesperada, buscó el tejido de oro que la vinculaba a Savous y Radin. Casi soltó otro gemido, esta vez con alivio, cuando lo tocó. El tejido estaba intacto. Podía sentirlos aunque fuera apenas, y aunque no parecían estar conscientes. ¡Radin! ¡Savous!


  Valanth la golpeó de nuevo, entonces utilizó las dos manos para agarrar su pelo y obligarla a mirarlo mientras se cernía sobre ella. "Los estás llamando. Puedo sentirlo. Sin embargo, tus amantes no pueden ayudarte ahora. Son míos. O lo serán tan pronto te haga mía."


  "No."


  La sacudió con tanta fuerza que su cerebro al interior de su cráneo se movió. "Ya sea que te cause dolor o no, realmente no me importa, eres un medio para un fin. Déjalos ir, chica."


  "¿Dónde están?"


  "Vivos por el momento. En custodia." Hizo una pausa, mirando hacia un lado por un momento. Su mirada parecía incierta, pero ella no podía saberlo a ciencia cierta. Se enfrentaba a ella una vez más, con un enojado propósito de nuevo sobre sus rasgos afilados. "Tú, sin embargo, eres mía. La respuesta a mi salvación."


  "¡No! Yo no... No lo soy." Ella gritó cuando él la izó hasta que estuvieron cara a cara. De cerca, sus ojos color naranja eran mucho más desconcertantes. Eran tan diferentes del rojo cálido y resplandeciente de cualquiera de los otros hechiceros que ella conocía. Casi podía jurar que veía llamas que oscilaban en el iris del rhaeja.


  "Eres una maga." Su poder inquisitivo abalanzándose sobre ella, envolviéndola y tratando de presionarla en el interior. "He estado esperando muchos ciclos de tiempo por alguien como tú. Eres la respuesta a mi profecía. Eres mía."


  "Nunca." Ella sacudió la cabeza lo mejor que pudo. "¡No te amo!"


  "Tenemos tiempo para eso."


  A pesar de que era inútil, ella luchó. Desesperada por no dejar que se le hiciera daño. Que se la llevara. "¡No! Nadie lo creerá. ¿Cómo vas a cubrir la desaparición de Radin y Savous? No serás capaz de convencer a nadie de que simplemente desaparecieron".


  Eso le enfureció lo suficiente para darle una bofetada a su vez. "Eso no es de tu incumbencia. No me negaras."


  "No puedes hacer que te ame".


  Sus ojos brillaron, y una lujuria extraña surgió en su cuerpo, por lo que tembló. No era natural, nada como el calor que había sentido, ya fuera con Savous o con Radin. Esta era lujuria a flor de piel y estaba centrada sólo en su ingle. El resto de permanecía frío. Sintió el deseo, reconoció el goteo de calor entre las piernas, pero no fue respaldado por una emoción. Ella gimió, luchando contra la falsa necesidad. "Puedes hacer que te deseé, pero no puedes hacer que te ame".


  Cayó encima de ella, su cuerpo caliente desnudo contra su piel. Sus labios cerniéndose sobre ella. Sus dedos arañando la piel desnuda de sus brazos, sin otro resultado que el dolor. "Todo a su tiempo."


  "¡No!"


  Apretó la boca contra la suya. Ella esperaba un beso brutal. Lo que le dio no fue nada de eso. El beso fue cálido y exploratorio. Avivando el fuego que había provocado en su ingle y casi hizo que su calor se ampliara. Se retorció, no queriendo sentir ningún deseo por él, pero la sostenía con firmeza, su cuerpo más grande encerrándola. Ella gimió, sintiendo que le raspaba los pezones duros contra su piel resbalosa.


  "¿Lo ves?" Murmuró en su boca, rozando sus labios con los suyos.


  Ella jadeó, deseando que sus caderas no se movieran y pulsaran el dolor contra su clítoris.


  'No te deseo.


  "Lo harás".


  "No te amo."


  Él no le hizo caso. Tomó sus dos muñecas con una mano y las movió hacia arriba encima de su cabeza. Su mano libre presionando la base de su garganta, empujó con la fuerza suficiente para amenazar su respiración. "Todavía te me puedes negar", le dijo con su voz siendo un oscuro ronroneo. "Tu voluntad no coincide con la mía."


  Ella lo sentía. Nada físico, pero se arrastraba bajo su piel. En su mente. La distracción del beso le había dado la grieta que había necesitado en su triste e insuficiente escudo. Ella gritó, tratando de combatir los dedos helados que invadían su persona, abriéndose paso lento hacia su alma.


  ¡No! La explosión de un creciente calor explotó en su núcleo, casi como un inesperado orgasmo. Se disparó hacia el hielo y lo disolvió. Expulsándolo.


  Valanth jadeó en estado de shock, con sacudidas saliendo de ella. Debajo de él, Irin sólo podía mentir y tratar de recuperar el aliento mientras su cuerpo se estremecía con un toque familiar.


  Valanth gruñó, con ojos entrecerrados. "Savous".


  ¡Savous! ¡Radin! Irin se quemó con su combinación de energía, aunque se sentía distanciada de alguna manera. Ellos estaban con ella, y sintió su determinación de hacer lo que sea para salvarla.


  Valanth la miró un largo momento, calculando. Los pensamientos hacían que sus ojos naranja pulsaran. Su ceño fruncido le volvió la piel de gallina. Se obligó a no moverse. Para sostener su mirada constantemente. Dentro de sus pensamientos, Radin y Savous apuntalaban sus escudos, listos para el ataque.


  Como si un nuevo fuego hubiera sido encendido de repente, los ojos de Valanth se abrieron. Sus labios negros se abrieron parcialmente, y ella apenas dijo sus palabras murmurando. "El amor de un mago..." Su expresión oscura no hizo nada para facilitárselo. "Tu amor. ¿Son ellos?" Él negó con la cabeza en lo que parecía una negación. "¡Eso no pudo ser lo que Ella quiso decir!"


  Irin no tenía ni idea de lo que estaba hablando. ¿Quién era esta "ella"? ¿Rhae?


  Gruñendo, se puso de pie. Trató de incorporarse, pero se encontró que no podía. Invisibles bandas la sostenían inmóvil sobre su espalda contra las pieles. Con calma, Valanth se arrastró a la plataforma de la cama a su lado y sacó algo de la pared. Oyó las cadenas. Le tomó la mano de forma sencilla y la juntó con una acolchada esposa. Ella observaba, estupefacta, incapaz de moverse, mientras él hacía lo mismo con la otra muñeca. Cuando salió de la cama, pudo moverse de nuevo, pero las bandas la mantenían en la cama.


  Él no le prestó atención, caminando hacia una gran hoguera en el centro de la habitación en gran parte vacía. Su cuarto de trabajo, Savous le había dicho.


  ¿De qué está hablando? preguntó desesperadamente.


  Sin embargo, los vínculos débiles con Savous y Radin sólo irradiaban confusión, tanto por su situación, como por la suya propia.


  De espaldas a ella, Valanth levantó una mano. Las llamas delante de él se elevaron a la mitad de altura para que fueran iguales incluso a la banda de hierro que rodeaba el pozo hundido. Por encima de ellos, un vetriese se materializó. El enlace de Irin con sus amantes se fortaleció ligeramente. Ella se estremeció al darse cuenta. ¡Ellos estaban más allá de ese portal!


  Valanth se volvió para mirarla por encima de su hombro. "'El amor de un mago para salvar al rhaeja." Tal vez no seas la clave después de todo. Sólo el catalizador para exponer la llave."


  ¡Espera! ¡No!" Exclamó.


  Demasiado tarde. Valanth pasó por encima de las llamas cayendo al vacío.


  Capítulo 18


  Savous.


  Savous colgaba suspendido en oscuridad. No se parecía a nada que hubiera sentido antes. No había ningún sentido de caída o flotación, tampoco realmente tenía sentido de ser. Podía decir que su cuerpo estaba con él. Si se movía, podía sentirse a sí mismo. Pero era un sentimiento extraño, casi como si sus miembros pertenecieran a alguien más. No podía ver, probar ni oler nada, lo que - para una criatura altamente desarrollada con los tres sentidos - era espantoso.


  Savous, Savous.


  Algo zumbó alrededor de él, pero sólo lo tocó ligeramente. Recibió la clara impresión que esto lo exploraba y no le haría daño directamente. Él se adhirió a ese instinto mientras se concentraba en ayudar a Irin evitando a su padre. Sintió a Radin cerca de él, pero distante. No podía determinar con precisión la presencia de Radin, ni tampoco podía comunicarse con su maestro directamente, pero podía sentir a Radin a través de Irin y sintió la determinación igual del otro hombre de protegerla.


  Irin. Él la amaba. Lo sabía. Lo había sabido. Ella era un faro caliente, una extensión de su corazón y pensamientos. Sabía lo que ella veía sin verlo, y sintió lo que ella sentia de un modo distante. Cuando ella sintió pánico o temor, él había procurado consolarla y protegerla aún a través de la distancia extraña entre ellos. Estaba casi seguro que ella era su verdadera pareja. Había querido comprobarlo, pero había vacilado, inseguro de que hacer sobre Radin si confirmaba su sospecha.


  Savous, Savous, Savous, Savous, Savous. La voz chillona fastidiaba en los límites externos de sus sentidos. Breves caricias, como los soplos de viento, flotando sobre su piel. ¿Qué era eso?


  "¡Espera! ¡No!"


  El grito de Irin marcó el momento en que Valanth se hizo dominantemente presente junto a Savous en el vacío. El chillido aumentó, avanzando lentamente sobre el cuerpo de Savous como hormigas.


  "¡Esto era parte de nuestro acuerdo!" Valanth rugió.


  De repente, extrañas visiones atacaron la conciencia de Savous. Veía perfectamente bien, pero todo tenía un borde extraño, y las distancias eran difíciles de juzgar. Él todavía flotaba en un mar negro que era tanto más que negro, pero había otros con él. Radin colgaba suspendido como él, atrapado dentro de una esfera extraña de luces. La esfera se veía casi como una tela de araña azul y blanca que se retorcía en capas y capas. Valanth parecía estar de pie entre ellos, pero él también flotaba en la oscuridad. Su pelo colgaba en una nube ingrávida sobre él, y sus ojos naranjas brillaban con ferocidad. Savous también veía ahora las pequeñas luces rosadas pulsantes que se diseminaban sobre él. Cuando estas se lanzaban más cerca, él sentía los pequeños soplos extraños como aire sobre su piel. Estas se acercaron, pero nunca lo tocaron. El chillido parecía venir de ellas.


  El amor del mago. Para salvar al rhaeja. Sí.


  "¿Él es lo que quisiste decir? ¿Por qué no dijiste eso? ¡Esto podría haberse terminado hace ciclos!"


  Las luces inquietas hilaron sobre él. ¡No! Necesito a la chica, necesito al mago. Trae a la chica aquí, la chica tráela aquí, la necesito ahora. Con Savous.


  Valanth frunció el ceño, enfocado en las luces que rodeaban a Savous y la presencia chillona que resonaba en el vacío. "¿Por qué? ¿Por qué necesitas a la muchacha, cuándo él es lo que siempre has querido?"


  ¡Trae a la chica! la voz exigió. Era vagamente femenina, pero más grande que cualquier cosa que Savous alguna vez hubiera experimentado. ¿Era esta Rhae? ¿Era esta presencia la diosa que los raedjour habían seguido durante siglos?


  Trae a la chica mago, la chica mago, tráela aquí, la necesito aquí. Con Savous.


  Otra presencia saltó a la luz justo detrás de Valanth. Savous jadeó. Una imagen de su madre estaba suspendida en una tela de araña de cuerdas muy delgadas azules y blancas. Las cuerdas se extendían, como en una tela de araña, hacia fuera en la oscuridad que la rodeaba. Sus ojos tenían pesados párpados - tan parecidos a los suyos - estaban cerrados.


  "¡No!" Valanth apuntó a su verdadera pareja. "Tienes lo que querías. ¡No te daré más hasta que la traigas de vuelta!"


  Las luces alrededor de Savous se agitaron. ¡La traeré de vuelta! Trae a la chica. Necesito a la chica.


  "No tendrás a la chica hasta que la traigas de vuelta."


  Savous frunció el ceño. "¿De qué estás hablando?"


  El foco chillón se volvió hacia él. Él quiere matar a tu amor. Reemplazar tu amor con el suyo.


  "¡¿Qué?!"


  La mirada de Valanth se estrechó, rechazando reconocer a su hijo mientras discutía con la presencia. "¡Ese era nuestro acuerdo! Nos ayudaríamos el uno el uno al otro. ¡Ahora cumple tu promesa!"


  "¿Qué hiciste?" Savous exigió.


  "¡No es de tu incumbencia!" Valanth rugió.


  Las puntas rosadas de luz se colocaron casi sobre su piel en una caricia muy extraña.


  Haz un trato. Pon en su lugar a Rhae para reunirte con tu Verdadera Pareja.


  "¡¿Poner en su lugar a Rhae?!"


  "¡Dirígete a mí!"


  La presencia siguió enfocada en Savous. Pone en su lugar a Rhae. Hazte rhaeja. "¡¿Hacerse un rhaeja?!" Valanth exigió.


  Las puntas se unieron de algún modo, casi fusionándose. Trae al mago. Te reuniré con tu amor.


  "¡No te harás un rhaeja! Yo soy el rhaeja."


  Trae al mago.


  "¡Trae de vuelta a Gwenyth!"


  Necesito a la chica.


  "Estás mintiendo."


  No puedo reunirte sin la chica. Las luces chillonas bailaron alrededor de Savous. Él tenía la impresión clara de que este ser - era un ser único a pesar de la multitud de luces - se reía de su padre.


  "¿Qué has hecho?" Savous demandó.


  Valanth se burló, apretando y soltando las manos con rabia frustrada. "Nada de tu incumbencia."


  "Este es mi asunto. Hablas de Irin." "¿Y qué?"


  "¿Estás pensando seriamente en reemplazar a Irin por mi madre?"


  "¿Reemplazar? ¡¡Já!! Nadie podría tomar el lugar de tu madre. Pero Ella insiste, Ella puede usar a la muchacha para traer de vuelta a Gwenyth."


  ¡Reunete!


  "¡No!"


  "Sí."


  "¡Estás loco! ¡No puedes hacer eso! Ni siquiera los dioses pueden traer a alguien de vuelta a la vida."


  ¡Amagod!


  "Fue un dios," se mofó Valanth.


  Amagod. Fue un Dios. ¡Será el Dios raedjour!


  Valanth arrancó su mirada burlona de las luces que rodeaban a Savous y se enfocaron en su hijo. "Tu madre nunca alcanzó el reino de los muertos."


  ¿Qué?


  "Capturé su alma antes de que se marchara completamente, con la ayuda de la diosa perdida con la que has estado hablando. ¡Nosotros salvamos a tu madre!"


  Savous echó un vistazo a la forma suspendida de su madre. "¿Cómo?" "El vetriese. Es mucho más que una entrada hacia Rhae. He tenido siglos para descubrir esto."


  "Pero..." "Si te hubieras unido a mí, yo podría haberte mostrado esto hace mucho." "¿A que costo?" dijo Savous boquiabierto. "¿Haz tratado de hacer esto antes? ¡Con cada una de aquellas mujeres que tomaste!"


  Valanth no confirmó las palabras de Savous, pero su mirada severa lo dijo todo. "¡Bastardo!"


  ¡Bastardo! Le dije que necesitaba mi ayuda. Le dije que no funcionaría sin un mago. Sin el amor de un mago. ¡Trae a la chica bastardo!


  "¡No! No puedes tener a Irin. No te dejaré."


  ¡Savous! Las luces de chillonas se arremolinaron con un tono desesperado. ¡No! ¡Déjalo traer al mago!


  "¡¿Qué estás planeando?!" exigió Valanth. "¡No necesitas a la muchacha en absoluto! ¡Nunca lo hiciste!"


  ¡Hazlo! ¡Trae al mago!


  Savous dirigió su propio escudo contra las luces agitadas que comenzaron a picarlo mientras la voz continuaba sobre él.


  Nada doloroso, pero suficientes pequeños pinchazos para llevarse sus defensas.


  Valanth se mofó. El brillo naranja de sus ojos sangró hacia fuera y rodeó todo su cuerpo. Incluso su pelo brilló, el azul pálido convirtiéndose en llamas ardientes. "Sospeché que tenías más en mente. Era él. Es por eso que le he permitido quedarse lejos."


  ¡Bastardo!


  "Lo quieres justo como la diosa puta lo quiso. ¡Quieres sustituirme por él!" ¡El escogido!


  "¡Yo soy el escogido!" ¡Tú eres SU escogido! ¡No el mío!


  "¡Puta! ¡Realmente me mentiste!" Valanth se hinchó, perdiendo sustancia en la pelota ardiente de su rabia. "¡No puedes tener mi ayuda sin devolverme a Gwenyth!"


  Él golpeó, arremetiendo con algo de aquella rabia cruda. Las luces chillonas se solidificaron alrededor de Savous, protegiéndolo de lo más fuerte de ello. Pero la protección no fue completa, tampoco estaba dirigida, y un poco de ello cogió a Savous.


  ¡Te protegeré! ¡Te amo Savous! la voz chillona prometió mientras las luces continuaban combatiendo la rabia de Valanth.


  Capítulo 19


  Radin oyó cada palabra de la escena primero entre Irin y Valanth y luego entre Valanth, Savous, y la diosa sin nombre que no era quien rondaba alrededor de Savous. Estaba paralizado dentro de la tela de araña de cuerdas ligeras, pero estaba totalmente consciente. Si se concentrara, podría compartir un poco de su poder con Irin, pero el esfuerzo casi lo dejaría inconsciente.


  Metódicamente, exploró la tela que lo ataba, buscando un modo de escapar. Esto no era nada como el vetriese debería ser. Él recordaba muy bien el asimiento caliente y sensual que Rhae había tejido alrededor de él durante su propio tiempo dentro de su vetriese. Su abrazo había sido orgásmico, con miles de dedos, lenguas, bocas y coños frotando, lamiendo y envolviendo su cuerpo entero mientras Ella exploraba su alma. Ella lo había sacudido hasta su esencia en una experiencia que su mente sólo podía recordar como divina, y luego Ella suavemente lo había liberado. Este abrazo era frío, como sentarse sobre un bloque de hielo, sin ningún pensamiento para consolar, física o mentalmente. Él estaba consciente, no podía moverse, y le dolió.


  La batalla se desencadenó alrededor de Savous. Radin apenas podía distinguir lo que pasaba entre el brillo naranja de Valanth y las luces de alfiler brillantes. Él juntó su poder y miró, buscando una posibilidad, cualquier cosa que pudiera hacer para liberarse de su prisión y ayudar a Savous.


  *******


  Betaf sólo tenía que apuntalar los escudos existentes de Valanth para contener la multitud afuera. Nunca había visto una reunión tan grande de su gente y seguramente nunca había estado de pie delante de tal muchedumbre. Estaba de pie dentro de la entrada principal de la torre de Valanth, mirando con miedo a


  Nalfien, Salin y los cientos de elfos que se extendían en la caverna detrás de ellos.


  "Déjanos entrar, Betaf " exigió Salin. "Hablaremos con el rhaeja."


  "¿De qué se trata esto, Comandante? ¿Por qué vienen en masa? ¿Amenazas al rhaeja?''


  "No si él se muestra ahora."


  Betaf notó las miradas inciertas en muchas de las caras de los hombres detrás de Salin. Ellos lanzaron miradas al comandante. Claramente, se habían juntado debido a él. Betaf buscó en su cerebro, tratando de decidir como usar esa pequeña información.


  ¡3


  "¿Se atreve a desafiar al escogido de Rhae?"


  Algunos de los hombres se movieron sobre pies.


  "Lo hacemos" interrumpió Nalfien. Él estaba parado en el borde del escudo de Valanth. Betaf lo sintió empujando la barrera invisible. Sintió las manos de algunos de los guerreros hacia los lados presionando contra ella también.


  "Déjanos entrar, o trae al rhaeja."


  "Y trae a Radin, Savous, Irin, y Alrek," añadió Salin.


  Betaf no podía dominar sus rasgos lo bastante rápido. ¿Cómo sabían ellos? "¿Radin? ¿Savous? Ellos no están aquí."


  "¡Mentiroso!"


  Betaf dio un paso hacia atrás. Frunció el ceño. "¡Comandante, cómo se atreve! ¡En esto hablo por el rhaeja, y ellos no están aquí! Ahora, debería marcharse. Por cierto, el rhaeja se enterará de esto."


  Vikart se paró detrás de Betaf, una presencia grande y pesada que imponía la esencia de hechicero.


  "No seas estúpido, Betaf " gritó Salin.


  "¿Yo? ¡Mírese, Comandante!"


  Él saltó cuando el enorme brazo de Vikart se precipitó alrededor de él desde atrás. "¿Qué eres?" Una enorme mano agarró su pelo, tirándolo hacia atrás, exponiendo su garganta. Él apenas vio la daga que lo apuñaló hacia adentro en la piel sensible bajo su mandíbula y hacia arriba dentro de su cráneo.


  "El escudo se ha ido" dijo Nalfien mientras Vikart lanzaba el cuerpo sin vida de ^ Betaf por la entrada. "Eso quiere decir que Valanth está ocupado en otra parte.


  Anden con cuidado."


  Salin y Nalfien intercambiaron una mirada. Salin asintió, luego se lanzó hacia adelante, Hyle a su lado. Los hombres fluyeron en una ola detrás de él. Ellos encontraron a Vikart adentro, al final del vestíbulo. El enorme hombre señaló hacia arriba de la escalera lejana. Salin le dio una palmada en el hombro mientras pasó corriendo. Hyle fue al paso de Salin, encima de la escalera. Salin confiaba en él para dar una advertencia de algo mágico, pero nada se aproximaba.


  Alcanzaron la puerta en lo alto de la escalera y, después de un asentimiento de luz verde de Hyle, irrumpieron adentro. El vetriese encima del hogar capturó la atención de Salin primero. Hyle se detuvo con un jadeo cuando lo vio. Dejando la entrada mágica al hechicero, Salin exploró el espacio justo cuando Irin gritó.


  Salin ladró una orden a Krael en la puerta para que mantuviera a todos los demás afuera. Hyle dio un paso hacia el hogar, mirando fijamente el vetriese mientras Salin rodeaba el fuego hacia Irin. Él siseó con ira al verla atada.


  "¡Hyle!" él llamó, arrodillándose ante ella. "¿Gatita, estás bien?"


  "Sí. No. Salin, ¡él los llevó dentro de eso!" Ella señaló lo mejor que pudo con sus muñecas esposadas.


  Salin asintió. "Lo sé." "¿Lo sabes?"


  "Yo lo vi." La pregunta llameó en sus ojos antes de que la comprensión llegara. "¿A través de Radin?"


  Él asintió.


  Hyle cayó sobre sus rodillas al lado de Irin. Agarró las esposas en una mano. Cuando las liberó, estas cayeron abiertas. Hizo lo mismo con las otras. Él giró alrededor, sus ojos otra vez sobre el vetriese.


  Nalfien ahora estaba parado al lado del hogera, mirando fijamente el vetriese. "No sé como sacarlos" admitió. Él se volvió hacia Irin. "¿Estás segura que ellos están allí adentro?"


  "¡Sí! Los sentí." Ella luchó para ponerse de pie.


  Distraídamente, Salin la ayudó, poniéndose de pie también. "¡Vamos a entrar por ellos!"


  "¡No! No sabemos lo que le ha hecho a... ¡Irin, no!"


  Muy tarde. En cuanto soltó la mano de Salin, Irin se apresuró hacia la hogera y el vetriese. Antes de que alguien pudiera detenerla, se arrojó dentro de él.


  Capítulo 20


  El frío congeló las venas de Irin por un instante antes de ser reemplazado por el inmovilizante calor. Se sostuvo de lo que su mente le dijo que era aire, pero era aire tangible. Abrió la boca para gritar.


  ¡Shhhh! La voz era de sexo femenino, y el abrazo que sentía era femenino. La boca abierta de Irin se congeló. Shhh, pequeña. Te tengo.


  No eres Valanth.


  Con divertida irritación dijo. No. No lo soy.


  ¿Quién eres?


  Tú me conoces como Rhae.


  ¿Los tienes? ¿A Savous y Radin?


  Lamentablemente, no. Ellos los tienen.


  ¿Ellos?


  Valanth. Y ella.


  Irin no tuvo tiempo para tratar de comprender el desprecio de su tono. Tampoco podía apreciar plenamente que estaba hablando con una deidad. Su mente estaba empeñada en una tarea y sólo una. ¿Puedes salvarlos?


  No. Con su ayuda, ha logrado bloquear la mayoría de mis accesos e influencia en su reino. Y se han apoderado de mi portal. Sólo he manejado la desnuda grieta que aún no han notado. Eso es por lo que te hice pasar.


  ¡Pero eres una diosa!


  Ella también.


  ¿Ella?


  Hay otra cuestión. Ella fue una diosa una vez, pero perdió a su gente hace mucho tiempo. Se las arregló para encontrar a Valanth cuando me desafió y al caos después de la muerte de su verdadera pareja. Hizo la promesa de reunirlo con su verdadera pareja si él la ayudaba a derrocarme. Ella miente. Eso no es posible. Pero, lamentablemente, ha elegido creerle.


  ¡Pero él es tu elegido!


  De eso, estoy muy consciente. Pero él nunca fue totalmente mío. Su tristeza era evidente en su tono de voz. En ese momento, él era mi única opción, y él sabía que no lo hubiese elegido si tenía otra otra opción. Pero al momento en que el mejor candidato estuvo listo, Valanth ya me había engañado.


  La mente de Irin se revolvió. ¿El rhaeja había abandonado Rhae? Ella no tuvo tiempo de pensar en ello. ¿Qué podemos hacer? Él los tiene.


  Ya lo sé. Haremos todo lo posible para salvarlos. Te lo prometo. Juntas, podemos ser capaces de romper su agarre. Tenemos que hacerlo. O me sustituirá como la diosa de los raedjour.


  La cabeza de Irin daba vueltas. ¿Era posible tal cosa? El alcance de tal hazaña se le escapaba.


  ¿Quieres trabajar conmigo? ¿Me ayudarás?


  ¡Haría cualquier cosa por salvarlos!


  ¿A Savous y a Radin? O ¿A los raedjour?


  Irin vaciló. ¿Qué le estaba pidiendo?


  El calor se repartió por su cuerpo, abrazándola con comodidad. Está bien, querida. Eres joven. Es comprensible que las vidas de tus dos amores sean más importantes para ti que todo un pueblo. Por suerte, en este caso, los dos son casi iguales. Tenemos que salvar a uno de tus amantes para lograr nuestro objetivo.


  ¿A uno?


  Por desgracia, no puedo ser capaz de salvarlos a ambos.


  ¡No!¡ Tengo que salvarlos a los dos! ¡Los amo!


  Savous es tu verdadera pareja.


  Impresionada, Irin abrió la boca en la oscuridad.


  Si le hubieran dado un poco más de tiempo, habría sembrado su semilla en ti. La diosa se detuvo. Su voz era firme, pero suave. Como el tono de una madre. ¿Cambia esto tus sentimientos?


  ¿Lo arreglaste de esta manera?


  No, hija. No elijo verdaderas parejas. Esa es la supervisión de otro. Pero sí reconozco las parejas cuando se forman. Si alguien hubiera sido capaz de preguntarlo, podría haberlo revelado hace ciclos.


  Irin se mordió el labio. Savous. Su verdadera pareja. El único hombre en todo el mundo destinado sólo para ella era uno de los dos hombres que había amado en toda su vida.


  También es mi elegido. ¿Querrás compartirlo conmigo? ¿Con su pueblo?


  Irin frunció el ceño. ¿Qué clase de pregunta era esa? Por


  supuesto. A menudo había pensado en Savous como el rhaeja,


  nunca ni en sus sueños infantiles pensó en privar a los raedjour de él. Ni a su


  diosa.


  Ah, sí, tú eres su verdadera pareja. Conoces y aceptas tu destino. Para ello, niña, te daré un gran regalo.


  Irin oyó las palabras, pero su mente rodó frenéticamente. Y ¿qué había del otro? A pesar de esta verdad, no podía abandonar a Radin. ¿No podía tener a ambos? Incluso a sí misma, sonaba pequeña e infantil.


  No, hija, no funciona de esa manera.


  Eres una diosa. ¿No puedes...?


  Sí, lo soy, pero no tengo ese tipo de poder. Los dioses estamos lejos de ser omnipotentes. Estamos obligados a vivir por las reglas marcadas hace mucho tiempo, al igual que tú.


  Silencio.


  Todo lo que quiero es a Savous y Radin vivos, declaró Irin. Para eso, haría cualquier cosa. Compartiría cualquier cosa.


  ¿Y si solo podemos salvar a uno?


  Tengo que salvarlos a los dos.


  ¿Incluso si eso significa perderlos a ambos?


  Irin agarró las manos que no podía ver ni sentir con sus ojos. ¡No puedo elegir! ¿Cómo puedo elegir la muerte de Radin?


  No elegirás ahora, hija. Pero sabemos que en el momento de la


  verdad, puede que tengas que hacer precisamente eso. Pero haremos


  todo lo posible, ¿No es así? No quiero perder a Radin tampoco. Así que escucha


  atentamente, hija, y aprende. Esto es lo que hay que hacer...


  Irin se zafó del agarre de Rhae como un rayo de sol a través de una nube de tormenta.


  "¡Déjalo ir!", Gritó, apuntando su poder dorado al ardor de las chispeantes luces que rodeaban a Savous.


  Tomada por sorpresa y totalmente ocupada con Valanth, la diosa-que-no-lo-era no se defendió de la nueva invasión. Cuando Irin le dió a Savous, su poder se propagó sobre él como un líquido espeso, caliente, burbujeante sobre su piel. Se envolvió en torno a él, deseosa de envolver cada pedacito de él con su escudo de ayuda de diosa.


  "¡No!" Rugió Valanth. "¿Qué estás haciendo?"


  ¡Savous! Irin engranó sus pensamientos con él mientras veía su cuerpo enredado. Savous, por favor ayúdame. Combínate conmigo. ¡Date prisa! ¡Tenemos que salvar a Radin!


  La mención de su maestro pareció despertar a Savous, pero tardó en comprender su significado. Ella tiró de él, en cuerpo y alma, buscando el ajuste perfecto, la fusión de las almas, que Rhae había dicho que conocería cuando lo sintiera.


  ¡Savous! Un grito furioso de miles de voces femeninas golpearon a Irin, buscando sostener a Savous. ¡Nonononono! ¡Míomíomíomíomíomíomío!


  "¡Vete a la mierda!" Gritó Irin, finalmente sintiendo que Savous comprendía, aliviada mientras él sostenía su espalda.


  "¡Es mío!"


  ¡No!


  ¡Ahí! Así como Rhae había dicho, Irin sintió que su relación con Savous se completaba. Él estaba dentro de ella, a su alrededor, en ella, igual que cuando ella estuvo dentro, alrededor y en él. Con reminiscencias de sexo, pero en un nivel profundamente divino.


  Irin apenas podía comprenderlo y no pudo evitar disfrutar el momento impresionante de compartirse con la otra mitad de su alma.


  ¡Savous!


  Mil gritos la trajeron de vuelta a lo que sucedía a su alrededor. El pánico destrozando su felicidad. Al identificar las luces de la diosa, que no-lo-era- se volvió, tratando de escapar de la nube rojo carmesí enojada que tenía Rhae. Puntos de luz se dispararon hacia Savous, sólo para confundirse cuando la nube roja explotó sobre ellos. Inexorablemente, la nube roja de Rhae se unió con los puntos de luz de la diosa-que-no-lo-era en un pequeño espacio, un espacio que se reducía mientras Irin se concentraba en él. Confiando en que Rhae enviara a otra deidad, se volvió hacia los demás.


  "¡Savous!" Gritó. "¡Tenemos que ayudar a Radin!"


  Valanth había vuelto su rabia hacia el mago más joven. Radin flotaba libre ante Valanth, rodeado de su propio poder violeta pulsante. Pero el poder estaba claramente perdiendo terreno.


  "¡Radin!" Gritaron ambos Irin y Savous, alcanzándolo. Su poder combinado se estrelló contra él, impulsando sus defensas.


  "¡Ja!" Valanth cantó.


  Irin y Savous gritaron como uno cuando Valanth compartió su escudo. El escudo se había debilitado por haberle prestado ayuda a Radin. El dolor del alma sangró por ellos. Irin sintió que Savous se le escapaba de las manos, que la unión perfecta se desmoronaba. Era incapaz de comprenderlo, su propia capacidad debilitada por el dolor.


  "Radin" gimoteó ella. Había fracasado. Así como Rhae se lo había dicho, los había perdido a ambos porque no había podido elegir.


  Un grito de lamento llenó el vacío sobre ellos. El calor naranja amenazó con romper a Irin falló mientras una tormenta violeta les disparo con carmesí atacándolos por la espalda. Radin no se veía como un ser, sino como un color y una tormenta. A medida que la tormenta surgía, sintió que su conexión con él se drenaba.


  "¡Radin!"


  Déjame ir, gatita.


  "No" negó Savous a su lado.


  ¡Sí, maldita sea! Esta es su oportunidad. Mírate. Mírense los dos. Aprovecha la oportunidad de librarte - para librar a los raedjour - del hombre que has odiado, y tomar a la mujer que amas.


  Valanth gritó, su ira creciendo hacia Irin y Savous. Radin lo detenía por un simple hilo. El surgir de las diosas tomó proporciones gigantescas detrás de él. Irin se quedó sin aliento. Rhae le había advertido que debía conseguir a Savous y salir. Si todavía estaban dentro de la vetriese en el momento final entre las diosas, morirían. La reacción de una de ellas de desterrar a la otra mataría a los mortales.


  Ella lo pensó. Radin la escuchó. Una paz tremenda se lo estaba llevando. Déjame ir, gatita.


  Valanth aullaba, abandonando su concentración sobre Irin y Savous para concentrarla en Radin. El naranja arremetió al violeta, y sintió los estremecimientos impactándose a través de sus bandas. Radin mismo estaba siendo desgarrado. Irreflexivamente, ella lo alcanzó...


  ¡NO! Abruptamente, Radin se metió en ella. Sálvalo a él.


  ¡RADIN! Irin gritó, haciéndose eco con Savous. Ambos sintieron a Radin darse por vencido, el abandono de su alma a la vorágine que surgió para tragarse la rabia de Valanth. Mientras su alma se destrozaba, también lo hacía su vínculo con ellos.


  El cerrojo de las almas se bloqueó sonoramente en algún lugar entre Savous e Irin. Giraron, aferrándose el uno al otro y a las correas que la propia Rhae le dio a Irin para su propio reino.


  Irin se montó a horcajadas sobre el regazo de Savous. Tenía los brazos apretados alrededor de su herida en la espalda, sus piernas alrededor de su cintura, y su pene se enterró profundamente dentro de ella. Sintió sus muslos,


  seguros y reales, bajo sus nalgas y percibió el dolor de sus dedos clavados en su espalda. Su cara estaba presionada sobre su cuello, la cara de él de manera similar presionaba la suya. Se estremecieron como uno.


  Ella abrió los ojos y levantó la cabeza. Vio una habitación a oscuras, aunque no pudo captar los detalles por la extraña claridad. Estaban arrodillados sobre las cenizas frías de la hoguera en medio de la sala de trabajo de Valanth. La gente que conocía - su cerebro luchaba en momentos preciosos por reconocerlos - rodeaban la fosa.


  Nalfien. Se agarraba al borde del abismo, con ojos rojos brillantes de ansiedad por ellos.


  Hyle. Estaba arrodillado cerca de su padre, con su expresión incierta y su mano extendida hacia ellos.


  El movimiento de al lado levantó algunas de las cenizas debajo de ellos. Ella tosió. Una mano cálida apretó su brazo. Levantó la vista para ver los rasgos afilados de Salin por encima del hombro de Savous.


  "¿Irin?" Sus rasgos revelaban su confusión.


  Desesperada por tocar a alguien más, para verificar que había escapado del vetiese, Irin se acercó a él. Se quedó paralizada al ver su propio brazo.


  Una llama se encendió en algún lugar a su derecha, iluminando mejor la habitación y confirmando lo que había visto en la oscuridad.


  Su brazo era negro brillante, piel de Raedjour.


  "¿Irin?"


  La repetición de la pregunta rompió el shock de Irin. Ella miró a Salin. "Sí. Soy yo."


  Le tomó la barbilla, mirándola a los ojos. Debajo de ella, Savous levantó la cabeza. Ambos se miraron con asombro.


  "¿Están bien?" Preguntó Salin, agarrando el hombro de Savous con la otra mano.


  Ella bajó la mirada para sostener la de Savous. El vínculo entre ellos era casi visible, duro y vibrante como su miembro dentro de ella. Sus corazones latiendo como uno, y su amor todo lo abarcaba. Debido a su dolor, ambos rompieron en sollozos incoherentes.


  La repetición de la pregunta rompió el shock de Irin. Ella miró a Salin. "Sí. Soy yo."


  Le tomó la barbilla, mirándola a los ojos. Debajo de ella, Savous levantó la cabeza. Ambos se miraron con asombro.


  "¿Están bien?" Preguntó Salin, agarrando el hombro de Savous con la otra mano.


  Ella bajó la mirada para sostener la de Savous. El vínculo entre ellos era casi visible, duro y vibrante como su miembro dentro de ella. Sus corazones latiendo como uno, y su amor todo lo abarcaba. Debido a su dolor, ambos rompieron en sollozos incoherentes.


  Capítulo 21


  Radin se había ido.


  Mucho más tarde, después de que Irin y Savous se habían ido a descansar, Nalfien se lo había dicho. El vetriese de Valanth había implosionado, llevándose consigo el fuego de la hoguera. En los breves latidos del corazón esto había tomado a los hombres en el taller de trabajo de Valanth centrarse después de la explosión, Savous e Irin ya estaban de rodillas sobre las frías cenizas. Alrek había sido encontrado, vivo, pero inconsciente, en una antesala de la sala de trabajo de Valanth. De Radin y Valanth, no había rastro.


  El vetriese se había ido, así como el de Valanth y el de Rhae. Cerca donde nadie podía decirlo, ambos habían implosionado al mismo tiempo.


  Aún no había ningún signo de Radin. ^


  Capítulo 22


  "¡Ahí estas!”


  Savous se rió entre dientes mientras cerraba la puerta. Tan pronto como se cerró se recostó, preparándose para levantar su pie para quitarse las botas. "He informado a Salin que, por mando directo, me has ordenado no llegar tarde otra vez, pero él dice no tenerte miedo."


  Irin rodó sobre su espalda entre las almohadas y las mantas que cubrían su ancha cama, dejando que sus piernas se abrieran para mostrar totalmente su cuerpo desnudo a él. Ella olfateó. "Lo debe hacer. Diana me escucha. "


  Momentáneamente distraído por los dedos de Irin recorriendo sus grandes pechos, Savous se tuvo que sacudir mientras arrojaba su segunda bota a la esquina y se ponía de pie. "Lo cual es una hazaña increíble en sí misma." ^


  Ella se rió entre dientes, mirando ávidamente a sus manos que deslazaban la cintura para aflojarle los pantalones. Ya, un bulto evidente había en su


  entrepierna. Irin se lamió los labios. "¿La reunión del consejo estuvo bien?"


  Savous se echó a reír. "¿Aparte del hecho de que el rhaeja estaba ansioso por volver con su verdadera pareja? Sí, todo ha ido tan bien como puede esperarse."


  Irin fijo su mirada en la erección que él revelaba, una erección decorada con una banda blanca que se marcaba a juego con el mismo diseño del frente de Savous.


  "¿Qué podemos esperar?"


  Dejó caer su mirada mientras se bajaba los pantalones, encogiéndose de hombros. "Sabíamos que no iba a ser fácil."


  De hecho lo era. Incluso con las marcas de Rhae que claramente lo nombraban el rhaeja, hubo algunos entre los elfos que culpaban a Savous e Irin de la desaparición del vetriese. Una vez que tuvieron la oportunidad de pensar en ello, no todo el mundo, resultó, que creyó su historia, a pesar de que Salin, Nalfien y Hyle, todos ellos apoyaban su versión totalmente. Por primera vez en más de cuatro mil ciclos, los elfos estaban en desacuerdo abierto sobre el rhaeja. Desde que estaban sin el acceso directo a los consejos de Rhae, debido a la ausencia del vetriese, Savous había creado un consejo de gobierno en un intento de dar a los elfos una mejor sensación de representación. Había ayudado, sobre todo porque Salin y Nalfien - ambos muy respetados - fueron los primeros miembros. Pero justo el día anterior, una fracción de elfos había dejado la ciudad principal, declarando su independencia del hombre que había roto sus lazos con su diosa.


  Irin se incorporó y se deslizó hasta el borde de la cama. Extendió las manos y puso una mano en cada lado de las caderas delgadas de Savous y lo instó a seguir. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, ella puso un amoroso beso en su barriga. "Lo siento."


  Él puso sus manos sobre su cabeza, suavemente acariciando su pelo de puro color blanco. "No lo sientas, amor. Un cambio de esta envergadura suele ser doloroso."


  Deslizó sus manos por sus caderas a sus muslos, doblando la cabeza para rozar su pene con la mejilla. Su tacto y su olor hicieron maravillas para distraerla. Mordisqueo la cabeza erecta de su polla, sonriendo cuando se retorció con la reacción. Lentamente, lamió los aceites picantes que lo lubricaban, permitiendo que el gusto liberara la lujuria que se había visto obligada a aplacar, mientras él estaba ausente.


  Debido a la gravedad de la situación con los raedjour, Irin y Savous se vieron obligados a pasar tiempo separados, a diferencia de otras verdaderas parejas recién formadas, que se dejaban a solas para que follaran constantemente durante la primera luna que estaban juntos. Rhae parecía haber anticipado esto. Según Savous, aunque su deseo era caliente, no era tan abrumador como los que había visto en otras parejas recién apareadas. A pesar de que estaba allí, podía suprimir una parte cada noche, lo que permitía a Savous concentrarse en otras cosas.


  Pero estaba aquí ahora, e Irin tenía la intención de sacar el máximo partido de ello. Se inclinó aún más y usó su lengua para recoger una de sus bolas en la boca, rodeándola suavemente con la lengua. Savous contuvo el aliento, los dedos agarraron su cabello, sus muslos se apretaron bajo sus palmas. Ella se perdió por el momento por la fascinación de lo suave que era. Que maravillosamente fragante. Saboreó el gusto de él, liberando sus bolas de su boca con el fin de ir más allá, tratando de llegar a ese punto sensible entre las bolas y el ano.


  Protestó cuando él la apartó suavemente.


  Si


  Él se rió entre dientes, elevándola y desplazándola a la cama, obligándola colocarse de espaldas cerniéndose sobre ella. "Mi turno", murmuró, rozando sus labios con los suyos.


  Ella suspiró con alegría y abriendo para recibir su lengua. La probó tranquilamente. Primero suspirando-rozando su lengua en sus labios, a continuación, una exploración más a fondo al bajar por su cuerpo para presionar sobre ella. Fácilmente acomodó su peso, meciendo sus caderas con la suya. Succiono su lengua, que tenía un sabor diferente, pero igualmente


  intrigante que sus bolas. Tantos gustos en él, y ahora los conocía todos, pero no había quedado llena de ninguno de ellos.


  Esperaba nunca llenarse.


  Sus labios dejaron un sendero por el mentón, y luego bajaron por el cuello. Se detuvo justo debajo de la clavícula, levantando la cabeza. Ella vio que liberó una de sus manos para trazar el diseño que se extendía por su pecho, justo rozando sus pechos.


  Ella se echó a reír. "Simplemente no descansarás hasta saber por qué, ¿no es a si?"


  Levantó la vista, sonriendo. El blanco, en forma de ala marcaba en bandas por el frente brillando a la luz del fuego. "Es que ella nunca había marcado a una mujer antes."


  "Si, todos me lo han dicho."


  Irin había salido del vetriese no sólo ya ha cambiada a raedjour en la piel y color del pelo, sino también marcada con las marcas de los tatuajes que Rhae grababa a los hombres que salían de su vetriese. En el caso de Irin, las alas estilizadas en su pecho hacían juego con las mismas del pecho de Savous, claramente bendiciendo su unión, incluso si el embarazo de Irin no había sellado su verdadero emparejamiento. Irin tenía una marca adicional que Savous no lo poseía, era, de forma de un patrón circular justo por debajo de su ombligo.


  Según Nalfien, los patrones de mariposa en ambos pechos de Savous e Irin simbolizaban el cambio. Nadie sabía lo que significaba el círculo debajo del ombligo de Irin.


  Savous dobló la cabeza y utilizó la lengua para trazar húmedamente el diseño. "Tendremos que averiguarlo con el tiempo."


  Ella suspiró, alzando las manos a su cabello para guiar sus labios a su pezón. "¿Podemos hacerlo en otro momento, por favor?"


  Se echó a reír, dejando ráfagas de aliento sobre su piel. Piel que brillaba a la luz del fuego y era sorprendentemente sensible a pesar de lo dura que era. Obedientemente, mordió su pezón, sus dientes blancos eran un sorprendente contraste con sus labios negros y su piel de color negra.


  Vio, temblando, mientras lamía la cima de su seno. Lo amaba demasiado. Lo único que podía hacer esto más perfecto era si Radin...


  ¡3


  Deliberadamente, alejo el pensamiento de su mente. Ella y Savous compartieron su dolor por Radin, reconociendo abiertamente a su tercero, pero estaba cansada del duelo. Radin no lo hubiese querido. De eso, estaba muy segura.


  Había hecho el sacrificio para que ellos vivieran, no para que pasaran el resto de sus vidas atormentados por el dolor.


  Si


  Cuando Savous soltó su pecho y se trasladó descendiendo por su cuerpo, ella lo agarró por el pelo. Parecía cuestionarla. Lo miró a los ojos. Tan rojos. Tan inteligentes. Tan amados. El era la elección perfecta para dirigir a los raedjour, y su corazón se llenó a punto de reventar. Lo necesitaba para llenar su cuerpo. "Explórame más tarde. Fóllame ahora."


  Levantó una ceja, sonriendo, pero empujó hasta quedar de rodillas. Levantó sus


  muslos, y los engancho sobre sus codos. Se agachó para coger su pene decorado, ya húmedo y lubricado con el aceite de su piel, y lo guió en lo


  profundo de los labios carmesí de su coño. Se deslizó hacia adelante en una larga y lenta estocada que la hizo arquear su espalda ante el placer deseosa.


  Su nombre se escapó de sus labios en un soplo de aliento. Amando tanto la sensación de tenerlo llenándola.


  Sus manos se cerraron alrededor de sus caderas, anclándolo mientras salía y empujaba hacia atrás, haciéndola gemir.


  Inclinando sus caderas, tratando de ayudarle a empujar dentro de ella. Levantó las manos y las poso en la pared sobre su cabeza, preparándose. "Más fuerte". Sonriendo, se inclinó hacia delante, ajustando sus piernas por debajo de sus caderas para darle lo que quería penetrándola más fuertemente.


  Raspó la piedra de la pared, gritos desesperados saliendo de sus pulmones.


  "Más".


  Gruñó, inclinándose aún más adentro. Llevó las manos al colchón. Sus piernas, todavía enganchadas en sus brazos, abriéndola ampliamente para aceptarlo. Empujó hacia adelante, haciendo una pausa al final de cada impulso para meter ^ toda su erección en ella, presionando y atormentando su clítoris. Inclinó la


  cabeza, y una gran cantidad de su cabello de miel blanca cayó mezclado con el sudor aceitoso que mojaba su pecho.


  "¡Diosa, Savous!" exclamó, desesperada ahora en sus esfuerzos para arremeter contra él.


  Casi lucharon, a pesar de que su objetivo era el mismo. Cuerpos luchado por


  presionarse, golpeando, urgentes y empujándose uno al otro hasta que estallaron quemándose por el choque dentro de Irin y gritó. Su cuerpo se


  estremeció y apretó, arrancando el control de Savous y lanzándolo a unirse a ella en un placer burbujeante.


  Se instaló encima de ella con un suspiro jadeante. Deslizando sus brazos por debajo de las piernas, bajo de los hombros para enredar sus dedos en el pelo en la base de su cráneo. Ella gimió feliz, de reunirse con él con un lánguido beso.


  Te amo, habló directamente de mente a mente así que no había necesidad de romper el beso.


  Te amo, respondió rápidamente, sus pensamientos eran mucho más que esas simples palabras. Su amor por ella, su dolor por Radin, su temor por su pueblo y esperanza para el futuro. Ella lo sabía todo, absorbiéndolo una vez más, decidida a ayudarle a cargar el peso que una diosa ausente había establecido para él.


  Epílogo


  Irin pujó por última vez. Gala exclamó triunfante mientras acunaba al mojado recién nacido.


  Savous acurrucó el cuerpo exhausto de su verdadera pareja, gustoso de darle apoyo, ahora que su tarea estaba en gran medida terminada.


  Desde el pie de la plataforma, Gala quedó sin aliento. "¡Madre de todos nosotros!"


  Irin se levantó de Savous, su instinto maternal empujó a un lado su agotamiento. "¿Qué? ¿Qué es? ¿Qué pasa con él?"


  El shock de Gala se convirtió en una sonrisa estupefacta. "Nada. Nada está mal - con ¡ella!"


  Savous quedo boquiabierto. "¿Qué?"


  Riéndose locamente, Gala poso al recién nacido empapado en el vientre de su madre. El fluido gorgoteó de los labios del bebé, y ella lanzó su primer llanto ante el asombro de los adultos.


  "¡Ese es el significado de las marcas!" Savous exclamó, finalmente entendiéndolo. Trazó las marcas en el vientre Irin.


  Las palabras de Rhae hicieron eco en la memoria de Irin: Para eso, niña, te daré un gran regalo.
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